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DECRETO DEL PODER EJECUTIVO DE LA REPUBLICA 
POR EL QUE SE CREA LA REVISTA NACIONAL 


Ministerio de Instrucción Pública 
y Previsión Social. 


Montevideo, Setiembre 24 de 1937. 


Cónsiderando: Que la fundación de una revista nacional de literatura, arte 
y ciencias, puede ser de gran trascendencia para el mejor conocimiento y desarrollo 
de la cultura en el país; 

Considerando: Que las iniciativas privadas que en ese sentido se han reali- 
zado hasta el presente han luchado con dificultades emanadas de la naturaleza 
de estas empresas que son de carácter generalmente desinteresado, pero que exigen 
el aporte de recursos financieros que no es fácil obtener por la vía ordinaria de 
la suscripción y de los avisos; 

Considerando: Que el Estado, por su propia capacidad, se halla en condiciones 
especiales para dar estabilidad y permanencia a una empresa de esta índole; 

Considerando: Que los beneficios que pueden obtenerse en el orden de la cul- 
tura, con un organismo como el enunciado, compensarán siempre con creces la 
contribución que le aporte el Estado, y que éste cumplirá con ello una función 
de orden superior; 

. Considerando: Que esta iniciativa debe ser realizada dentro de un espíritu 
de completa abstracción de preocupaciones de orden político o de vinculaciones 
de dependencia con los órganos o personas representativas del Estado; 

. Considerando: Que dicha autonomía espiritual es condición esencial para que 
la revista adquiera la jerarquía, autoridad e importancia que el Poder Ejecntivo 
quiere imprimirle, 

El Presidente de la República acuerda y 


DECRETA: 


Artículo 19 Créase la REVISTA NACIONAL, publicación de letras, artes y 
ciencias, que aparecerá por lo menos una vez por mes. 

Art. 22 Desígnase Director Honorario de la misma al señor Raúl Montero 
Bustamante. 

Art. 39 La REVISTA NACIONAL tendrá autonomía propia en todo lo que 
se refiera a su dirección. 

Art. 42 La Dirección de la REVISTA NACIONAL presentará al Ministerio 
de Instrucción Pública el plan de organización de la misma. 

Art. 592 El Ministerio de Instrucción Pública proporcionará los recursós para 
el sostenimiento de la revista, imputándolos al rubro «Concurso de Remuneracio- 
nes Artísticas, Adquisición de Obras, etc.» del item 6.01, G. 7. 
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LA FEDERACION ARTIGUISTA (1 


Si la literatura oficial de los autores de la Revolución de Mayo, 
hacía alarde de reconocimientos expresos de lealtad a España, mos- 
trándose sus hombres dirigentes como esforzados defensores de los 
derechos del monarca, sus actos y especialmente los que integraron 
el fondo de los sucesos desarrollados en aquel año de 1810, marcaron 
otra orientación, dando a entender que debajo de las palabras de 
respeto y consideración hacia el poder antiguo, había todo un pro- 
pósito deliberado de resistencia obstinada, de emancipación e inde- 
pendencia. La cuestión con Montevideo, el tono de los documentos, 
su negativa reiterada en el reconocimiento del Consejo de España, el 
discurso de Passo en el Cabildo Abierto de junio y las conversaciones 
que el comisionado sostuviera en la ciudad y cuyas consecuencias se 
verían de inmediato en el movimiento abortado de 12 de- julio, y 
tanto como todo esto, el enjuiciamiento del virrey, su deportación, 
el incidente con la Real Audiencia y la publicación de «La Gaceta» 
en manos de Mariano Moreno, darían claramente la pauta de los 
fines perseguidos. Con razón pudo decir Salazar, el comandante de la 
marina de Montevideo, en esos mismos días (julio 12) en carta confi- 


(1) PABLO BLANCO ACEVEDO dejó varios libros inéditos. A uno de 
ellos, que abarca el estudio histórico crítico del período comprendido entre el 
- estallido de la Revolución de 1810 y el establecimiento de la dominación luso- 
brasileña, pertenece el capitulo que publicamos, que es precisamente el primero 
de la obra. En él se traza con rasgos esenciales el cuadro general de la Revolu- 
ción y sobre éste se proyecta, con honda intención sociológica, el complejo his- 
tórico del Uruguay en su primera independencia. La obra en total puede consi- 
derarse como la continuación del libro del mismo autor intitulado «El Gobierno 
Colonial y los Orígenes de la Nacionalidad> y como antecedente del magistral 
estudio sobre el significado del movimiento de 1825 que fué presentado a manera 
de informe parlamentario y que es hoy documento clásico para quienes investigan 
las causas de la independencia oriental. Nació el autor en Montevideo en 1880 
y falleció en la plenitud de su labor intelectual el 30 de noviembre de 1935. 
Jurisconsulto, profesor de derecho constitucional en la Facultad de Derecho, par- 
lamentarista, ministro, publicista, filántropo, historiador, bibliófilo, investigador 
y curioso de las cosas del espíritu, coleccionista de obras de arte y de objetos 
relacionados con la historia del Río de la Plata, consagró su vida al estudio e 
hizo de ella un armonioso ejemplo de austeridad, de trabajo y de amor a la 
belleza y al bien. Sus magníficas colecciones de libros, manuscritos, documentos, 
estampas, medallas y objetos serán destinadas en breve a servir de base para la 
creación de una institución de carácter público, casa de investigación y de estu- 
' dio que llevará el nombre ilustre de este autor. 
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dencial al ministro de Estado español: «los perturbadores se han qui- 
tado la careta y abiertamente caminan a la independencia de estos 
dominios del Rey.» 

El rumbo de los acontecimientos parecía trazado y la afirmación 
de un plan preconcebido para producir la insurrección general en 
todos los territorios del antiguo virreynato, se puso claramente en 
descubierto con las primeras medidas adoptadas, enviando una expe- 
dición armada al interior de las provincias argentinas y un cuerpo 
divisionario al Paraguay. La noticia de los primeros encuentros de 
armas, las crueles ejecuciones de Liniers, Gutiérrez, Allende, etc., 
fusilados en Cabeza de Tigre, la victoria de Suipacha, la matanza 
de Sanz y de Nieto en el Alto Perú, con las cuales se eliminaban 
trágicamente los principales puntales de la reacción española, dió el 
carácter inconfundible a la revolución, haciendo pensar que aquella 
inflexibilidad de procedimiento iba íntimamente ligada a una vigo- 
rosa acción por la independencia y por los derechos de los pueblos 
sometidos en tres siglos de vasallaje a la, dominación hispana. 

Así lo entendieron en Chile, donde la revolución comenzada 
adquirió otro carácter y lo comprendió el Paraguay dando motivo 
a la resistencia obstinada de su gobernador Velazco contra el ejér- 
cito de Belgrano. En Montevideo los resultados serían idénticos y 
las gacetas o impresos multiplicados entonces. divulgarían el horror 
de las ejecuciones y los terribles padecimientos de aquellos prisio- 
neros, llevados al suplicio como premio. a vidas ilustres consagradas 
en la fama y renombre en servicios gloriosos a la causa del Rey. 
El efecto de la prédica fué inmenso y la sociedad colonial, antes co- 
herente y unida, ábrese en dos tendencias claramente manifestadas, 
una que permanece fiel a España y a sus gobernadores, en su lucha 
localista contra Buenos Aires y los postulados de la Junta de Go- 
bierno; otra que cree advertir la mutación de procedimientos y que 
deslumbrada con el ideal de la independencia se acoge entusiasta- 
mente en sus banderas. Cierto es que de mucho tiempo atrás, en 
reuniones privadas, acaso en el silencio de los claustros del Convento 
de San Francisco, hablábase de planes de redención y de constitu- 
ciones republicanas. (1). 

En la campaña el fuego de Ja revolución había coria ya y sus 
caudillos locales, surgidos desde la época de la guefra contra los in- 
gleses, esperaban ansiosos la palabra de orden para lanzarse a la 
lucha. El pasaje de Artigas, coincide con la sublevación general 
y la obra grandiosa del comienzo de la independencia inflama las 


(1) Autobiografía de Joaquín Suárez. Declaración de Doña Josefa Artigas 
(Acevedo E. Historia. Tomo I, pág. 88, edición de 1933) y especialmente Cavia 
(discusión con Castañeda). Papeles de Clemente L. Fregeiro. Colección de manus- 
critgs del autor, 
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multitudes campesinas, que se dan cita para formar las primeras le- 
giones de la patria. 

Los sucesos de armas son felices. Primero Asencio, después el 
Colla, Paso del Rey, San José, son acciones guerreras en que se prueba 
el temple de la raza y se ratifican los actos de quienes han jurado 
preferir la muerte «que vivir con ignominia en afrentoso cautiverio», 
valga la frase inicial de la jornada del héroe máximo de aquella cru- 
zada libertadora. Las Piedras, la derrota de las huestes hispanas, el 
sitio de Montevideo, señalan el triunfo de la revolución, doblemente 
consagratorio y estimulante, cuando la suerte de las armas tornábase 
esquiva, presagiando reacciones violentas en el Desaguadero y el 
Paraguay. ' 

La revolución de Mayo había corrido el primer año de su rea- 
lización. La fórmula primera de su constitución había sufrido ya 
grandes transformaciones. Los diputados de las Provincias concurrie- 
ron al llamado que se les hiciera para integrar la Junta de Gobierno 
y aunque su número no fué considerable, recién en diciembre de 1810, 

espués de algunas vicisitudes y contratiempos, lograron ser incor- 
porados. Su presencia en la Corporación, aumentó la divergencia que 
ya habíase planteado alrededor de sus dos valores más destacados, 
Saavedra y Moreno. Los nuevos miembros rodearon al primero, ahon- 
dando la división y preparando el oscuro suceso del 5 al 6 de Abril 
de 1811, que modificó la constitución de la primera Junta de Go- 
bierno, extrañó a algunos de sus miembros y sostenedores y separó 
a Belgrano del mando del ejército con que fuera al Paraguay. La 
formación del primer triunvirato integrado por Passo, Chiclana y 
Sarratea y la reunión de diputados organizados en Junta Conserva 
dora, fueron las consecuencias de aquel movimiento que modificaría 
sustancialmente el régimen inaugurado en 1810. De la Junta Conser- 
vadora surgió el Reglamento de Octubre de 1811, primera Constitu- 
ción del pueblo argentino al decir de sus mejores escritores (1) y 
que contenía, junto con el principio de la división de poderes, dife- 
rentes cláusulas básicas del gobierno propio, bien que'en ellas se 
conservase aún el ejercicio de los derechos a nombre del soberano 
Fernando VII. : 

Fué obra del Triunvirato, acaso anterior en su inspiración el 
Tratado de Armisticio, celebrado el 20 de Octubre de 1811, con el 
Virrey Elío, por el cual se reconocía solemnemente la soberanía del 
rey español y la unidad indisoluble «de la monarquía con las pro- 
vincias del Río de la Plata». Por el convenio se estatuía una cesación 
de hostilidades en el territorio Oriental y el retiro de las fuerzas 
armadas hasta la línea del Uruguay y la evacuación de los ejércitos 


(1) Juan A. González Calderón. Derecho Constitucional argentino. 
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portugueses que ya se habían internado en la campaña, respondiendo 
al llamado que le hiciesen las autoridades de Montevideo. Prodúcese 
a consecuencia de lo pactado, la página admirable en la historia del 
país, del Exodo del Pueblo Oriental, conducido por su jefe máximo, 
Artigas, y que desfila en largos convoyes, llevando sus propiedades, 
sus enseres domésticos, prefiriendo las penurias de un largo e incierto 
exilio, antes que aceptar otra vez la dominación hispana, contra la 
cual con tanta porfía y tesón batallaron en cruentas y difíciles jornadas. 

El retiro de Ayuy sirvió a Artigas para ponerse en contacto con 
su propio pueblo, y sentir con él las justas reivindicaciones de los 
que todo habían perdido, patria, hogar, fortuna, por obra de un 
convenio oculto, en el cual se transara sobre sus más preciados inte- 
reses, sin dar razón ni causa que justificara ese hecho. Renacerían 
en Artigas y en el círculo de hombres de su consejo, las mismas reac- 
ciones y protestas largamente elaboradas en las épocas de la Colonia 
y que marcaron animosidades y antagonismos irreductibles. Los 
hombres habían cambiado, pero los procedimientos continuaban los 
mismos y al despotismo de los Consulados y Audiencias sucedería 
ahora la dictadura del Triunvirato. Verían así los contemporáneos 
de aquellas épocas cómo la tendencia centralista y absorbente tomaba 
amplio vuelo, hasta hacer derogar el Reglamento Orgánico de Octubre 
de 1811, y disolver la Junta de diputados provinciales expulsándose a 
éstos de Buenos Aires. Allá irían ellos, cada uno a su provincia, a 
su ciudad local, para convertirse en un enemigo declarado del régimen 
imperante, dispuestos a hacer causa común con el único que entonces 
representaba una fuerza en contra de tanta arbitrariedad. 

Contemplarían todavía la caída de los principios democráticos 
de que hicieran gala los hombres de la revolución de Mayo, y la 
organización, en su reemplazo, de las férreas oligarquías puestas en 
juego con la creación de asociaciones secretas, como «La Logia Lau- 
taro», que de inmediato se apoderaría de la dirección de los asuntos 
públicos, tomando para sí la voluntad soberana de los pueblos. El 
Estatuto Provisional de noviembre otorgando a los triunviros la suma 
del poder público, facultándolos «para adoptar cuantas medidas crea 
necesarias para la defensa y salvación de la patria según lo exija el 
imperio de la necesidad y las circunstancias del momento», serían 
las consecuencias de aquel cambio en los acontecimientos. 

Cuando Artigas levantó su campo repasando el Uruguay, era 
ya una personalidad consagrada en el territorio Oriental y en las 
Provincias del litoral del Paraná. En sus largas marchas para con- 
currir al segundo sitio de Montevideo, Artigas pudo advertir aún el 
descrédito en que cayera el Triunvirato al disolver la primera asam- 
blea convocada anteriormente y junto con esos sucesos la aparición 


de Rivadavia, convertido ahora en dictador, y todavía la revolución 
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que transformara aquel régimen llevando a Passo, de la Peña y Al. 
varez Jonte encargados del Ejecutivo (Octubre 12 de 1812). 

Fué condición estipulada de aquel movimiento triunfante, lel 
compromiso aceptado de convocar una Asamblea General, que se 
reuniría en Buenos Aires, dentro de los tres meses. Los poderes de 
los representantes serían sin limitaciones, con «toda la extensión que 
quisieran darle los pueblos». La Asamblea formaría una Constitu- 
ción Provisoria y entre tanto el gobierno observaría el Estatuto Pro- 
visional, (1). 

El decreto de convocatoria se dictó, llamándose a todas las pro- 
vincias a elecciones de diputados. La Asamblea denominaríase 
Constituyente, desiznándose de inmediato una Comisión encargada 
de la redacción de un Proyecto de Constitución, el cual sería debida- 
mente estudiado antes de someterse a su aprobación definitiva. La 
composición de la Asamblea se haría con dos diputados por cada 
capital de provincia y uno por cada ciudad, a excepción de Tucumán 
que tendría dos y Buenos Aires a quien corresponderían cuatro. 

La Asamblea instalóse el 31 de Enero de 1813, Ella era promi- 
sora de las mejores esperanzas. Fruto de una reacción contra el des- 
quicio imperante durante el primer triunvirato, las tendencias cen- 
tralistas y absorbentes sufrirían un mentís, con la convocatoria a 
los pueblos para que eligiesen sus legítimos representantes, con lo 
cual se daba satisfacción al clamor de los habitantes del interior, 
excluídos hasta entonces de toda intervención en los problemas de 
gobierno. Así lo entenderían los caudillos de las provincias, ofen-- 
didos con el* desprecio de sus opiniones de que hiciera gala el antiguo 
régimen. Lo mismo entendería Artigas, quien en esos mismos días 
apuraba sus medidas para desposeer a Sarratea del. mando del ejér- 
cito e incorporarse con las divisiones orientales al sitio de Mon- 
tevideo, como, en efecto, lo hizo el 10 de Febrero de ese año, cu- 
briendo la línea del Norte y del Este de la ciudad, e instalándose en 
su cuartel, ubicado en el paraje denominado «Las Tres Cruces». 

AMí recibiría la nota de Rondeau, del 17 de Marzo de 1813, 
invitándolo al reconocimiento y jura de la Asamblea Constituyente, 
reunida en Buenos Aires. Su aceptación lisa y llana no era por cierto 
un asunto baladí. Entre estas autoridades y Artigas ya se habían 
producido conflictos y choques que revelarían todo el fondo de vie- 
jos agravios y odiosidades pasadas. Por medios censurables, se 
trató de arrancarle algunos regimientos que estaban bajo su mando; 
anónimos y pasquines circulaban en Buenos Aires y en las provin- 
cias, mostrando el Jefe de los Orientales como un faccioso; habíase 
apresado a sus comisionados e intentado su eliminación por medio 


(1) J. A. González Calderón. Op. cit. 


358 | REVISTA NACIONAL 


del atentado personal; Manuel Sarratea, nombrado general en Jefe 
del Ejército, lo llamó traidor y le enrostró sus connivencias con 
Vigodet, jefe de las fuerzas españolas de Montevideo, divulgándose 
entonces la carta de Luis de la Robla a nombre de aquél y en la 
que decíale a Artigas: «Vd. conoce mejor que yo la antipatía que 
eternamente nos han profesado los porteños o los de la otra banda; 
Vd. bien entiende que el objeto de esos déspotas no es más, en esta 
banda, que usar de los hombres útiles con falsas ofertas para dejarlos 
en blanco, conseguidos sus fines.» 

-Artigas pensó postergar el reconocimiento de la Asamblea Cons- 
tituyente hasta tanto no conocer los resultados de una misión enco- 
mendada a García de Zúñiga, pero, presionado por Rondeau, optó 
por la convocatoria de un Congreso Provincial para lo cual remitió 
circulares a los pueblos Orientales a fin de que los vecindarios hi- 
ciesen las elecciones y eligiesen sus diputados. (1). 

Tal fué el origen del primer Congreso Artiguista, limitado, en 
su sesión inaugural del 4 de Abril de 1813, a escuchar el discurso, 
tantas veces recordado por nuestros historiadores, que Artigas pro- 
nunciara en esa oportunidad. Después de aludir a los resultados de 
la campaña anterior, a los hechos victoriosos y a los padecimientos 
sufridos, a la voluntad general del pueblo que lo puso al frente de 
sus destinos, el Jefe de los Orientales, concretando su pensamiento, 
expresaba: «Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa por vuestra 
presencia soberana», admirables palabras que la posteridad ha reco- 
gido como una de las notas más gloriosas de aquel insigne ciu- 
dadano, por lo que entrañan y representan en su alto significado 
democrático. 

Aludió en seguida al cuadro de horrores que ofrecía el terri- 
torio Oriental en los diez y siete meses de guerra, y decía que ese 
era «el precio costoso de su regeneración y que por eso «es Pueblo 
Libre». Referíase a la Asamblea General, reunida en Buenos Aires, 
y dándose cuenta de la importancia que tenía su reconocimiento, 
dejaba a la Asamblea que ella se pronunciara sobre una materia 
reservada a la representación. Tan sólo proponía a los congresales, 
como cuestiones previas, tres puntos esenciales, el primero: si habría 
de hacerse el reconocimiento sin allanarse las gestiones que antes se 
encomendaran al diputado García de Zúñiga y que referíanse a asun- 
tos de orden político, derivados de la deposición de Sarratea; segundo, 
a la provisión de un mayor número de diputados para concurrir a la 
Asamblea Constituyente y en tercer término, si había de establecerse 
una autoridad encargada del país. 


(1) C. L. Fregeiro. ciniko. Oficios de Artigas y Rondeau de 17, 27 y 28 
de marzo de 1813. 


INS > a ALICIA NAO SET delle TESSA As ra > 


REVISTA NACIONAL 359 


Después de comentar la primera de las proposiciones, hizo Ar- 
tigas una manifestación terminante sobre la libertad de los pueblos, 
afirmando que ese debía ser el único objeto y motivo fundamental 
de los ciudadanos, pero advirtiendo en seguida que la libertad de por 
sí podía conducir a los más grandes excesos, se pronunciaba por la 
netesidad de «una salvaguardia general al derecho popular». «Estamos 
aún, bajo la fe de los hombres — expresaba — y no aparecen las se- 
guridades del contrato». «Todo extremo envuelve fatalidad: por eso 
una confianza desmedida sofocaría los mejores planes; pero ¿es acaso 
menos temible un exceso de confianza?» Y aun agregaba: «toda clase 
de precaución debe prodigarse cuando se trata de fijar nuestro des- 
tino. Es muy veleidosa la probidad de los hombres; sólo el freno de 
la Constitución puede afirmarla. Mientras ella no exista, es preciso 
adoptar las medidas que equivalgan a la garantía preciosa que ella 
ofrece. Yo opinaré siempre que, sin allanar las pretensiones pendien- 
tes, no debe ostentarse el reconocimiento y jura que se exigen. Ellas 
son consiguientes del sistema que defendemos y cuando el ejército las 
propuso no hizo más que decir: quiero ser libre». 

Vése así, claramente expuesto, el pensamiento de Artigas. El alude 
a que los pueblos orientales se han pronunciado ya por la indepen- 
dencia, por la libertad y que la han alcanzado a costa de los más 
grandes sacrificios. Pero eso no es bastante; es necesario dictar un 
estatuto que regle la organización constitucional y que establezca el 
carácter en que el territorio entrará en la unión nacional. Mientras 
esa constitución no se dicte, no es posible hacer un reconocimiento 
de la Asamblea de Buenos Aires, sin adoptar las más serias garantías. 
Por esto, aun agregaba Artigas en su memorable discurso pronunciado 
en el Congreso del 4 de Abril: «examinad si debéis reconocer la Asam- 
blea por obedecimiento o por pacto». «No hay un solo motivo de 
conveniencia para el primer caso que no sea contrastable en el se- 
gundo, y al final reportaréis la ventaja de haberlo conciliado todo . 
con vuestra libertad inviolable.» «Esto ni por asomos, se acerca a una 
separación nacional: garantir las consecuencias del reconocimiento, 
no es negar el reconocimiento, y bajo todo principio nunca será com- 
patible un reproche a vuestra conducta.» (1). 

Artigas partía del hecho efectivo de la libertad obtenida; de la 
autonomía propia del territorio oriental, poseída ya con anterioridad 
a 1810, y frente a las ideas preponderantes en Buenos Aires, a la polí- 
tica de sus primaces, en ausencia de una Constitución que reglara 
la situación legal del territorio Oriental, se pronunciaba por el 


(1) Discurso de Artigas ante el Congreso de Abril de 1813, C. L, Fre- 
geiro. «Artigas». 
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reconocimiento de la Asamblea de 1813, pero con condiciones que 
se estipularían por escrito. 

Eso mismo sería lo resuelto por el Congreso Oriental, en la sesión 
del 5 de Abril de aquel año. Ese día, reunidos los diputados de los 
Pueblos Orientales en el alojamiento del general Artigas, delante de 
Montevideo, según expresa el acta, presentes también los emigrados 
de la ciudad y los vecinos de extramuros (1) se decidió el reconoci- 
miento de la Asamblea de Buenos Aires, condicionado a diferentes 
proposiciones que se establecieron taxativamente. La primera, se refería 
a las satisfacciones que se darían a los orientales, por la conducta de 
Sarratea, y a la declaración a hacerse en favor de Artigas y de sus 
ejércitos como «verdaderos defensores del sistema de libertad pro- 
clamado en América». La segunda, hacía relación a la promesa de no 
levantar el sitio de Montevideo, ni desmembrar su fuerza de modo de 
imposibilitar su ocupación. La tercera, se refería a la continuación de 
los suministros de auxilios, en cuanto estos fuesen posibles. Expresaba 
la cuarta cláusula que no se enviaría otro jefe para el ejército auxiliar. 
La quinta fijaba que se devolvería el armamento del regimiento de 
Blandengues indebidamente llevado por Sarratea. Las dos cláusulas 
seis y siete, serían las fundamentales, por cuanto estatuían sobre la 
forma constitucional por la cual los habitantes del territorio uru- 
guayo, aceptaban el reconocimiento de la: Asamblea reunida en Bue- 
nos Aires, 

La cláusula sexta, en efecto, decía: «Será reconocida y garantida 
la confederación ofensiva y defensiva de esta Banda Oriental, con el 
resto de las Provincias Unidas, renunciando cualquiera de ellas la 
subyugación a que se ha dado lugar por la conducta del anterior 
gobierno.» Y señalábase, en la séptima, también de modo categórico, 
que «en consecuencia de dicha Confederación se dejará a esta Banda 
Oriental, en la plena libertad que ha adquirido como Provincia com- 
puesta de pueblos libres, pero queda desde ahora sujeta a la Consti- 
tución que emane y resulte del soberano Congreso General de la Na- 
ción y a sus disposiciones consiguientes, teniendo por base la liber-. 
tad.» (2). 

Sin perjuicio de estudiar en seguida esta primera forma cons- 
titucional, lanzada en el río de la Plata, después de la Revolución 
de 1810, señalaremos que el Congreso Artiguista designó en la misma 


sesión los diputados que concurrirían a Buenos Aires, en represen- . 


tación del Pueblo Oriental, cargos que recayeron en los ciudadanos 
Dres. Dámaso Larrañaga y Mateo Vidal, por Montevideo; Dámaso 


(1) C. L. Fregeiro. «Artigas». 
(2) Acta de la sesión celebrada por la Asamblea de la Provincia Oriental 
el 5 de abril de 1813. C. L. Fregeiro. «Artigas», cit, 


| 


REVISTA NACIONAL 361 


Fonseca, por Maldonado y su jurisdicción; Don Felipe Cardoso, por 
Canelones; Don Marcos Salcedo, por San Juan Bautista y San José, 
y el Dr. Francisco Bruno de Rivarola, por Santo Domingo de So- 
riano y pueblos de su jurisdicción. 

Y entramos con esto al examen de las célebres instrucciones que 
Artigas diera a los diputados de 1813, documento tantas veces recor- 
dado y considerado acaso como el más notable de aquel período 
de la formación de las nacionalidades del Río de la Plata. Estudiando _ 
atentamente sus veinte proposiciones fácil es distinguir tres clases 
de cuestiones fundamentales, que los representantes deberían pro- 
poner y defender en la Constituyente de Buenos Aires. Las primeras, 
se refieren a declaraciones internacionales y políticas de la mayor 
trascendencia; las segundas, a la organización constitucional de los -* 
nuevos Estados surgidos por el hecho de la revolución emancipadora 
y finalmente, las últimas, hacen mención al gobierno de la Provincia 
Oriental considerada ésta en el goce de una autonomía completa en 
los asuntos de orden interno. Entre las primeras estaba la cláusula 
inicial, por la cual se establecía de modo imperativo «la declaración 
de la independencia absoluta de estas colonias», diciendo: que ellas 
«están absueltas de toda obligación de fidelidad a la corona de Es- 
paña y familia de los Borbones y que toda conexión politica, entre 
ellas y el Estado de la España es y debe ser totalmente disuelta.» 
No hay la menor duda que esta fué la primera vez que, de un modo 
público y solemne, se proclamó en el Río de la Plata, la declara- 
ción de independencia de las antiguas colonias con respecto a Es- 
paña. Cierto es que la revolución de 1810 tuvo ese carácter, a pesar 
de las declaraciones pomposas que, con fines políticos, se hicieran en 
los documentos y comunicaciones de respeto y adhesión a la monar- 
quía española. Pero el hecho real fué que, aunque los contemporá- 
neos así lo entendieran y el ideal de la independencia enardeciera 
los espíritus, levantando las masas campesinas, principalmente en el 
Uruguay donde se librarían los hechos de armas que darían presti- 
gios a la ardorosa contienda, iban ya corridos los tres primeros años 
del momento inicial y no se habían pronunciado todavía las pala- 
bras definitivas que encerraran el pensamiento fundamental de la 
obra revolucionaria. La fórmula encontrada por Artigas, concreta 
hábilmente la separación de España y de la monarquía, rompiendo: 
así los vínculos jurídicos y territoriales con que hasta entonces per- 
manecían unidas las colonias con la madre patria. 

La otra cláusula, en el orden que trazamos, se refería a «la liber- 
tad civil y religiosa en toda su extensión imaginable» que los dipu- 
tados orientales deberían promover en la Asamblea de Buenos Aires: 
Esta proposición concretaba un postulado que en sí era una resul- 
tante de la emancipación que se declaraba y del ideal democrático 
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que trasciende el articulado total de las instrucciones. La negación 
de los derechos y libertades individuales habría sido la característica 
del sistema colonial, en donde el absolutismo y la potestad real fue- 
ron fundamentos de la organización. Producida la independencia, y 
como una consecuencia de esos conceptos, ' proclamábanse los nuevos 
principios que afirmarían una vez más el derrumbe del viejo régimen. 
| Artigas pedía pues la declaración expresa de la libertad civil, 
j y con ella el amparo de los derechos individuales, señalando en el 
artículo 4? las normas de igualdad, libertad y seguridad. de los ciu- 
dadanos, como elementos indispensables para el ejercicio del gobierno. 
En una situación idéntica estaba la libertad religiosa, recomen- 
dada igualmente que la libertad civil a los diputados orientales y 
cuyo reconocimiento era una consecuencia del rango de independen- 
cia alcanzada. La sociedad colonial había vivido apoyada principal- 
mente en el absolutismo dogmático constituído como sistema político 
de gobierno. La libre discusión de los principios básicos de la Iglesia 
Católica, estuvo totalmente prohibida y las más severas penas casti- 
gaban a los infractores del régimen imperante. Aun cuando las colo- 
nias del Río de la Plata, por diferentes motivos, no sintieran los exce- 
sos de la intolerancia en la forma usada en Méjico y Perú, en los 
, siglos XVII y XVIII, las sociedades habíanse modelado en el respeto 
a la Iglesia, cuya influencia, en todas las manifestaciones del pensa- 
miento y de la educación, fué decisiva. 
No hay duda, y los otros capítulos de las famosas instrucciones 
así lo demuestran, de la procedencia norteamericana de las dos pro- 
_ posiciones referentes a la libertad civil y a la libertad religiosa, así 
como la de los principios proclamados, de igualdad, libertad y segu- 
ridad de los ciudadanos y de los pueblos. Entonces, en 1813, corrían 
por el mundo y hacía tiempo habían llegado al Río de la Plata, -las 
modernas doctrinas lanzadas por la Revolución Francesa de la sobe- 
ranía popular y de los derechos de los hombres. 
Conjuntamente, conocíase la Constitución Norteamericana de 
1787, y aquella otra anterior, la de los artículos de Confederación, - 
que fuera su etapa inicial. Las gacetas de Buenos Aires, y aún las de 
Montevideo, así como la variedad considerable de opúsculos e impre- 
sos publicados en una y otra ciudad con las críticas respectivas, con- 
tribuían a su estudio y divulgación. Hasta la Constitución de Cádiz, 
recientemente jurada en Montevideo, contenía preceptos que revela- 
ban la influencia de las ideas francesas, cuya infiltración no pudieron 
evitar sus autores a pesar de proponerse la redacción de un documento 
netamente español. Esas normas iban íntimamente unidas a toda obra 
revolucionaria y la fórmula de los derechos del hombre, sinóni- 
mos de igualdad, libertad y seguridad, estaban estampados en la 
letra de la Constitución de la República Francesa de 1795 y en su 
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esencia, en muchas de las cartas originarias de los Estados Americanos. 

El mérito de las Instrucciones Artiguistas de 1813, consistió, por 
tanto, en la adopción de esos principios, como corolarios y postulados 
de la Revolución emancipadora, demostrativos de la trascendencia 
fundamental del acontecimiento. Pero si las ideas francesas directa- 
mente o al través de constituciones republicanas fueron las que ins- 
piraron aquellas reformas básicas, el tipo de gobierno adoptado era 
también netamente norteamericano. «No admitirá otro sistema que el 
de Confederación para el pacto recíproco con las provincias que for- 
men nuestro Estado», decia el artículo IM, y el VII agregaba: «el go- 
bierno supremo entenderá solamente en los negocios generales del 
Estado. «El resto es peculiar al gobierno de cada provincia.» Y aún 
en los artículos 10% y 11% complementaban el pensamiento, expresando 
el primero de ellos: «Que esta Provincia por la presente entra sepa- 
radamente en una firme liga de amistad, con cada una de las otras, 
para su defensa común, seguridad de su libertad, y para su mutua y 
general felicidad, obligándose a asistir, a cada una de las otras contra 
' toda violencia o ataques hechos sobre ellas o sobre alguna de ellas, 
por motivo de religión, soberanía, tráfico o algún otro pretexto cual- 
quiera que sea» — y el segundo, añadía: «Que esta Provincia retiene 
su soberanía, libertad e independencia, todo poder, jurisdicción y dere- 
cho que no es delegado expresamente por la Confederación a las 
Provincias Unidas, juntas en Congreso.» 

Basta la simple lectura para reconocer especialmente en las dos 
últimas bases, el modelo americano, es decir, los artículos de la Con- 
federación de la Unión perpetua de 1777, los cuales se reproducían 
casi literalmente. En la realidad, y guardando las proporciones por 
una diferencia notable en la magnitud de las cuestiones planteadas, 
el problema político rioplatense, puesto en descubierto por el hecho 
de la revolución, mantenía ciertos puntos de contacto con la situación 
creada en los Estados Americanos durante la lucha por la indepen- 
dencia. Las necesidades de la guerra obligaron a los habitantes de 
las colonias, con instituciones y procesos de formación diferentes, a 
la concertación de pactos recíprocos que culminarían con el celebrado 
en 1777 y por el cual los trece Estados representados formarían una 
alianza ofensiva y defensiva, declarándose además «que cada Estado 
conservaría su soberanía, su libertad, y su independencia, así como 
los poderes, jurisdicción y derechos, que no hubiesen sido expresa-" 
mente delegados por la Confederación a los Estados Unidos, reunidos 
en Congreso.» 

La situación política en el Río de la Plata podía ser bastante 
semejante a la de las colonias inglesas. La gobernación de Monte- 
video, habíase regido durante la época española por un sistema de 
autonomía a cuya formación contribuyeran, no ya la variedad de 
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factores geográficos, sino el particularísimo de la legislación hispana, 
que la dotó de leyes y privilegios especiales, fortificando en sus habi- 
tantes el concepto de integrar una entidad aparte en el conglome- 
rado virreynal. Más aún, la serie ininterrumpida de conflictos locales 
derivados de la lucha de puertos, de tendencias distintas en las orien- 
taciones económicas, de susceptibilidades políticas, entre los habi- 
tantes de una y otra orilla, habían alejado de tiempo atrás a sus dos 
principales poblaciones, Montevideo y Buenos Aires. La necesidad 
común de la guerra de independencia obligaba a la unión, a manco- 


munar los esfuerzos contra la dominación extranjera, pero esa solida-. 


ridad en la acción no podía implicar el sometimiento liso y llano del 
pueblo Oriental a Buenos Aires o recíprocamente, sin que se rozase 
y sacudiese todo el fondo de antiguas prevenciones y animosidades. 
Artigas y los hombres dirigentes de la época, debieron pensar inten- 
samente en el problema que se les presentaba, y lo resolverían consi- 
derando que lo interesante en aquellas difíciles circunstancias era la 
unión que garantía la prosecución de la guerra, pero conservando 
para la Provincia Oriental sus derechos y libertades, ya conquistados 
por el esfuerzo de sus hijos. 

Sin duda, de los sistemas de organizaciones políticas entonces 
conocidos, ninguno como el de la Confederación Americana podía 
tener aplicación más estricta. Así se asegurabá, con el pacto recíproco 
de las provincias, (artículo 2% de las Instrucciones) la liga de amis- 
tad con que cada una entraba para la defensa común y seguridad 
de su libertad, reteniendo la Provincia Oriental su soberanía, liber- 
tad e independencia que: le eran propias (artículos de las Instruccio- 
nes 10% y 11°). El gobierno supremo, como en el modelo americano, 
no entendería sino de los negocios generales, los cuales, aun cuando 
no estaban expresamente señalados, se sobreentendía que ellos deberían 
ser los asuntos de guerra y de paz y los tratados diplomáticos. Fuera 
de esto el gobierno interno, en función soberana, quedaba a cargo de 
las autoridades locales. 

No es el caso de repetir el comentario de este sistema, expuesto 
por los constitucionalistas e historiadores que han hecho el análisis de 
aquella forma de gobierno que antecedió a la Constitución definitiva. 
La crítica más generalizada, es decir, la debilidad del poder supremo 
frente a la autonomía de los Estados, mo pudo constituir un defecto 
o inconveniente para el autor o autores de las Instrucciones de 1813, 
quienes debieron temer sobre todo, con justas causas para ello, el des- 
potismo del gobierno central y de aquí el cercenamiento de atribucio- 
nes y prerrogativas, Más aún, para anular todavía cualquier propósito 
de hegemonía o prepotencia, el artículo 19 del famoso documento esta- 
blecía «que precisa e indispensable sea fuera de Buenos Aires donde 
resida el sitio del gobierno de las Provincias Unidas.» 


Pi 


REVISTA NACIONAL 365 


El régimen proyectado era característico de los Estados Federales 
en que cada Estado, en el caso la Provincia Oriental, conservaba su 
soberanía e independencia en todas aquellas cuestiones que expresa- 
mente no estaban delegadas a las Provincias Unidas juntas en'Con- 
greso. Cierto es que las Instrucciones de Artigas no repetían a la letra 
el texto americano. Sabido es que los artículos de la Confederación 
de 1777, no contenían disposiciones relativas a la organización de la 
forma de gobierno, limitándose a establecer el Congreso supremo, al 
cual le daban las atribuciones que particularmente se enumeraban, 
derivándose de aquí las dudas e inconvenientes que inmediatamente 
se plantearon, y que determinaron la Constitución de 1787. Es creíble 
que el conocimiento de estas graves dificultades, entonces más presen- 
tes que ahora por referirse a sucesos próximos, influyera para que en 
las Instrucciones a los Diputados Orientales se puntualizase el régimen 
de gobierno para las Provincias Unidas. El artículo 20 del documento 
comentado, establecía, en efecto, que «la Constitución garantirá a las 
Provincias Unidas.una forma de gobierno republicana» y los artículos 
5% y 6% estatuían a su vez que el gobierno supremo de la nación así 
como los gobiernos de cada provincia estarían representados por tres 
poderes, legislativo, ejecutivo y judicial, independientes los tres en sus 
respectivas facultades. 

La procedencia de estas disposiciones, como las anteriores, fué la 
Constitución de Filadelfia. Respecto a la primera, no era sino la repe- 
tición de lo consignado en el artículo IV, sección 4°, que decía: Los 
Estados Unidos garantizarán a los Estados de la Unión la forma repu- 
blicana. En cuanto a la división de poderes y su separación, si bien 
no estaba expresada en ese cuerpo de leyes, era una consecuencia de 
sus preceptos, en los cuales se puntualizaban, las atribuciones que co- 
rrespondían a los poderes y su independencia respectiva. Por lo demás, 
esta forma de gobierno estaba contenida en los precedentes de la Cons- 
titución Americana, y especialmente en la obra de Montesquieu, «El 
espíritu de las leyes», cuya influencia fué tan considerable en la redac- 
ción de la Carta Fundamental. En el Río de la Plata, acaso por pri- 
mera vez, se estampaba en una declaración pública, como fueron las 
Instrucciones de 1813, un principio absoluto, en el sentido de que «la 
Constitución garantiría a las Provincias Unidas una forma de gobierno 
republicana.» Ello era una ratificación expresa del alto significado de 
la revolución por la independencia, en cuanto abolía el vasállaje y la 
opresión de España sobre sus colonias en el continente. Además, re- 
presentaba una expresión de conceptos democráticos, destinada a sus- 
tentar la defensa de los derechos de los pueblos contra el sistema 
monárquico. Planteado el tema en el Río de la Plata, la afirmación 
según la cual la forma de gobierno necesariamente sería la republi- 
cana, tenía en sí todavía otro alcance y era el de la oportunidad polí- 
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tica. Las tendencias, en Buenos Aires, orientábanse hacia un régimen 
aristocrático o francamente monárquico. Esa era la forma de gobierno 
imperante en la mayoría de las naciones europeas de comienzos del 
siglo XIX, incluso Francia, que había pasado de la República al Im- 
perio. Belgrano, Rodríguez Peña y con ellos una parte importante de 
los hombres dirigentes de la política de Buenos Aires, eran o habían 
sido partidarios del régimen monárquico, habiendo tenido puestas sus 
idealidades en determinados momentos, en la princesa Carlota del Bra- 
sil, para coronarla en el Río de la Plata. 

El sistema republicano que se proclamaba, iba en contra de esas 
aspiraciones y garantizaba además las libertades de los pueblos, con- 
tra los propósitos de dictaduras ya comenzadas y que tenían la apa- 
riencia de repetir los excesos de las corporaciones virreynales de corte 
aristocrático, Por esto, pues, la cláusula 20 de las Instrucciones, que 
contenía la disposición relativa a que la Constitución garantizaría a 
las Provincias Unidas una forma de gobierno republicano, agregaba 
aún: «y que asegure a cada una de ellas, de las violencias domésticas, 
usurpación de sus derechos, libertad y seguridad de su soberanía, que 
con la fuerza armada intente alguna de ellas sofocar los principios 
proclamados. Y así mismo prestará toda su atención, honor, fidelidad 
y religiosidad, a todo cuanto crea o juzgue necesario para preservar a 
esta Provincia, las ventajas de la libertad y mantener un gobierno libre, 
de piedad, justicia, moderación e industria.» 

El principio de la división de poderes, establecido en el artículo 
52, debía aplicarse tanto a la organización del gobierno central, como 
a los gobiernos provinciales. Si bien el Reglamento Orgánico de Buenos 
Aires de 1811, señalaba ese mismo carácter para las autoridades crea- 
das, las Instrucciones de Artigas, al precisar exactamente la fórmula, 
no parecen seguir tanto en esta parte el modelo norteamericano, y sí 
evitar, por lá vía constitucional, que todos los poderes cayesen en una 
sola mano o se formasen oligarquías que reuniesen en unas cuantas 
personas la suma de las funciones públicas, ideas estas que ya habían 
encontrado sostenedores en el Primer Triunvirato. : 

El sistema proyectado por Artigas, salvo detalles, seguía al de la 
primera Constitución de Estados Unidos, es decir, la de los Estados 
Federales, perfeccionada, sin duda, por la organización que se hacía 
del gobierno central. Justo era pues que, además de fijar-las condi- 
ciones en que las Provincias, y especialmente la Oriental, entraban en 
el pacto recíproco con las otras, denominadas Provincias Unidas del 
Río de la Plata, se consagrasen disposiciones que hicieran eficaz el 
gobierno particular de cada una. A las Provincias correspondía, en 
absoluto, el gobierno interior, dentro del concepto ya comentado del 
artículo 11°, por el cual la Provincia Oriental retenía para sí, su sobe- 
ranía, libertad e independencia y todo poder, jurisdicción y derecho 
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que expresamente no fuese delegado al Congreso. En este sentido, Ar- 
tigas avanzaba más su pensamiento del pacto federal respetando la 
independencia de los Estados. A este fin señalaba concretamente (ar- 
tículo 16) que la Provincia Oriental, tendrá su Constitución territorial 
y «que ella tiene el derecho de sancionar la general de las Provincias 
Unidas que forme la Asamblea Constituyente», lo que equivalía implí- 
citamente a sostener la facultad de su rechazo en el caso de que no 
consultase las aspiraciones populares. La procedencia norteamericana 
de estas cláusulas explican su finalidad. Como lo dice el comentarista 
de las Instrucciones de 1813, el Dr. Héctor Miranda, «desde que cada 
Estado era soberano y el gobierno supremo entendía sólo en aquello que 
le era delegado para fines generales, lógicamente las Provincias conser- 
vaban el derecho de imponerse a sí mismas la ley fundamental de 
acuerdo con sus tendencias y necesidades.» De aquí, pues, concluye 
el mismo autor, «y como consecuencia de esa soberanía retenida, las 
Provincias platenses, a ejemplo de los Estado$ del Norte, tenían el 
derecho de sancionar la Constitución Federal, cuya autoridad sólo 
podía derivarse del libre consentimiento de los pueblos.» (1). Esta 
fórmula, por lo demás, la del derecho a sancionar la Constitución, se 
repetiría en oportunidades posteriores y los diputados que concu- 
rrieron a Buenos Aires a fin de formar parte del Congreso Consti- 
tuyente de 1825, lo harían bajo la condición de la facultad reco- 
nocida de poder rechazar la Constitución. 

Puntualizada, pues, la situación jurídica de la Provincia Orien- 
tal, situación que por lo demás se ajustaba a su estado político antes 
de la Revolución, en lo que se refería a la autoridad de Buenos 
Aires, Artigas se preocupó de que en las Instrucciones se estableciese 
cuál era el territorio Oriental, representado, diciendo en el artículo 
8%: «que el territorio que ocupan los pueblos de la costa oriental del 
Uruguay, hasta la fortaleza de Santa Teresa, formaban una sola pro- 
vincia, denominante La Provincia Oriental», con lo cual señalaba así 
sus límites geográficos al Este y Oeste, determinando concretamente 
su existencia territorial. Además, y por el artículo 9°, recordando la 
ocupación ilegal que hicieran los portugueses en sus avances cons- 
tantes sobre las antiguas fronteras deslindadas por el tratado de 1777, 
afirmaba que los siete pueblos de las Misiones y los de Batovi, Santa 
Tecla, San Rafael y Tacuarembó, debían reclamarse de sus poseedo- 
res y formar en todo tiempo parte del Territorio de la Provincia 
Oriental. E 

Consecuente con este criterio de que las provincias formaban 
entidades propias y especialmente la Oriental, a la cual en particular 
referíanse las Instrucciones, señalábase en el artículo 14%, «que- nin- 


(1) Héctor Miranda. «Las Instrucciones del año XII>, págs. 351-352. 
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guna tasa o derecho se imponga sobre artículos exportados de una 
provincia a la otra; ni que ninguna preferencia se dé por cualquiera 
regulación del comercio, o renta a los puertos de una provincia sobre 
los de otra; ni los barcos destinados de esta provincia a otra serán 
obligados a entrar, a anclar, o pagar derechos en otra.» Prescin- 
diendo del antecedente de la Constitución de Filadelfia, que impera 
en esta disposición como en otras muchas del famoso documento, es 
lo cierto que con ella se tendía a evitar la repetición de excesos y 
arbitrariedades cometidas en las últimas décadas del período colonial 
y que fueron fuente de las más grandes discusiones y odiosidades. 
Artigas suponía a las provincias en un pie de absoluta igualdad, pero 
temiendo la repetición de la nefasta política del Consulado de Bue- 
nos Aires, resolvía las dificultades disponiendo la supresión de las 
trabas en el comercio interprovincial, con lo cual suprimía el motivo 
de malquerencias entre las ciudades, cuestión ésta que se convertiría 
después, en una de las dificultades mayores para la consolidación 
nacional argentina. 

Con esa misma finalidad, y ya que no podía referirse a Mon- 
tevideo, ocupada entonces por los españoles, encargaba a los dipu- 
tados, por las cláusulas 12 y 13 de las Instrucciones, que los puertos 
de Maldonado y la Colonia fuesen libres para todos los buques que 
concurran a la introducción de efectos y exportación de frutos, po- 
niéndose las correspondientes aduanas y oficiándose al Comandante 
de las fuerzas británicas la apertura de los puertos para que prote- 
giese el comercio de su nación. Era ésta una medida dictada en ar- 
monía con los principios proclamados por el comercio de Montevideo 
y con los cuales sus habitantes habían hecho bandera para sus re- 
beldías y posiciones tenaces contra el centralismo virreynal. Guar- 
dando una relación de fondo con esos antecedentes tan próximos 
entonces y por tanto en el recuerdo de todos, Artigas, como si pre- 
viera la repetición de aquellos hechos, aun agregaba en el artículo 
15% de aquel documento su formal oposición a las leyes que se dic- 
taran con aplicación a la Provincia Oriental, sobre bienes de ex- 
tranjeros, sobre multas y confiscaciones, sobre territorios realengos, 
mientras la Provincia no dictara un Reglamento propio, en el cual 
se determinaría el destino de los fondos, de acuerdo con su jurisdic- 
ción económica. Esos gravámenes habían sido de potestad real, pero 
alguna vez, los Tribunales de Hacienda y los Consulados, los habían 
creado por su cuenta o aumentado con fines fiscales. Las Instruccio- 
nes prevenían contra la repetición de esos abusos, no del todo aleja- 
dos, desde que Buenos Aires podía considerarse como heredera del po- 
der antiguo español. De esto, pues, se infería la importancia reconocida 
a la ley orgánica, al reglamento propio que se dictaría para determinar 
la jurisdicción económica y el destino de los fondos recaudados. 
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Otro artículo garantía la existencia política de la Provincia Orien- 
tal, con respecto a las demás en el Río de la Plata. Así, el artículo 17, 
decia que la Provincia tiene derecho para levantar los regimientos 
que necesite, nombrar los oficiales de campaña, reglar su milicia para 
la seguridad de su libertad, por lo que no podrá violarse el derecho 
de los pueblos para guardar y tener sus armas. Todo ello era una 
consecuencia del estado de independencia y libertad proclamado en 
la cláusula 11°. Artigas, como los gobiernos que le sucederían hasta 
1828, comprendería las dificultades insalvables para defender el 
principio de la nacionalidad, si no se contara con fuerzas propias 
que hiciesen su guardia constante. 

Finalmente, dos últimas proposiciones complementan la enun- 
ciación que hacemos de las célebres Instrucciones Artiguistas, Una, 
la del artículo 18%, que establecía de una manera precisa que «el des- 
potismo militar, será aniquilado con trabas constitucionales que ase- 
guren inviolable la soberania de los pueblos», y la otra, la consignada 
en el artículo 19%, por la cual se señalaba «que precisa e indispen- 
sable sea fuera de Buenos Aires donde resida el sitio del gobierno 
de las Provincias Unidas.» La primera, representaba una declaración 
formal de principios que señalaba una salvaguardia a los derechos 
y libertades, de modo que no pudiesen ser arrebatados o conculcados 
por un mandón o tiranuelo apoyado en la fuerza de las armas. La 
segunda, intentaba resolver, por medio de la ley, una de las cuestio- 
nes más ardorosamente discutidas en las provincias argentinas y a 
cuya solución se llegaría después de prolongadas luchas armadas. 
Planteada por Artigas en 1813, cuando todavía faltaba bastante para 
la organización y consolidación de los países del Plata, la razón para 
hacer capítulo de que no fuese la ciudad de Buenos Aires el asiento 
del gobierno de las Provincias Unidas, se fundaba en la experiencia 
tenida por los Orientales de los conflictos provocados por el cen- 
tralismo virreynal, política ésta que pudiera ser continuada por los 
gobiernos de la Revolución. 

Tales fueron las célebres Instrucciones que Artigas dió a los dipu- 
tados Orientales, elegidos para representar a la Gobernación de 
Montevideo en el Congreso Constituyente de 1813. Su verdadero 
mérito no consistió tanto en haber tomado el precedente norteame- 
ricano, modelo de libertades y democracia, sino en la adaptación 
de sus principios para intentar con ellos la resolución del gran pro- 
blema rioplatense, que casi de inmediato se plantearía en términos 
extremos y rotundos. El proceso de formación y desenvolvimiento de 
las colonias, había sido enteramente distinto en el continente boreal 
y el austral. En el Norte, las ciudades fueron creadas en una sepa- 
ración absoluta, unas de otras, sin más vínculo de unidad que la 
apelación común en los asuntos judiciales ante el Consejo Privado 
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en Inglaterra. Pero, a medida que se afirma el progreso y comien- 
zan las explotaciones de las grandes industrias, se advierte un au- 
mento en las comunicaciones entre las colonias, una tendencia hacia 
la- unidad cada vez más fuerte y constante. Fué así que Plymouth 
se reunió con Massachusets y Portmouth, New-Port y la Providen- 
cia formaron parte integrante del Rodhe Island. Igual orientación 
tuvieron las colonias del Sud, donde, como lo afirma un celebrado 
autor, las ciudades aparecían animadas de un poderoso impulso de 
expansión, pero no de separación. Diversos factores concurrieron a 
acelerar esta cohesión. La libertad interior de que gozaban y la sepa- 
ración absoluta de la metrópoli inglesa, obligó frecuentemente a la 


- reunión de Asambleas en las grandes ciudades, integradas con repre- 


sentaciones de las pequeñas colonias. Al principio fueron asuntos de 
escasa importancia los tratados, pero luego, ya en el siglo XVIII, las 
Asambleas Generales dictaron verdaderas leyes con carácter obliga- 
torio para los diferentes grupos de colonos. La necesidad, la mutua 
defensa de propios intereses, determinaba esta unión que cada vez 
se hacía con mayor firmeza, hasta originar un movimiento uniforme 
cuando las medidas dictadas por Inglaterra determinaron el comienzo 
de la guerra de independencia. Fué así, pues, que el Pacto Federal 
de 1777, en que las colonias se vincularon todas, reservándose para la 
independencia y soberanía de que cada una gozaran, pudo ser el ante- 
cedente obligado de la Constitución de Filadelfia. Por lo demás, la 
simpatía recíproca entre los colonos, sino de un mismo origen, vincu- 
lados por las mismas idealidades y aspiraciones de engrandecimiento 
común, afianzarían y perfeccionarían la unión de los Estados Ame- 
ricanos. (1). 

En la América del Sud el proceso de colonización fué entera- 
mente inverso. Si bien la creación de grandes virreynatos encerrando 
inmensos territorios y numerosas ciudades, pudo dar una sensación 
de unidad, ésta no fué sino aparente y limitada tan sólo a un aspecto 
político, meramente exterior. No hubo intereses comunes entre las 
colonias, sino intereses encontrados y las autoridades del Perú no su- 
pieron dictar medidas que beneficiaran su comercio local, sin sacri- 
ficar los negocios de Buenos Aires. En el Plata, las autoridades de 
Lima y de Charcas fueron resistidas con anterioridad a la erección 
del primer virrey. Después el Paraguay y Alto Perú se aislarían defi- 
nitivamente, cerrándose a todas las tentativas de avenimiento. Mon- 
tevideo y Buenos Aires, su vida en el corto espacio de ochenta años, 
— lo hemos expuesto con más extensión en otra oportunidad (2) — 
no fué sino una constante lucha de antagonismos, de animosidades 


- 


(1) Wilson W. «L'Etat. Le gouvernement des Etats-Unis». Pág. 152 y siguientes. 
(2) Ver «Gobierno Colonial en el Uruguay y Orígenes de la Nacionalidad». 


REVISTA NACIONAL 371 


y prepotencias que cavó hondamente el espíritu público de las dos 
principales ciudades. 

La revolución emancipadora de 1810, al romper el vínculo de 
sujeción con España, no puso en descubierto poblaciones semejantes 
entre sí, con intereses y conveniencias recíprocas que las acercara y 
las uniera, como las de Nueva Inglaterra, sino al contrario, ciuda- 
des y territorios en completo aislamiento unos de otros, llenos sus 
habitantes de rencores, de hondos agravios a vengar que los separaba 
y dividía disponiéndolos tan sólo para la defensa obstinada del solar 
nativo, convertido ahora en única y verdadera patria. La guerra civil 
con viso internacional, por lo mismo que las nacionalidades ya apa- 
recian y se dibujaban en sus contornos regionales, sería la conse- 
cuencia fatal, ineludible, de aquel estado de cosas. Artigas debió ver 
de cerca la proximidad del peligro, del desastre común y como un 
medio de conjurarlo, de detenerlo, planeó para sus diputados las Ins- 
trucciones de 1813, en las cuales propuso un sistema de gobierno 
central, con un pacto federal que uniría las provincias argentinas 
con la Banda Oriental, el Paraguay, las Misiones y el Alto Perú. 
Fórmula, acaso audaz, y cuyos lineamientos, como lo hemos dicho, 
estaban tomados de la primera Constitución norteamericana, no ten- 
dría el vicio de su exotismo o de su impracticabilidad, sino otro mayor 
inconveniente que inutilizaría toda esperanza de realización, y era el 
origen, el ser propuesto por una de las fuerzas en pugna, lo que 
equivalía a arrastrar en su contra todo el influjo y potencialidad de 
los elementos contrarios, 

Como documento político es, fuera de duda, el mejor escrito de 
la literatura jurídica contemporánea, en esta parte de América. Para 
encontrar un símil en los estatutos de ese tiempo, acaso el más pró- 
ximo en la galanura de la forma, en la precisión y justeza de voca- 
blos, sería la Constitución de Chile, de 1828. El nombre de su redac- 
tor ha permanecido hasta ahora en la sombra. Barreiro, Larrañaga, 
el último quizá, por su vasta preparación, debió ser quien diera 
forma al pensamiento ya elaborado. Este no tendría sino un inspirador: 
Artigas, cuya vigorosa personalidad está visible en todos los docu- 
mentos de la época, no obstante la variedad de caligrafías y la inten- 
sidad de los acontecimientos. 


PABLO BLANCO ACEVEDO. 


» 


INTERPRETACION DE LA ESPACIALIDAD 
POR LOS PINTORES (2 


¿Por qué pinta un hombre? 

¿Qué quiere decirnos? 

¿Al servicio de qué ideal, idea, sentimiento, eleva su composición? 

La armonía de su composición, ¿es sólo la que él extracta de la 
naturaleza, o se vale de la armonía que supone exista en la natura- 
leza, para facilitar el encauzamiento de su armonía interior? 

¿No es acaso el pintar una forma de volcar las mundividencias 
de los seres de cada época? 

Todos los que aparentan poder manualmente pintar, ¿deben 
pintar? 

Debería reservarse esta actividad para quienes, traduciendo un 
impulso primigenio, y un pensamiento noble, pudieran por ese medio 
evidenciar una interpretación ontológica, capaz de prestar apoyo para 
obtener un mejoramiento de la humanidad. 

La obra de arte — y más la obra de genio — fija en el episodio, 
en la interpretación de la naturaleza, de las cosas, no el fenómeno 
sino el númeno. 

De modo que, en presencia de una obra pictórica, no ha de inter- 
pretarse la forma sino el sentido, que anima esas formas. 

Ya decía Coellen al encarar una teoría del estilo, que es necesa- 
rio admitir una «relación universalmente sujeta a las leyes entre el 


(1) MAURICIO CRAVOTTO nació en Montevideo el 26 de setiembre de 1893, 


e 
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cursó sus estudios en la Universidad y obtuvo el título de Arquitecto en 1917 en- 


la Facultad de Matemáticas con la más alta clasificación, lo que le valió que le 
fuera otorgada la medalla de oro. Volvió a conquistar otra medalla de oro en el 
Salón Nacional de Arquitectura de 1918, en el que también le fué adjudicada la 
medalla de plata instituída por la Sociedad de Arquitectos. Profesor de la Facul- 
tad de Arquitectura ha dictado en ella el curso de proyectos de arquitectura; com- 
posición descriptiva; trazado de ciudades y arquitectura paisajista. Elegido miem- 
bro del Consejo de esa Facultad, fué designado luego Decano de la misma. Con- 
sagrado al estudio de los problemas urbanísticos ha logrado en esa materia 
autoridad magistral y ha realizado obra de singular trascendencia. Es autor de un 
plan general de urbanización de la ciudad de Montevideo en-el que se estable- 
cen diversos centros de caracterización urbanística relacionados con las distintas 
‘actividades del Estado y de la población, coordinados y vinculados mediante la 
apertura de vías directas de intercomunicaciones y acceso. Algunos de esos cen- 
tros, teórica y plásticamente concebidos y realizados, constituyen soluciones de 
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concepto del mundo, o mundividencia, y la organización artística del 
espacio». 

Si todo ser vuelca su sino en acciones, la acción de pintar o me- ` 
jor de componer el espacio cromático, evidenciando una mundividen- 
cia, debe ser por ética, colmado de fineza, de bondad de intención de 
bien, de aseo interior. 

Y es así que, ante la obra de arte se acallan los instintos, se 
suprimen pequeños episodios, se acerca el ser a la armonía, a la uni- 
dad, se amengua el egoísmo. 

Es el arte una vía de mística, o sea de refinamiento de devoción 
por las armonías, única manera ENTERA de cumplir la vida de bien. 

El arquitecto usa volúmenes y espacios para resolver, a través 
de una idea o ideal, el imponderable que hace cumplir con felicidad 
la vida alojada. 

El urbanista usa esos mismos volúmenes y espacios para resolver 
en esa misma forma la estructuración urbana o el conglomerado en 
el campo. 

El escultor percute la piedra, prepara el advenimiento de la tie- 
rra cocida, o prepara el mágico episodio del bronce fundido, para 
ejemplarizar, con el sentido de la forma, su interpretación del bien 
humano. 

El pintor por la suerte de su técnica puede, además, representar 
los dominios del Arquitecto, del Urbanista, del Escultor. 

Pero todos a su vez deberán expresar la organización artística del 
espacio o espacialidad, ésta, nexo entre las formas y la emoción. Este 
nexo, que atrapa al literato y al músico, y más, al imaginativo y al 
sensible, es la coridición fundamental, que hace necesaria la presencia 
del artista en la vida social. 

No parece a primera vista cosa trascendente esta preocupación 
del espacio. Pero convengamos que él es el elemento ordenador de 
la plástica, y más, de todo lo que, genéricamente se traduce en plás- 


enorme interés artístico, social y edilicio. Esta vasta obra constituye por sí la 
consagración de un maestro. A ella agrega todavía numerosa obra profesional 
y sonados triunfos, entre éstos, el primer premio obtenido en el concurso para 
la ejecución del edificio del Palacio Municipal hoy en construcción. Espíritu 
saturado de cultura universal bebida en los grandes centros de América y Europa 
que ha visitado repetidas veces, es hombre esencialmente de su época cuya 
ágil mentalidad y sutil sensibilidad reflejan intensamente el paisaje de inquietu- 
des y de veloz transformación de la vida contemporánea. Fino crítico de arte, 
poseído por conceptos esenciales, escribe con originalidad de pensamiento y forma 
y no desdeña las novedades léxicas para matizar su prosa. Es autor de «Apuntes 
de perspectiva lineal y de sombras», «Magia estelar» (en colaboración), «Los 
. estudios de urbanismo en la Facultad de Arquitectura» y de numerosos informes, 
estudios y conferencias. Formó parte de la misión cultural que el Uruguay envió * 
a Río Janeiro en 1937 y en esa ocasión dió diversas conferencias en aquella ciudad; 
es miembro del Consejo Nacional de Urbanismo y de la Comisión Nacional de 
Bellas Artes. 
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tica, en forma animada y por tanto coloreada. La organización artís- 
tica del espacio, la composición espacial, o espacialidad deja de per- 
tenecer a lo cuantitativo para tornarse don cualitativo. Opera enton- 
ces no con las formas, sino con la relación entre las formas o entre las 
formas y los espacios, o sea entre los ritmos, que se conjugan entre 
las formas y espacios. 

Reducir la percepción espiritual directamente y primariamente a 
los ritmos y volcarla conjuntamente con los ritmos esotéricos, hijos 
de una afinada sensibilidad, eso es sino de artista. 

No interesa el natural sino la naturaleza, que es un todo con el ser. 

No interesa al artista hacer lo que haría un espejo, así fuera éste 
cóncavo, convexo o gauso. 

Interesa, eso sí, traducir y emitir ritmos armónicos y crear un 
valor ponderable de bien. 

Planteado así el problema, el pintor, el escultor, el músico, el 
arquitecto, el arquitecto paisajista, no tienen por qué diferenciarse. 

No debe, ni tiene por qué usar del modelo el pintor si ya ha 
traspasado la forma y ha entrado en la espacialidad. 

Ya es un creador, un inventor de armonías que son sus propias 
armonías, y son las armonías cósmicas que están vibrando al unísono 
con él, 

En este estado el pintor inventa esa interpretación del cosmos en 
el cual él mismo está anidado, y con la mayor sencillez transparenta 
sus mundividencias, su alma, su raza, la geografía de su suelo, sus 
apetencias, sus sentimientos, sus anhelos, su pulcritud, su deseo social, 
religioso, pasional. 

No se lee entonces en sus cuadros el cielo, sino la infinitud, no 
el suelo sino lo telúrico, no el árbol sino la armonía vegetal, no el 
hombre o la masa sino lo humano, y dentro de esto lo pasional, lo 
sentimental, lo intelectual, lo espiritual. 

Pero el impulso primigenio que comanda la acción que luego el, 
artista traduce en ritmos, para un fin noble, se encauza por vía pre- 
ferentemente intelectual o preferentemente sentimental o por ambas 
equilibradas. 

Y de ello la característica de las obras de arte más o menos emo- 
tivas en un principio, o bien de rara plenitud, después de transitar por 
ámbitos del pensamiento. 


* 
Ko 


Ante los cuadros de Figari y de Cúneo o de cualquier artista, no 
podemos intentar una explicación. Ellos están simplemente presentes. 

Debemos considerarlos como un árbol, como el agua, aconteci- 
mientos que denotan una proveniencia anterior. 

No es el cuadro lo que hay que explicar, pero si la situación, el 
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acontecer, el camino del pintor que nos vuelca su interpretación del 
mundo, en su tiempo. 

Son bien diversos estos dos autores, y a través del episodio hu- 
mano y a través del episodio de naturaleza inventado por ellos, den- 
tro de un marco geográfico que les es más familiar en el recuerdo, 
nos dan esencialmente su calidad de armonistas. 

Figari, intelectual agudo, finísimo espíritu, encuentra en lo episó- 
dico humano, en lo anecdótico humilde, en el antaño platense, el 
reflejo. pasional lleno de gracia ingenua de una vida social y senti- 
mental concordante con la interpretación conceptual del mundo de 
aquella época. 

Sin mostrar todos los episodios, nos deja ver los reflejos, las reac- 
ciones, los pro- 
blemas. El in- 
venta un uni- 
verso dentro 
del universo. 

Figari nos 
hace entender 
el sentido pa- 
sional de la vi- 
da de rela- 
ción, con sus 
acentos de gra- 
cia promiscua 
o de soledad 
austera y sin 
violentos con- 
trastes, la cor- 
dialidad de al- 
ma, de cielo, de 
clima platense. 

La diversidad de las reacciones; y a veces la versatilidad, la iro- 
nía, la mordacidad, todo ello propio de un suelo y un país pequeño 
en extensión, que quiere mostrarse al mundo por el ingenio y por sus 
dominantes características. 

Está interpretado todo ello en Figari con su propia distinción, con 
su particular bonhomía, con generosidad y con un permanente sen- 
tido de ensueño. i 

Para Figari el paisaje existe con la presencia del núcleo viviente, 
con la obra del hombre, con la casa, el objeto, el animal. 

Pero cuando presenta un ombú, en la cordial vibración de cielos 
y suelos, ya no es más un árbol, es la individualidad tremenda, trágica 
que expresa todo el concepto de la pampa. Es la admirable soledad, 
legendaria, símbolo bajo la cual se cumplen los ritos de tristeza, de 
alegría, de gracia, de eternidad. 


4 f 


Óleo de PEDRO FIGARI 


A 
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Toda la enjundia de Figari, está volcada en una breve superficie, 
los temas se tornan ritmos cromáticos, se equilibran las masas colo- 
readas tan exactamente, que no nos importa analizar; estamos confor- 
mes, en beatitud. 

La interpretación del paisaje de Figari nos produce un bien 


sonriente. 2 
o 
4 


Cúneo, joven 
aún, sin perder 
contacto con su 
tierra, quiere en- 
contrar una in- 
terpretación más 
universal del pai- 
saje, de las cosas. 
» Se obstina por 
conseguir lo que 
Greco y Rem- 
brandt obtuvie- 
ron plenamente, 
la luz, la luz pic- 
tórica que no es 
la luz física sino 


luz. i 
Transita Cúneo 
de lo objetivo a 
lo subjetivo du- 
rante muchos 
años, a veces des- 
viándose por las 
técnicas de su ín- 
timo camino, has- 


Óleo de JOSÉ CÚNEO . ta llegar a la épo- 


ca de su madu- 

rez, en la que nos sorprende con ese último acontecimiento de ensayo 
rítmico y cromático, con el cual entra por la difícil ruta sideral en 
sus paisajes lunares. 

He pensado muchas veces cómo decir el estado de Cúneb, prepa- 
ratorio de ese acontecimiento. 

He arriesgado traducir un pasaje de la novela de Axel Munthe 
del «Libro de San Michele». 

Axel Munthe invoca a la luna y dice: 


la emoción de la 
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«Luna, ¡virgen diosa! ¿Puedes tú oírme a 
A Ed . * 
través del silencio de la noche? 


Tu aspecto, tan dulce, ¡es sin embargo tan triste! ¿Puedes tú 
comprender la amargura? ¿Puedes tú perdonar? ¿Puedes tú curar las 
heridas con el bálsamo de tu belleza purisima? ¿Puedes tú enseñar 
a olvidar? 

Ven, dulce hermana, siéntate a mi lado, ¡estoy tan fatigado! 

Posa tu blanca mano sobre mi frente ardiente y aplaca mis pen- 
samientos desordenados. Dime al oído qué debo hacer, ¡dónde debo 
ir para olvidar la canción de la sirena!» 

Esta sensación literaria de lo lunar es de una dulce vastedad. 

Ese ¿Puedes tú? insistente, obsesionante, fascinante, fanatizante, 
produce el éxtasis, contrapuesto en seguida con lo inicial de los otros 
pensamientos: Ven, Posa, Dime... de inmensa ternura, inefable 
tristeza. 

Cúneo nos da con sus proporciones en idioma cromático, la 
obsesión de lo lunar, el éxtasis. 

Contrapone pictóricamente tonos bajos, ritmos bajos ni vertica- 
les ni horizontales (que son heroicos o sensuales), creando el senti- 
miento de lo inalcanzable, de tonalidad menor, de lo humilde en el 
ser, de lo triste y lo trágico. 

Cúneo ha conseguido trocar la luna y cielo en sensación lunar; 
y — tierra y cosas— en sensación telúrica. 

La interpretación del paisaje de Cúneo nos produce un bien 
austero. j ` 


MAURICIO CRAVOTTO. 


POEMAS MODERNOS (9) 


5 LA NIÑA BEBIO LA LUNA 


La luna dentro del pozo 
profundamente dormía. 
En busca del agua clara, 
sedienta, viene la niña. 


El agua es clara, tan clara 
i que su claridad ofusca. 
Y, en un miraje de estrellas, ` 
la niña bebe la luna. 


¡Uy! sin la luna en el cielo 
nunca ví noche más negra... 
Apagada la farola, i 
las brujas salen de juerga. 
La niña bebió la luna. 

La noche es noche completa. 


Niña rubia, niña loca, 
no hay luna que te proteja. 
La llevas en las entrañas. 
La luna te tiene ebria. 


(1) PABLO MINELLI GONZALEZ nació en Montevideo el 15 de julio 
de 1883. Su iniciación literaria, que fué estrepitosa, se produjo en la época en 
que estaban en boga las capillas y consistorios literarios y en que Julio Herrera 
y Reissig oficiaba de Pontífice máximo en la «Torre de los Panoramas». Incor- 
porado al grupo de poetas de que fué «padre y maestro mágico» el autor de 
«Los maitines de la noche», aunque como Alfredo de Musset en el cenáculo de 
Hugo admiró al maestro, fué rebelde a la tutela cuando se trató de hallar el 
acento personal. Debutó con un pequeño volumen de deliciosos poemas titulado 
«Mujeres flacas», libro un poco de escándalo, pero que señaló la aparición de 
un gran poeta y que fué seguido más tarde por «El alma del Rapsoda», «Las 
Puertas», «Todos los caminos» y «7 campanas». Este conjunto de poemas es el 


REVISTA NACIONAL 379 


¡Ay!... que son malas las sombras... 
¡Uy!... ¡si el sátiro despierta!... 
¡Niña corre, corre, corre!... 

La noche es noche completa. 


II 


AVENTURA 


¡Arre, borriquito, arre! 
. corramos por esos cielos, 
corramos por esos :mares. 


i Arre, borriquito, arre! 
que yo tengo sed de vino 
y hambre de pescado y carne. 
Y los dos hambre de estrellas 
y sed de linfas lunares. 
— Comámonos la estrellada 
en salsa de nubes — ¡arre! 
Y al pellejo de la luna, 
antes que se haga vinagre, 
bebámosle, borriquito, 
borriquito de los aires. 


¡Arre borriquito, arre! 
Aburridos de la tierra, 
galopemos en el aire. 


dietario o la historia de un alma vagabunda, a veces funambulesca, otras enferma de 
tristeza esencial, en la que el corrosivo del mundo no ha hecho otra cosa que exacer- 
bar la enfermiza sensibilidad y tornar más hondo y patético el paisaje de la vida. 
El poeta, sublimado por el dolor, la soledad y la melancolía, ha encontrado acentos 
que recuerdan a los de los grandes líricos que,-a fuerza de serlo, llegan a ser 
épicos. La vida diplomática, a la que ingresó en 1908, con sus melancólicas pere- 
grinaciones que le han llevado a través de América y Europa, ha contribuido a 
mantener su inquietud espiritual. Secretario de Legación, ha recorrido casi todos 
los países de ambos continentes y en esa función y hallándose en Madrid le sor- 
prendió la tragedia española. Actualmente se halla en San Juan de Luz entre- 
gado a sus funciones diplomáticas y a dar forma en prosa y verso a sus medita- 
ciones e impresiones. 7 
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Y nos fuimos por los aires 
y empezó a soplar el aire 
y nos alzaron los aires 
como soplidos del aire. 


¿Mi burro y yo dónde fuimos? 
¿Dónde era que era que era? 
Yo fuí a rondar a la luna. 

Mi asno en caminos de estrellas. 


¿Dónde, dónde aparecimos? 
¿Dónde era que era que era? 
Yo, como siempre, en la luna... 


¿Mi asno? 
— Lo raptó una estrella. 


111 
POEMA FINAL 


Ya no quisiera encontrarte 
en mi camino de flechas. 
El perro de mis tres sangres, 
con hambre rabiosa y vieja, 
se comió ya los relojes 
que regulaban mi hacienda. 
Y se comió los jazmines 
impecables de mi huerta. 
Y va a comerse las pardas 
hojas de la firme hiedra. 


Ahora huyo de las flores 
y la golondrina eterna. 
¡Venga la blanca paloma! 
¡Fuera la verde culebra! 


Madrid, 1935. 
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Ya no quisiera encontrarte 
en mi camino de flechas, 
Ya se quedarán las citas 
sin lenguas y sin orejas. 
Me asustan tus ojos niños 
y tu atracción de Sirena. 
Me asusta tu rosa pálida 
y el azul de tus arterias. 
Me asusta el prisma cegante 
de tu ritmo de culebra. 


El perro se comió todos 
los relojes de mi hacienda. 
Sólo me queda, en el pecho, 
un cuadrante que me ordena. 


P. MINELLI . GONZALEZ., 
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CARLOS F. SAEZ ®™® 
1878 - 1901 


En el panorama del arte nacional, y aun americano, no creo que 
haya una figura más interesante, ni más sugestiva, ni que conmueva 
más, que la de Carlos F. Saez. Es una figura realmente extraordinaria. 
Es una figura que deslumbra por el talento superior, y que anima la 
época en que vivió, con la inquietud, claridad y comprensión de su 
alto y penetrante espíritu. Piensa uno en la brevedad de su vida y se 
estremece. Piensa uno en el corto viaje de su existencia, y no le 
parece cierto que haya podido realizar una obra así, como la que dejó, 
que no guarda relación con el tiempo vivido, por la cantidad, por la 
belleza y la “profundidad que tiene. Fué como un relámpago. Apa- 
rece, ilumina el paisaje y se va. Pero nos dejó la impresión viva de 
su fuerte mentalidad, y el recuerdo de su persona atrayente, de su 
palabra cálida, y de su bondad que fué grande como su talento. 

Hemos vuelto a visitar los otros días la sala del Museo Nacional 
de Bellas Artes, donde se conservan las cosas de Saez. Fuimos allí, 
con la esperanza de ver más. Allí hay mucho, es cierto; están los cro- 
quis, están los apuntes, hay una serie de retratos, hay cuadros de com- 
posición, hay dibujos a pluma, pero allí no está Saez en total. Saez 
fué más que lo que traducen esas cosas del Museo. Saez fué más pin- 


(1) ORESTES BAROFFIO nació en Montevideo el 16 de noviembre de 1879. 
Profesor universitario, crítico de arte, hombre de letras y periodista, es, sobre 
todo, un espíritu inquieto y curioso que ha procurado hacer de su fecunda vida 
de trabajo constante motivo de observación y de penetración del sentido esté- 
tico de los seres y las cosas. Ha ejercido así una permanente acción crítica sobre 
hombres, ideas, sentimientos, monumentos, esculturas, cuadros, libros, fijando sus 
impresiones en el ensayo, en el artículo y en el suelto con su prosa espontánea 
y ágil, coloreada por su viva sensibilidad, como fija el pintor la nota o el apunte 
de color frente a la naturaleza. A esta crítica escrita ha agregado la que tiene 
por campo de acción la cátedra del conferencista, la tertulia literaria, la mesa de 
café, la frecuentación de los círculos intelectuales y que se ejercita por el arte 
de la conversación que él también ha cultivado y cultiva con originalidad y éxito. 
Este escritor ha dado así el espaldarazo artístico o literario a multitud de artistas 
y hombres de letras que luego han adquirido notoriedad. Redactor de varios dia- 
rios de Montevideo, colaborador de revistas platenses, Director de la revista ilus- 
trada ¿Mundo Uruguayo», jurado obligado de concursos y comisiones académicas, 
ha rehuído hasta ahora para sus escritos la forma de libro, siendo así que ha 
escrito muchos fragmentarios y que con su labor literaria y crítica podría formar 
varios volúmenes. 
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tor que lo que aparece allí. Y es lástima. Yo recuerdo que hace unos 
años vi reunidos en un salón de exposiciones, una gran cantidad de 
obras de Saez, retratos en su mayoría. Y en aquel salón senti la 
grandeza de Saez. Me pareció que el alma de aquel muchacho del 
cual conservo una viva impresión, y del que tengo grabado en mi me- 
moria el brillo de sus ojos y la palidez de su frente, me pareció, decía, 
que el alma del artista estaba allí animando el salón. Hasta me pare- 
ció que su rostro se animaba, saliéndose de su auto-retrato. Y alli 
frente a todos esos recuerdos, frente a sus telas de una justeza de 
dibujo y de color que asombran, evocamos de nuevo su figura de 
artista, tan sugestiva. Aquella figura simpática de muchacho al que 
conocí una 
tarde siendo 
yo muy joven, 
en el salón del 
Ateneo. Han 
pasado de esto 
muchos años, 
unos treinta y 
siete pero yo 
conservo muy 
grabado en mi 
memoria, su 
rostro, el bri- 
llo de sus ojos, 
la palidez de 
su frente pen- 
sativa, la dis- 
tinción de sus 
modales. 


Lindo tipo CARLOS F. SAEZ. Retrato del señor Juan Carlos Muñoz. 
de muchacho Museo Nacional de Bellas Artes. 
el de Saez. Y s Fot. de la Sec. Fotocinematográfica del M./de I. P. 


según cuentan 
gran amigo, todo sinceridad. Muy ocurrente, muy vivo, muy justo, muy 
noble. Yo no lo conocí íntimamente. Pero tengo la impresión de que 
con su muerte se perdió el pintor más grande de mi tierra. El hubiera 
sido un «pintorazo». Uno de esos pintores que en la Historia son pun- 
tos luminosos, jalones orientadores, o guías. Desde su muerte han 
pasado 37 años. Treinta y siete años en los que el arte ha hecho entre 
nosotros grandes evoluciones. El país se ha educado. El pueblo com- 
prende más. Se sabe más y por lo tanto se valora más. 

En el Mundo en 37 años se han dado saltos enormes en cuanto a 
teorías, a métodos, a orientaciones. Se ha cambiado ritmo y expresión. 
Aquí en nuestro país, se han impuesto otras ideas, se ha hecho una 


g- Ss a 
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total revisión de valores, se han enterrado nombres y han surgido otros, 
Pero la figura de Saez, se recuerda ahora con más admiración que 
antes. Aparece más grande, porque ha sido más prolijamente estu- 
diado, porque se ha llegado a tener la sensación justa de su valor 
excepcional. El que mira ahora sus telas ve un talento, ve un pintor, 
ve a un artista. Y si se piensa en que todo eso que vemos ahora, esa 
enorme cantidad de retratos, de dibujos, de croquis, los hizo en siete 
años, entonces 
vemos como 
en nuestro 
pensamiento 
la figura se 
agranda, en la 
misma propor- 
ción de su ta- 
lento. Vida 
corta la de 
aquel hombre. 
Por eso casi 
no tiene bio- 
grafía. Empe- 
zó a pintar a 
los 13 años. 
Se murió a los 
23. Asombró a 
sus amigos y a 
sus compañe- 
ros por su po- 
deroso talento. 
Fué fino de 
espíritu; fué 
ágil, tuvo co- 
mo pocos una 


E i bondad infi- 
CARLOS F. SAEZ. Cabeza de estudio. Museo Nacional de Bellas Artes. Nita. Se murió 


Fot, de la Sec. Fotocinematográfica del M, de I. P. sin darnos lo i 


que había de- 
recho a esperar de él. La muerte se lo llevó joven. 

Viendo su obra, se comprende que su nombre no se olvide. Hay 
no sabemos qué de prodigioso en toda ella. Espontápea, sincera, franca, 
sentida, fuerte. Fuerte de color, fuerte de dibujo y además expresiva. 
Algo hay dentro de sus figuras que lo inquietan a uno. Una vida extra- 
ordinaria anima todas las telas que él ha pintado con una técnica 
también extraordinaria. 


Fué un intuitivo. Se. adelantó a su tiempo. Pintó cosas que no 
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eran de su edad. Yo recuerdo haber visto las telas que pintó Giuseppe 
Pellizza a los 12 años. Las vi en casa de un amigo que lo era también 
de Pellizza. Y bien, yo no sé porque al ver los otros días una cabeza 
de campesino que Saez pintó en Roma, me acordé de Pellizza. Algo 
los asemeja. La vivacidad del color, la vida, el tema. Y pensé que si 
Saez hubiera vivido como Pellizza más de treinta años, acaso hubiera 
pintado sino : 
cosas grandes 
como las de 
aquél, cosas 
que le habrían 
colocado entre 
los grandes 
pintores del 
momento. Di- 
cen sus ami- 
gos que Fran- 
cisco B. Mi-. 
chetti, aquel 
genial pintor 
italiano, autor 
$ - de «La Figlia 
di Jorio», un 
día vió un di-: 
AS bujo al car- 
| bón hecho por 
Saez, imitando 
su manera y 
lo tomó por 
una obra suya 
hecha años 
atrás. Pero 
cuando se le 
dijo que era 
de un mucha- 
cho urugua- > CARLOS F. SAEZ. Retrato. Museo Nacional de Bellas Artes. 
yo se quedó Fot. de la Sec. Fotocinematográfica del M. de I. P. 
asombrado y f 
quiso conocerlo para tener el placer de felicitarlo. Esto nos dice de 
que poder de captación estaba dotado el espíritu de Saez y de que 
seguridad tenía en el dibujo y que dominio había adquirido de 
la técnica. : 
| . ' Nació Carlos Saez, en Mercedes, en 1878. Desde niño tuvo para 
el dibujo, gran facilidad; para el dibujo y para la pintura. Juan Ma- 
-~ nuel Blanes, fué el que aconsejó a la familia que lo mandaran a 
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Europa, después de ver el cuadro hecho cuando tenía 13 años. Y la 
familia siguió el consejo del insigne pintor. Y se fué a Roma. Y en 
Roma adonde llegó a los 15 años, aquel muchacho sintió que la visión 
de su espíritu se ampliaba. Vió de cerca la obra de los más grandes 
pintores del Renacimiento, visitó museos, visitó estudios de artistas 
y se apoderó de él un entusiasmo extraordinario. Y solo dibujó y 
À modeló. No 

siguió ningún 
estudio disci- 
plinado. Si- 
guió siempre 
su propio im- 
pulso. Y así 
se fué for- 
mando. Ni 
aquí, ni allá 
tuvo maestro. 
Solo, se hizo 
pintor. Fre- 
cuentó los es- 
tudios más fa- 
mosos, pero 
no fué disci- 
«pulo de na- 
die. Imitó a 
muchos, sin- 
tió la influen- 
cia de algu- 
nos, pero lue- 
go afirmó su 
personalidad 
y pintó según 
se lo sugirió 
DEL E i su tempera- 
A RA AVANE IE AN, ELKI FE mento. No tu- 
vo en su es- 


TETT 


CARLOS F. SAEZ. Estudio. Museo Nacional ¡de Bellas Artes. 


Fot. de la Sec. Fotocinematográfica del M. de I. P. tada de varios 


y años en Eu- 
ropa, y de sus viajes por las grandes ciudades, más guías que su 
talento. Y por eso Saez es para todo el que estudia nuestra evolución 
artística y estudie su personalidad, una figura de excepción. 

No hay en él una vacilación. Toda su obra es firme, franca, Obra 


de un artista que parece ejercitado durante muchos años en una tre- 


menda labor. Y sin embargo son siete años. En siete años él hizo todo 
eso que no han logrado hacer los que antes y después de él, llenaron 
con su nombre y prestigio nuestro ambiente artístico. 


. 
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Ahora a los treinta y siete años de su muerte en momentos en 
que los artistas viven horas de incertidumbre, luchando por conseguir 
la afirmación de sus valores. En esta época en que los pintores como 
Van Dongen, han debido marcharse de París, porque su arte ya no 
tiene compradores. En esta época en que nosotros mismos estamos de 
vuelta de tanta cosa y muchos de los artistas que cierto público y 
cierta crítica llenó de elogios, están ahora como eclipsados, porque 
no se cree en ellos. En esta época de nueva revisión, el nombre de 
Carlos Saez, logra afirmarse más, Y se recuerda con viva simpatía y 
con más admiración. Es que el talento auténtico tiene eso. Es cosa 
que queda. Si produce, produce cosa que podrá no admirarla, o simu- 
lar no admirarla mucha gente, pero a la larga se impone. Linda figura 
de artista la de Saez Yo lamento no tener de ella más que una im- 
presión así que podría llamar fugaz. La presentación. Un apretón de 
manos. Una tarde entera, muy cordial, una charla animada. Pregun- 
tas, proyectos, chistes, recuerdos de sus viajes. El cansancio. La pali- 
dez de su rostro. Mucho espíritu, mucho ardor, y luego de nuevo la 
mano tendida, la sonrisa y nada más. El a su casa. Dicen que ya tenía 
fiebre aquel día y que con fiebre andaba por las calles. Yo a mis 
tareas. Luego poco tiempo y la noticia terrible. Se fué. La muerte se 
lo llevó. Y pocas veces como esa la muerte fué más injusta. 


ORESTES BAROFFIO, 


SENTIDO INTERNACIONAL DEL URUGUAY 1 


I 


Debemos aceptar la existencia de una especulación filosófica de 
las nacionalidades, cuando investigamos el origen de un país, el des- 
tino que se le ha marcado en el mundo y nos encontramos con las 
mismas preguntas del drama humano: «qué somos», «de dónde veni- 


mos», “ta dónde vamos». La hospitalidad tradicional del Brasil, la | 


hospitalidad imperial, — diría yo — de Río de Janeiro me ofrece el 
privilegio de referirme a los destinos del Uruguay, ligados tan estre- 
chamente a su grande y noble vecina del norte. 

Después que la nación ha traspasado su primer siglo de vida 
autónoma parece que se hace más enérgica la obligación de afirmar 
el derrotero de nuestras tradiciones y dar una estructura y un sentido 
a la estela que esa nación va dejando en el tiempo y a la posición 
que ocupa en el espacio, pequeño o grande, del planeta. Debemos ha- 
llar nuestras propias fuerzas magnéticas que orienten la brújula en 
la evolución internacional del Uruguay; debemos conocer las leyes 


(1) JOSE A. MORA OTERO nació en Montevideo el 22 de noviembre de 
1897, hizo sus estudios en la Universidad y recibió el título de doctor en derecho 
y ciencias sociales en la Facultad de Derecho, Orientado hacia la diplomacia, 
ha servido los intereses del país como Secretario de Legación en España, Brasil 
y Estados Unidos de Norte América, donde fué jefe de misión con la jerarquía 
de Encargado de Negocios. Hace algún tiempo que se halla adscripto al Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores y allí desempeña las funciones de Jefe de la Secre- 
taría del Ministro y Director de los servicios de institutos internacionales. En estas 
funciones ha tenido ocasión de demostrar su capacidad juridica, su especialización 
en derecho público y su versación en ciencias económicas e históricas, A ello 
añade nobles aptitudes de escritor y vasta cultura literaria. Ha sido Secretario 
General de las Delegaciones del Uruguay a la Conferencia Comercial Panameri- 


cana y a la Conferencia de Consolidación de la Paz que se reunieron en Buenos - 


Aires en 1935 y 1936, Presidente de la Comisión Organizadora de la concurrencia 
del Uruguay a la Exposición Internacional de París de 1937, miembro de la misión 
cultural enviada por la República al Brasil en 1937, y es actualmente miembro 
y Secretario de la Comisión Nacional de Cooperación Intelectual. Posee la digni- 
dad de Comendador de la Orden del Sol del Perú y Oficial de la Orden del 
Mérito de Chile. El interesante y novedoso estudio que publicamos sirvió de 
fundamento a la conferencia que recientemente dió en el Palacio de Itamaraty 
de Río Janeiro, en su carácter de miembro de la misión cultural uruguaya, en 
cuyo acto el conferencista fué saludado por el eminente internacionalista y hombre 
de letras brasileño doctor Rodrigo Octavio. 


Ma 
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de ese fenómeno magnético; las leyes físicas y morales de nuestra 
personalidad. 

Al buscar la raíz honda de la vida uruguaya y al someter a exa- 
men la sustancia íntima de su organización, hallamos, como signo domi- 
natite, el carácter internacional de su destino. El Uruguay deberá aten- 
der —y ha estado siempre obligado a atender,— una activa mi- 
sión internacional en América. La certidumbre de nuestra presencia 
en la armonía de los intereses americanos obliga al hombre uruguayo 
de hoy a asumir la responsabilidad de esa gran herencia moral que 
son las corrientes espirituales de un país, el alma de una nación, la 
línea ética en la conducta de un pueblo que debe mantenerse con la 
misma firmeza, con los mismos rasgos fuertes; pero también, con la 
misma generosidad para todos los hermanos de América. Esa es la 
gran devoción que se exige especialmente a los que debemos tejer, 
cada día, la urdimbre de nuestra amistad con el extranjero por medio 
‘del servicio diplomático, cualquiera sea la posición que en él nos haya 
tocado en suerte. 

He dicho que la raíz profunda de la nación uruguaya tiene en 
su esencia un evidente signo internacional. El territorio de la Banda 
Oriental trajo a la colonización española en América, en forma ex- 
presa y decidida, el inmensó choque con la otra fuerza colonizadora 
de la América Latina, la civilización portuguesa. Pujantes y hazaño- 
sas ambas empresas, tuvieron en el escenario uruguayo ahincadas 
luchas con las que se moldeó y se diferenció de todos los otros pue- 
blos americanos, el alma oriental. 

Frente a la concepción, tal vez soñadora, con que ideó la metró- 
poli española su imperio colonial, como una unidad sin contactos 
comerciales o espirituales con todo elemento extraño, la fundación 
de la Colonia del Sacramento por los portugueses trajo, para España, 
la realidad concreta de un problema internacional urgente, inmediato, 
que había que atender. Sin duda los bandeirantes y las guerras gua- 
raníticas, por otras zonas, demostraron la activa expansión de Por- 
tugal en América; pero en ninguna parte, como en el territorio uru- 
guayo, fué para el español un hecho de la audacia, de la categoría 
y de la importancia que suponen la Plaza de la Colonia, la Fortaleza 
de Santa Teresa o el Fuerte San Miguel. La colonización portuguesa 
provocó la fundación de Montevideo y sus pobladores trajeron, desde 
el primer momento, un mandato de lucha, de combate; no llegaron, 
simplemente, en una empresa de colonización económica. Sabían ya, 
por el contrario, lo que les esperaba. (1). 


(1) El destino de la Banda Oriental y, particularmente, Montevideo, como 
vanguardia de la porfiada batalla colonial quedó marcado, con penetrante saga- 
cidad, por Hernandarias de Saavedra en su carta de 5 de Mayo de 1607 dirigida 
al Rey Felipe III. Al referirse a la persecución de navíos corsarios franceses, 
desde el puerto de Buenos Aires, expresa su propósito de pasar al territorio orien- 
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El suelo, desde luego, favoreció el encuentro de los imperios colo- 
niales y la compenetración de ambas fuerzas civilizadoras. Encuentro 
providencial para nosotros los uruguayos, porque sobre él construímos 
el hogar y aspiramos a elevar la grandeza de nuestra estirpe. 

La geología del territorio uruguayo no es otra cosa que la pro- 
longación de la geología meridional del Brasil, se ha dicho acertada- 
mente. Es la extensión de la «Brasilia», del mismo conjunto basal, 
donde la Cuchilla Grande, término amable de imponentes y lejanas 
montañas, se arrodilla para tocar el Río de la Plata. Por nuestras 
llanuras, los potros españoles y portugueses pudieron correr, con 
igual ímpetu, en el afianzamiento de sus conquistas, y en sus logros 
civilizadores. Cabe, así, recordar el pensamiento de Juan Zorrilla de 
San Martín cuando expresaba que nuestro suelo nos unió al Brasil; 
nuestra lengua, nuestro origen racial y colonizador a la Argentina; 
debimos ser, por tanto, una entidad distinta que abrazase ambos 
vecinos. 

Pero otros factores estimulantes se agregaron a nuestra confor- 
mación internacional. El ancho estuario del Plata tiene una misión 
respiratoria para la América meridional. Los humildes colonos nece- 
sariamente debieron presentir que esas aguas sabrían ser de plata 
un día, si no lo pudieron ser en el comienzo. Valientes marinos de 
todas las nacionalidades, con el corazón más grande que sus barcos, 
se asomaron a las costas del vasto río. Maldonado, como una gaviota, 
salió al encuentro de los piratas ingleses, holandeses, franceses, para 
enseñarles el camino futuro del comercio. Con ademanes rudos, los 
navegantes fantasmas trocaron productos europeos por cueros ame- 
ricanos y el primer paso para la libre navegación 'y la apertura de 
los ríos, en estas regiones, se inició, así, de manera azarosa y clandes- 
tina, en suelo oriental. Las fronteras abiertas hacia los dominios por- 
tugueses agregaron también un poderoso factor económico, golpeando 
las paredes sofocantes del monopolio. (1). Los contrabandistas llega- 


tal con estas palabras: «De terminado tengo para la seguridad de esta ciudad pasar 
este año que viené con alguna gente y caballos y correr la otra vanda que llaman 
de los charrúas y poner alguna gente en un puesto que se a descubierto en el 
parage que llaman Monte vidio que me dicen es muy bueno como treinta leguas 
de esta ciudad y tiene un río muy acomodado y una ysla cerca de la mar. Para que 
de allí se nos pueda dar aviso por mar y tierra si se descubrieren algunas velas 
de enemigos que es más cierto el venir por aquella vanda que por estotra. Y si 
lo hallase dispuesto y frente de la suerte que yo imagino y me pareciese con- 
venir a vuestro real servicio será posible dejar poblado allí un pueblo que entiendo 
sería de importancia para lo dicho y de no menos efecto para otras ocasiones 
y para tener allí los delincuentes, y los que vienen sin orden y licencia de 
vuestra magestad porque poniendo los pies aquí no ay remedio para detenellos 
o a lo menos tienen mucho para huyrse...>» 

(«Correspondencia de la Ciudad de Buenos Ayres con los Reyes de España», 
publicada por el Dr. Roberto Levillier. Tomo I, págs. 195 y 196). 

(1) La urgencia de abrir estas comarcas al comercio, en alguna oportunidad 
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ban hasta las puertas de Buenos Aires, sin saber que en el tráfico 
intérlope eran moléculas que habrían de gravitar, a su hora, en la 
emancipación americana: representaban las exigencias del comercio 
libre para dar expansión a las riquezas de nuestro continente. De esta 
manera, acontecimientos aparentemente desarticulados parecen dejar 
una simiente vivificadora en el alma campesina que tendrá que bregar 
más tarde por la libertad económica de sus puertos y por las facili- 
dades del Comercio de tránsito. (1). | 

Las invasiones inglesas aportan el factor excitante para la obra 
arquitectónica de la nacionalidad. El habitante de Montevideo es el 
glorioso protagonista de un episodio que repercute largamente en 
su vida. El conocimiento de los británicos se ha iniciado en la lucha 
y cuando llegue el momento de fundar el estado esa amistad será 
invalorable. La descomposición de la monarquía española y las gue- 
rras napoleónicas ayudan a madurar la conciencia criolla, que sabe 
expresarse magistralmente en el Cabildo Abierto de Montevideo, el 
21 de Setiembre de 1808. Hasta las playas orientales llegan otros 
idiomas que el materno del colono; el habitante de Montevideo reco- 
noce que los puertos abiertos de la provincia agrandarán un día infi- 
nitamente su mundo espiritual; sabe que otros americanós del norte 


pudo imponerse a la hermética organización colonial, según describe Joseph Gu- 
tiérrez de Rubalcava, al comentar las permisiones de comercio concedidas a la 
ciudad de Buenos Aires. 

Expresa Gutiérrez de Rubalcava que después de fundarse dicha ciudad y 
dado el aumento de la población de las provincias del Río de la Plata «para 
facilitar el comercio de las referidas provincias, que no producen oro, plata ni 
otros metales preciosos, se dió facultad a sus Vecinos, para traficar en Navíos 
propios, los frutos de sus tierras que consisten en trigo, reducido a Harina, 
Lecina y cebo, con la limitación de que estas Especies, sólo se podrían conducir* 
al Brazil, Guinea e Islas confinantes, sin poderlas sacar por mar, ni por tierra, 
a otras partes de las Indias, según consta en una cédula despachada en Valla- 
dolid a 20 de Agosto de 1602». Este permiso se concedió sólo por seis años. Cum- 
plido ese término se prorrogó por tres años más. 

Del Brasil, Guinea y otras comarcas, se permitía «retornar de ellas con las 
cosas de que tuvieren necesidad, con condición expresa de no poder sacar cosa 
alguna, por mar ni por tierra, para otra alguna parte de las Indias»... 

Tal intercambio dió lugar a que entrasen extranjeros sin licencia en gran 
número, de acuerdo con afirmaciones del mismo Rubalcava. El Consulado del 
Comercio de España y el Perú se opuso abiertamente a estas autorizaciones, ale- 
gando que <la Isla de San Gabriel, situada en el mismo Río de la Plata, está 
dominada por Extranjeros» que sin servirles de ninguna utilidad, la mantenían 
como medio preciso, para introducciones ilícitas»... 

Se quería evitar que se «introduxesse y comerciasse ropa alguna estranjera 
de la mucha que cria este motivo, y para el mismo efecto se tiene preparada en 
la Colonia del Sacramento e Isla San Gabriel» (Extracto del «Tratado Histórico- 
político y legal del comercio de las Indias», por Joseph Gutierrez de Rubalcava, 
Cádiz, 1750. Publicado por el Dr. Roberto Levillier, obra citada, Tomo I, págs. 
442 y siguientes). j 

(1) Los principios de libertad comercial se identifican con el habitante de 
Montevideo a poco de fundarse la ciudad, entre otras razones, porque las fran- 
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se emanciparon ya de la tutela británica y los veleros que venían de 
Baltimore, entre barriles y sacos, tal vez trajeran a Montevideo cierto 
día, la mercancía admirable de una Constitución norteamericana para 
que el federalismo, la soberanía popular y el «self-government» inte- 
grara el programa artiguista. 

El duelo hispano-portugués en los campos orientales contribuye 
con briosos fermentos para que pueda surgir, diferenciado y autén- 
tico, el uruguayo en América. La Colonia del Sacramento pasó de 
una a otra mano; Santa Teresa prestó repetidamente gus muros para 
defensa y combate de ambos rivales, hasta que Artigas cristaliza 
nuestros ideales profundos. 

Al interpretar el alcance que ha podido tener para las relaciones 
internacionales del Uruguay la acción de los hombres que acompaña- 
ron en sus luchas al héroe de Las Piedras, deben destacarse sus prin- 
cipios políticos como los cimientos, como el basamento de nuestra 
ubicación en el concierto americano: defensa de los principios repu- 
blicanos absolutamente puros para la organización federal de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata; respeto de la soberanía de los 
pueblos y su autodeterminación; rechazo de toda idea de monarquía; 
defensa de la apertura de los ríos y de la libertad comercial. No olvi- 
demos que Artigas firma en Purificación, el 8 de Agosto de 1817 el 
primer tratado de comercio entre el Gobierno Oriental y Gran Bre- 
taña. La Historia de la Diplomacia uruguaya debe abrirse con ese 
«primer acto internacional», como lo titula Isidoro De María, que 
lleva las firmas de Artigas y del Comandante de las fuerzas navales 
de Su Majestad Británica, Eduardo Franklan. 

Se agrega, en aquellos momentos, otra gran amistad que com- 
pleta y equilibra para siempre la conformación uruguaya. El credo 
político de Artigas y su fidelidad democrática, nos concedieron, desde 
la primera hora, el «good will» del Gobierno de Wáshington. Es- 
tados Unidos tuvo la firme visión de nuestros propósitos. Los infor- 
mes del Cónsul Thomas Lloyd Halsey, como más tarde los de John 


quicias para la navegación con sus colonias que el Gobierno español otorgó en 
el siglo XVIII se tradujeron en un florecimiento de aquel puerto, adonde llega- 
ban, en gran número, los barcos consignados al Río de la Plata. El Reglamento 
de Libre Comercio de 1778, dictado por la Corona de España, consolidó y dió 
expansión a la economía propia de la capital de esta provincia orientada, desde 
entonces, a bregar por sus legítimos derechos comerciales. El 18 de “Junio de 
1808 los «Vecinos Hacendados y del Comercio de Montevideo» ofrecieron a las 
autoridades virreynales una notable exposición para defender las justas aspiracio- 
nes de la provincia de Montevideo frente a las medidas que trababan el desen- 
volvimiento económico de sus pobladores. Respecto a ese documento, firmado, 
en primer término, por su presunto redactor, el Dr. Mateo Magariños, y acerca 
de todo el problema de la lucha comercial rioplatense, en la época colonial, véase 
«El Gobierno Colonial en el Uruguay y los orígenes de la Nacionalidad», por 
Pablo Blanco Acevedo. 
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B. Forbes y Worthington; la carta de Artigas al Presidente Monroe 
adjunta al mensaje que Monroe dirigió al Congreso americano, el 25 
de Marzo de 1818; los juicios de los representantes Rodney, Grahan 
y Bland, brindaron la fé de bautismo de un pueblo que defiende su 
destino con una espada austera y sin máculas. La espada del «brave 
and galant republicain General Artigas», según las palabras de bronce 
oídas y grabadas para siempre en el Congreso de los Estados Unidos 
de América. 

La fuerza moral de la Banda Oriental gravita desde entonces en 
el juego de los intereses americanos y la suerte de ese territorio es 
uno de los factores que dificulta el reconocimiento de los nuevos 
gobiernos de la América meridional, por parte del Presidente Monroe, 
cuando el Comisionado Aguirre, a nombre del -Gobierno de Buenos 
Aires, lo solicita en los Estados Unidos. (1) 

Aunque ese precario, — tan precario como heroico, — gobierno 
propio no podía mantenerse frente a fuerzas más poderosas, supo, en 
cambio, legarnos el espíritu, el ánimo incorruptible, que seguía tra- 
bajando en los soterraños de la conciencia para alcanzar la lejana 
liberación. Pero también sabría velar por nosotros, como siempre, 
esa estruetura internacional, esa calidad de problema que no puede 
ser resuelto por sola inspiración de una potencia extranjera sin que 
tenga, de inmediato, una repercusión lejana, a veces en los ambientes 
más extraños a nuestros propios designios. En cierto momento fueron 
Francia, Inglaterra, Austria, Prusia y Rusia las que, en conjunto, se 
opusieron a la incorporación de la Banda Oriental a la corona 
portuguesa. 

Viene luego el capítulo Cisplatino. Nos hallamos junto al Brasil 
en la hora de su separación de la metrópoli; en la hora en que ese 
gran pueblo ha encontrado el camino de su engrandecimiento. Y he 
aquí un síntoma que subraya el sentido del Uruguay para un equi- 
librio americano. Estuvimos como americanos junto a los patriotas 
argentinos para combatir al español en nuestro territorio y hubo san- 
gre oriental derramada en toda la ruta de San Martín. Como ameri- 
canos, igualmente, estuvimos junto al Brasil para combatir al portu- 
gués en nuestro suelo. Fuimos protagonistas de las dos independen- 
cias en busca de la propia. Cumplimos, así, el supremo deber de veci- 
nos para ganar la libertad. 

Lavalleja recoje, a su hora, la vieja espada artiguista. Lucha deno- 
damente por su pueblo, como lo hará'Rivera y todos los orientales. 
Y de nuevo aparece la estrella de una gran amistad para colaborar 


(1) «Diplomatic Corespondence of the United States concerning the indepen- 

_ dence of the Latin American Nations». Volumen III, New York, 1925. -- Francisco 

José Urrutia. — Los Estados Unidos de América y las repúblicas hispano-america- 
mas de 1810 a 1830. — Páginas de Historia Diplomática, Madrid, 1918. 
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dignamente en la obra uruguaya. Gran Bretaña, reina de los mares 
y del comercio, pone sus intereses al servicio de nuestra emancipa- 
ción. Realiza, en tal forma, aquella caballeresca mediación para que 
se firme la Convención Preliminar de Paz de 1828. Se ha aclarado 
ampliamente ya la acción británica en las negociaciones y se sabe, 
a través de las cartas de Pedro Trápani al General Lavalleja y a 
través de los archivos del Foreign Office, el estrecho contacto entre 
la actividad de Lord Ponsonby, Plenipotenciario de Gran Bretaña, y 
la del Gobernador y General en Jefe del Ejército Oriental, Don Juan 
Antonio Lavalleja. La publicación de los documentos de Lord Pon- 
sonby, realizada por el Dr. Luis A. de Herrera, huésped, estos días 
del Gobierno del Brasil, revelan el amplio espíritu con que colaboró 
en las gestiones el representante de Su Majestad Británica. (1) En 
esos años de activa diplomacia se construyó la paz de las dos grandes 
hermanas, el Brasil y la Argentina, con la gestación de nuestra liber- 
tad. Tuvimos el privilegio de la amistad inglesa como diez años antes 


la amistad norteamericana. Ambas se han consolidado en la prospe- 


ridad y en el engrandecimiento uruguayos. Hoy, Lord Ponsonby, con la 
elegancia de un caballero romántico, se encuentra presidiendo un 
salón de la Cancillería uruguaya, en el histórico edificio de El Cabildo. 
Pertenece, Ponsonby, como el Barón de Río Branco o el Dr. Roque 
Sáenz Peña, a la pléyade de ilustres diplomáticos para quienes el 
Uruguay sabe mantener su eterno reconocimiento y respeto. 


Los múltiples choques de intereses externos detuvieron unas 


veces. y facilitaron otras, el esfuerzo constante de los creadores de 
nuestra nacionalidad. Pero habrá de reconocerse que las circuns- 
tancias históricas, aún después de nacido el nuevo estado, no ofre- 
cieron una tarea fácil para emprender el camino ansiado. El Uru- 
guay no había podido tener representación pública en la Convención 
de Paz de 1828, como bien lo dice el historiador Pablo Blanco Ace- 
vedo y agrega en su trabajo sobre la Mediación inglesa: «La Repú- 
blica debió afrontar por sí sola, en momentos de gravedad extrema 
para la suerte del país, la solución de sus más grandes problemas, 
invocando únicamente los principios del Derecho Internacional». (2). 
Véase cómo, desde el comienzo de la vida de nación indepen- 
diente, quedó marcado otro de los rasgos esenciales de nuestra per- 
sonalidad. Sin fuerzas materiales, teníamos como único amparo una 
vocación firme y el Derecho Internacional. Era un destino casi igual 
al del Caballero legendario de Cervantes. Nuestra energía debía resi- 
dir en la justicia de la causa oriental. Nuestra fuerza no tenía otra 


(1) Luis A. de Herrera. «La Misión Ponsonby», 2 tomos, 1930. 

(2) Pablo Blanco Acevedo. — «La Mediación de Inglaterra en la Conven- 
ción de Paz de 1828». — Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, 
Tomo VI, N? 2, 1928. 
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fuerza que la emanada de los ideales de un pueblo en defensa de 
sus derechos; nuestra ruta habría de ser igual a la ruta del ilustre 
manchego, guiado sólo por sus quimeras y sus sueños... ` 


H 


Las ideas americanistas de Bolívar, que constituían el breviario 
de los hombres más ilustres en el momento de consolidarse la inde- 
pendencia de los pueblos de origen hispano en nuestro continente, 
estaban bien custodiadas en el corazón y en el cerebro de los hom- 
bres que asumieron el manejo de los negocios internacionales, en la 
hora temprana de nuestra vida propia. 

El Uruguay tiene en su haber, iniciativas de un alcance conti- 
nental de tanta trascendencia como fué el plan del Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Rivera, el Dr. Lucas J. Obes, para abordar 
el problema de los límites americanos en forma común y amplia. 
La Cancillería uruguaya en 1834, parecía prever ya que los estatutos 
territoriales serían los más graves asuntos que perturbarían el des- 
arrollo armónico de los nuevos países. (1) | 

De inmediato inició el Estado Oriental la política abierta de 
sus tratados de amistad y de comercio con todas las naciones de la 
tierra. Frente a la tesis susteritada, en ciertos momentos, por el Go- 
bierno de Rosas al declarar que el Uruguay estaba bajo la tutela 
de los países signatarios de la Convención de 1828, el Gobierno uru- 
guayo en las presidencias de Rivera, Anaya y Oribe, inicia gestiones 
de gran vuelo internacional, como son los convenios comerciales que 
se gestionaron con Gran Bretaña, Francia y España. Decía el Pre- 
sidente interino, Don Carlos Anaya, al abrir las sesiones de la Asam- 
blea Legislativa en Febrero de 1835: «El Gobierno ha tenido la satis- 
« facción particular de verse instado a celebrar un tratado de comer- 
«cio, amistad y navegación en que actuando de una parte el Gabi- 
«nete de Su Majestad Británica, es fácil conocer si es en concepto 
« de que el Estado Oriental del Uruguay pueda ser todavía un país 
«mediatizado en la opinión de las potencias que tienen el mejor 
«derecho para juzgar de su actual categoría.» 

Aunque esas primeras tramitaciones comerciales con Inglaterra 
no obtuvieron alcances positivos de inmediato, el gobierno británico 
al negociar directamente con el Uruguay destruía cualquier doctrina 


(1) Sobre este plan de tan vastos alcances, contiene interesantes detalles el 
trabajo del Sr. Juan E. Pivel Devoto, «La Misión de Francisco J. Muñoz a Boli- 
via» (1831-1835) — Contribución al estudio de nuestra Historia Diplomática. — 
Apartado de la «Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay», tomo 
“IX, 1932, 
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antojadiza. (1) Con Francia se suscribió en 1836 la Convención pre- 
liminar de Amistad y de Comercio que tuvo sucesivas prórrogas y 
en cuanto a España, puede decirse que el movimiento a favor del 
reconocimiento de todas las colonias emancipadas de la metrópoli, 
se planteó desde los primeros momentos, en el Uruguay, por virtud 
de un decreto del General Rivera. «Pasado el furor de los comba- 
tes, satisfecho el pueblo oriental de su triunfo; orgulloso justamente 
de lo pasado y tranquilo sobre el porvenir, uno de sus primeros 
cuidados es franquear sus puertos a la nación española, sobre la base 
de una estricta reciprocidad.» Eran las palabras del informe de la 
Comisión de Legislación del Senado para pedir la aprobación de 
la ley que daría fuerza al decreto de Rivera. Se obtuvo en 1841 el * 
primer tratado con el Gobierno Español por el cual éste reconocía 
la independencia del Uruguay y, a su vez, el Uruguay reconocía la 
deuda contraída con las autoridades españolas hasta la terminación 
efectiva del coloniaje en Julio de 1814, Tratado que tomó poste- 
riormente nueva forma. Vienen luego los acuerdos comerciales y 
de navegación con Cerdeña, Dinamarca y, poco a poco, se extienden 
a otros países. 

Hasta ahora, en el estudio de la evolución uruguaya, no se ha 
dado toda la importancia que merece, a la política de los tratados de 
amistad y de comercio, desarrollada por los primeros hombres que 
tuvieron los negocios públicos a sů cargo. Las ideas del Ministro de 
Relaciones Exteriores Dr. Francisco Llambi, por ejemplo, expresadas 
en su «Reglamento por el cual deben regirse en el ejercicio de sus 
funciones los Cónsules de la República O. del Uruguay», podrían ser 
tomadas hoy sin mayores variantes como directivas modernas para 
orientar una gestión eficaz en materia comercial. La concertación de 
los tratados de comercio no respondió a causas circunstanciales y 
ajenas a un plan de conjunto. Por el contrario, se desprende de las 
investigaciones y de la lectura de los documentos, que estaba conte- 
nida en una concepción inteligente para asegurar el desarrollo de la 
República. Esos tratados fueron un valioso esfuerzo para acelerar 
el desenvolvimiento económico y cultural de la nación. «Son los 
auxiliares de nuestra organización nacional», como dijo el. Dr. An- 
drés Lamas en un informe presentado para proponer la aprobación 
del Tratado con España. Gracias a ellos comenzó una era de engran- 
decimiento que hubiera adquirido vuelo extraordinario sin la interpo- 
sición de las dolorosas luchas políticas y el largo interregno de la 
guerra grande. 


(1) El mismo autor citado, Juan E. Pivel Devoto, ha estudiado la documen- 
tación relativa a estas primeras gestiones comerciales con Gran Bretaña en su 
trabajo «Contribución Documental sobre nuestras relaciones diplomáticas y comer- 
ciales con la Gran Bretaña. 1834-1835» (Apartado del Boletín del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Tomo IL, N? 5-6, 1933), 
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La emigración facilitada por los convenios; las garantías consu- 
lares que se concedian en ellos; las condiciones equitativas para los 
países europeos, trajeron, en seguida, una población cosmopolita que 
pudo verse más tarde en las legiones extranjeras de la Defensa de 
Montevideo. Franceses, españoles, portugueses, brasileños, italianos, 
ingleses, mezclaron su sangre, su idioma y sus costumbres para crear 
un pueblo que no perderá, en adelante, esa inquietud intelectual que 
aportan las razas diferentes y ese ámimo despierto para todas las 
procedencias. 

Cuando la «élite» de Buenos Aires buscó refugio en la Plaza - 
de Montevideo, la cultura del Plata pareció resumirse en las limi- 
tadas cinturas de la ciudad fundada por Zabala. El pensamiento de 
los argentinos ilustres que la habitaban quedó unido al Uruguay 
para siempre, con una cálida emoción montevideana. 

A partir de entonces comenzó también un contacto estrecho con 
el espíritu de Francia, y Montevideo pudo ser, así, la cuna de un 
Comte de Lautrémont, o de un Jules Laforgue, para darle a París 
dos de los más destacados precursores de la poesía actual, 

La voz francesa se agregó, definitivamente, a nuestra civilización 
en las horas recias, a igual que la de Italia con su Garibaldi, capitán 
de aventuras y soldado oriental. El idioma inglés prestó su belleza 
con el escritor angloargentino Hudson, para recoger en las páginas 
inolvidables de «Purple Land», la silueta de nuestros gauchos anda- 
riegos y los paisajes de las llanuras uruguayas. 

El Brasil, por su parte, nos trajo, en momentos críticos, la inva- 
lorable simpatía del Barón de Mauá, inmensa figura en la Historia 
de nuestro país. A él me referiré más adelante. 

Los grandes principios internacionales que integran nuestra orga- . 
nización, se mantuvieron siempre firmes, a pesar de todas las vicisi- 
tudes, en la mente y la conciencia de los hombres públicos, si se 
recorren las páginas de aquellos días difíciles. Un decreto refrendado 
por Juan Carlos Gómez, durante el Gobierno del Triunvirato que sus- 
tituyó en el poder al Presidente Giró, en 1853, disponía la apertura 
de los ríos navegables de nuestro país a todos los buques y comercio 
de todas las naciones. Se basaba el decreto, hecho ley al año siguiente, 
en que el desarrollo de la riqueza nacional constituía el modo más 
eficaz de afianzar la paz pública y en la afirmación de que la pros- 
peridad del país radicaría en la más amplia libertad de comercio. Por 
lo demás, en los Tratados de 1851, firmados con el Brasil, Entre Ríos 
y Corrientes, se había estipulado ya la libre navegación del Uruguay, 
Paraná y demás afluentes del Plata. 

Es interesante observar cómo el país seguía, en tal materia, el 
derrotero que le marcaban su situación geográfica y sus orígenes 
históricos. Los hombres públicos supieron ajustarse a las normas 
medulares que inspiraron la creación de la nacionalidad. La aper- 
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tura de los ríos y la libertad comercial, — según lo hemos visto, — 
integran las ansias primeras de la provincia de Montevideo. Tales 
ideas son un germen activo en la separación de la Banda Oriental. 
El Federalismo defendido por Artigas, con su consecuencia inme- 
diata de una equiparación de todas las provincias, se asocia, estre- 
chamente, a tales postulados. Por eso Alberdi, cuando puso su vigo- 
roso talento al servicio de la Confederación Argentina, demostró la 
justicia de la ideología oriental y renovó muchas de las aspiraciones 
artiguistas. (1) 

La apertura de los ríos fué asunto palpitante en la política riopla- 
tense de la mitad del siglo XIX, y vista como elemento esencial en 
el equilibrio de todos los pueblos que debían regir su economía por 
la ruta comercial del Río de la Plata. Para Alberdi era la garantía 
básica que aseguraría la unión de las provincias confederadas. La 
oposición tenaz del Puerto de Buenos Aires a abandonar sus privi- 
legios heredados del monopolio, frente a los tratados de libre nave- 
gación del Paraná y el Uruguay que el Gobierno del General Ur- 
quiza concertó en 1853 con Inglaterra, Francia y Estados Unidos de 
América, provocó los fuertes alegatos de Alberdi. (2). 

La vida política, azarosa e incierta, de nuestros Gobiernos, no 
fué obstáculo nunca para que la Cancillería uruguaya prestara aten- 
ción a los más altos ideales de América, tal como los defendieron 
Bolívar o Artigas. El Dr. Alejandro Magariños Cervantes, Ministro 
de Relaciones Exteriores del Uruguay, en 1869, exponía los princi- 
pios del panamericanismo, en conceptos que todavía mantienen un 
vivo interés. «Tal vez no esté lejano el día, — decía, — que se con- 
vierta en espléndida realidad el sueño de algunos ilustres pensado- 
res. Podemos abrigar la esperanza de que más tarde o más temprano, 
la gran liga americana, limitada a determinados objetos, deje de 
ser una utopía y pase al terreno de los hechos. Tal vez esté reser- 
vado a los hijos del suelo americano proclamar y realizar un nuevo 
derecho de gentes, más en armonía con las ideas y civilización del 
siglo en que vivimos.» Aquella mente preclara presentía la obra 
de las actuales conferencias internacionales de América que han 
defendido el derecho de asilo, la no intervención, las soluciones pací- 
ficas en los conflictos entre los estados, el repudio de las conquistas 
territoriales por la violencia y tantos otros postulados que configu- 
ran la personalidad internacional de América. 


(1) Juan Bautista Alberdi. «De la Integridad de la República Argentina». 
En la edición oficial de la «Organización política y económica de la Confederación 
Argentina». Besanzon. 1856. Págs. 776 y 177. 

(2) Véase, especialmente, el apéndice «De la Integridad Nacional de la 
República Argentina, considerada en sus relaciones con los intereses extranjeros 
de navegación, de comercio y de seguridad en los países del Río de la Plata», 
Volumen citado. 
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No habrá de olvidarse tampoco, la acción serena y firme con 
que los Ministros de Relaciones Exteriores del Uruguay, durante el 
siglo pasado, debieron defender los principios del Derecho Público 
y la soberanía nacional, desconocidos a menudo por naciones lejanas 
que no apreciaban el esfuerzo titánico de las jóvenes naciones para 
organizar el Estado, asegurar la jurisdicción de sus Tribunales y 
atender la administración de Justicia. 

«Todo extranjero residente en el territorio de la República del 
Uruguay, — decía el Dr. Manuel Herrera y Obes, a fines de 1871, 
como Ministro de Relaciones Exteriores y en contestación a una 
reclamación extranjera, — está sujeto a sus leyes y autoridades. Ese 
es un principio de Derecho Público universalmente reconocido, pro» 
fesado y respetado entre las naciones que de esa jurisdicción exclu- 
siva de toda otra hacen el primero de los derechos de su soberanía 
e independencia.» 

Si la vida de relación entre los pueblos es una dinámica de 
poderes, si debemos aceptar, además, que toda nación necesita la 
conquista de una determinada fuerza, con calidad suficiente para 
gravitar de modo eficaz ante la acción legítima de las demás poten- 
cias, habremos de afirmar que nuestra historia, — la historia uru- 
guaya, — demuestra la virtud de un pueblo que, en busca de su 
propio destino, puso todas sus energías en los valores morales y fijó 
su prestigio en las fuerzas del espíritu. Mi propósito, en esta ocasión 
tan grata como honrosa, al visitar las nobles instituciones brasileñas 
y ponerme en contacto con sus hombres preclaros, no va más allá del 
deseo de ofrecer una visión fragmentaria y, por cierto, lijera, del 
camino recorrido por el Uruguay con el sostén, -— y para el sostén, 
— de algunos ideales internacionales, 

Por eso, sin vanagloria patriótica, sin aspiraciones lugareñas, con 
la única satisfacción de un hijo de América, quiero traer el recuerdo 
de la fórmula con que el Uruguay liquidó la guerra entre la Triple 
Alianza y el Paraguay. Después de haber luchado al lado de sus 
hermanos brasileños y argentinos, renunció el Estado Oriental frente 
al vencido, la indemnización de guerra y devolvió los trofeos que 
había conquistado en los campos de batalla. 

Dice así el artículo III del Tratado firmado entre el Uruguay y 
el Paraguay, el 20 de Abril de 1883, en la Asunción: «La República 
Oriental del Uruguay, accediendo a los deseos manifestados por el 
Gobierno del Paraguay y deseando dar a esta República una prueba 
de amistosa simpatía, a la vez que como un homenaje a la confra- 
ternidad sudamericana, declara por el presente, que renuncia formal- 
mente al cobro de los gastos de la guerra a que se refiere el inciso 
1°? del artículo anterior.» ¿ 

El artículo VIII de ese Tratado implantaba, además, el proce- 
dimiento del arbitraje para resolver todas las cuestiones que pudie- 
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ran suscitarse en el futuro, capaces de comprometer las relaciones 
entre ambos pueblos. 

Al proponer la devolución de los trofeos conquistados, decía el 
Poder Ejecutivo uruguayo, dirigiéndose a la Asamblea Legislativa: 
«Basta y sobra a la República Oriental haber coronado su esfuerzo 
y cimentado la victoria con su mejor sangre. La admiración y el 
respeto a los vencidos en los campos de batalla donde lucharon con- 
fundiendo la buena fe en la defensa de un tirano con la del terri- 
torio de la patria, se impone como un instinto de la nobleza de 
carácter y como un deber de hidalguía. Los trofeos arrancados de 
las manos de los héroes moribundos, cuyos semblantes reflejaban en 
vez del rencor y el odio al hermano vencedor, la conciencia del senti- 
miento del deber impuesto por la fatalidad, esos trofeos no tienen 
colocación posible en nuestros museos y deben ser devueltos al noble 
pueblo que los sostuvo con gloria inmarcesible aún en la hora supre- 
ma de la agonía. > 

El mismo año 1883, el Gobierno del Uruguay firmaba con El 
Salvador un tratado de Arbitraje a perpetuidad, y en el artículo III 
se estipulaba: «La República del Uruguay y la República de El Sal- 
vador procurarán celebrar en primera oportunidad con las otras na- 
ciones americanas, Convenciones análogas a la presente, para que la 
solución de todo conflicto entre ellas, por medio del arbitraje sea 
definitivamente acordada.» El espíritu hondo del Tratado era iniciar 
un gran movimiento en favor del arbitraje como medio de solucionar 
los conflictos internacionales. No deben interpretarse como de origen 
reciente, pues, las doctrinas pacifistas que sustenta el Uruguay; ellas 
parecen estar consubstanciadas con la historia diplomática del siglo 
pasado. l 
Podía ya nuestro país, a esta altura de la vida institucional, 
ofrecer su hospitalidad para que se celebrara un Congreso Interame- 
ricano en su capital, de los alcances, de la trascendencia y de los 
resultados que tuvo la reunión para unificar las reglas del Derecho 
Internacional Privado, a fines de 1888 y principios de 1889. Argen- 
tina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Perú acompañaron al Uru- 
guay para sentar las doctrinas jurídicas que, aún hoy, no han sido 
superadas en gran parte. 

La América del Sur alcanzaba, en esos momentos, una robusta 
madurez para abordar la obra positiva que necesitaba el Derecho 
Internacional. Los hombres de la época tuvieron la clara visión de 
que era nuestro continente el que podía unificar sus principios jurí- 
dicos, sin temor a recelos de origen, raza o cultura y con generoso 
talento abrieron el surco para una coordinación de esfuerzos ameri- 
canos. Montevideo tuvo la gloria de ver reunidos junto a Ildefonso 
García Lagos, Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay, y Gon- 
zalo Ramírez, verdadero gestor del Congreso, al Barón de Alencar 
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y Duarte da Ponte Ribeiro, Domingos de Andrade Figueira, Roque 
Sáenz Peña, Manuel Quintana, Guillermo Matta, Vaca -Guzmán y 
tantos otros juristas de nota que dejaron su huella honrosa en los 
brillantes tratados suscritos. El año anterior el Uruguay había tomado 
la iniciativa que dió por resultado la Convención Sanitaria Interna- 
cional de Río de Janeiro, y las bellas conquistas continentales permi- 
tían al Canciller uruguayo, Dr. García Lagos, pronunciar estas palabras 
al inaugurar el Congreso: «Hay un fenómeno histórico evidente que 
«creo oportuno señalar ahora a vuestra meditación. Me refiero a la 
« fuerza misteriosa, incontrastable que ha estremecido constantemente 
«a nuestra América empujándola a la realización de sus grandes 
« destinos, en medio a las tribulaciones de su tormentosa existencia. 
« Apenas se han aclarado sus horizontes, ha surgido la perspectiva 
« de sus ideales; ha recomenzado la labor; se ha acrecentado el es- 
« fuerzo, se han abatido los obstáculos y realizándose como por 
«encanto las obras y las reformas en las instituciones, bajo la inspi- 
«ración del espíritu más generoso y fraternal para propios y extraños, 

«Sin retroceder a tiempos lejanos, ahí están para atestiguar la 


«verdad de mis palabras, los progresos llevados a cabo sólo en el- 


«espacio de los últimos diez años, por el Congreso Pedagógico de 
« Buenos Aires, por el Congreso Internacional de Juristas de Lima, 
« por los Convenios Sanitarios Internacionales de Río Janeiro y Perú; 
« y las importantes reformas introducidas en este y otros países her- 
«manos, en la educación pública, el régimen-carcelario, y la codifi- 
«cación de las distintas ramas del derecho, que han merecido el 
«aplauso de la sabia Europa. Ahí tenéis por último, señores, la 
« reciente nobilísima Declaratoria aboliendo la- esclavitud en el vecino 
< Imperio, que ha sido acogida y admirada por los Gobiernos y 
«pueblos cultos de la tierra, como un timbre de gloria para la 
«humanidad.» (1). 

La actitud ponderable del Brasil al suprimir ni esclavitud era 
recibida en el Congreso de Montevideo, como un auspicio, del más 
alto valor, para la obra jurídica que América anhelaba. 

El Congreso de Montevideo quedó señalado en la Historia Di- 
plomática del siglo pasado como un esfuerzo pujante y feliz, para 
consagrar positivamente la doctrina del «jus soli», de las leyes terri- 
toriales, las leyes del lugar y del domicilio que el Uruguay, a la par 
de los otros estados americanos que lo acompañaron, necesitó vital- 
mente reclamar para la estructura y cohesión de su nacionalidad, 
frente a las exigencias de los estatutos personales. Dijo Gonzalo Ra- 
mirez en uno de sus magistrales informes del Congreso: «dada la 
oposición de las leyes nacionales y extranjeras, no debe ya discutirse 
si las leyes son reales o personales, si las personas son nacionales o 


(1) Actas y Tratados del Congreso Sudamericano de Montevideo. Pág. 4. 
4 


z Lor o a 


402 REVISTA NACIONAL 


extranjeras o si las leyes son de orden público o privado. Lo que 
ante todo interesa averiguar es el lugar en que se localiza el acto 
jurídico que vincula una persona a otras personas, o a las personas 
con las cosas. El conflicto de soberanía que trata de resolver el De- 
recho Internacional Privado es puramente territorial; mada tiene 
que hacer la soberanía personal que las naciones ejercitan sobre sus 


ciudadanos con las relaciones jurídicas de carácter puramente pri- 
vado.» (1). 


YI 


Los años finiseculares y todo el período actual se caracterizan 
en América por el impulso creciente para afianzar un panamerica- 
nismo constructivo. Los Congresos sucesivos han ofrecido ancho 
campo para una labor común a todas nuestras naciones y es bien 
conocida la participación que le ha correspondido al Uruguay en 
esa obra solidaria. Su doctrina del arbitraje ilimitado, el arbitraje 
sin reservas, (2) está ampliamente divulgada y ha tenido mi país 
la satisfacción de multiplicar los convenios en tales condiciones. 
Justicia es recordar, igualmente, que en esta materia estuvo a su 
lado el Brasil, con cuyo Gobierno ha suscrito una Convención de esa 
naturaleza que puede calificarse de modelo. Pero juntamente con el 
Arbitraje el Uruguay ha tenido como mira la defensa de la jurisdic- 
ción interna de los estados. La experiencia del siglo pasado, en el 
Uruguay, exigía fórmulas definitivas para completar los atributos 
de una nación soberana en sus relaciones con los demás países. En 
pactos sagrados se dieron plena satisfacción por fin a las aspiracio- 
nes del Uruguay con la cláusula siguiente: «A menos que se trate 
de un caso de denegación de Justicia la Convención de Arbitraje 
no será aplicable a las diferencias que se suscitaran entre un ciuda- 
dano o súbdito de una de las partes y el otro estado contratante 
cuando los jueces o tribunales tengan, según la legislación de este 
estado, competencia para juzgar dicha desavenencia.» Quiere decir 
que no se admitirán ya reclamaciones diplomáticas cuando se trate 
de un asunto de jurisdicción de los tribunales internos. 

La contribución de las delegaciones uruguayas en las reuniones 
internacionales tiene firmes características. 

En 1906, justamente en esta gran capital del Brasil, de tan bellos 
recuerdos para las conquistas jurídicas de América, durante la III 
Conferencia Internacional Americana, tocóle al Presidente de la 
Delegación, el Dr. Gonzalo Ramírez, aclarar el concepto del artículo 1% 


(1) Actas y Tratados del Congreso Internacional Sudamericano de Montevi- 
deo. — Informe de la Comisión de Derecho Comercial, pág. 652. 
(2) Baltasar Brum. — «La Doctrina del Arbitraje amplio». Montevideo, 1915. 
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de la Convención firmada en México en 1902 sobre reclamaciones 
pecuniarias, por el cual se admitía la vía del arbitraje para las recla- 
maciones por daños y perjuicios pecuniarios que na hubiera sido 
posible resolver por la acción diplomática. Expresó el informe de 
la Comisión de Arbitraje y Tratados que el Dr. Ramírez presidía: 

«La soberanía interna de un Estado, condición esencial de su 
«existencia como poder internacional independiente, consiste preci- 
< samente en el derecho, que conserva siempre, de regir por sus leyes 
« y juzgar por sus tribunales los actos jurídicos que se consuman en 
«su territorio, salvo que el caso, por razones especiales, que tiene 
«muy en cuenta el Derecho de Gentes, se convierta en cuestión de 
« carácter internacional.» (1). Parecía hablar el mismo espíritu na- 
cional de Manuel Herrera y Obes. 

El Delegado del Brasil, Sr. Gastao da Cunha, reafirmó las ideas 
del Dr. Gonzalo Ramirez y agregó: «El Estado no puede imponer su 
« autoridad en favor de su nacional reclamante sino cuando exista 
«la violación de los deberes que el Derecho Internacional impone. 
« Dada esa violación, interviene en defensa inmediata y directa de 
«un derecho propio, aunque asimismo defienda, mediata y secun- 
« dariamente, el derecho privado de su súbdito.» El Dr. Gastao da 
Cunha, luego, expresaba que el arbitraje funcionaría tan solo para 
los casos que se demuestre la violación de las mormas de conducta 
impuestas a los Estados, bajo sanción del Derecho Internacional, y , 
esos casos se concretan en la fórmula de la «denegación de justicia.» 

En la IV Conferencia de Buenos Aires, el año 1910, de nuevo 
el Dr. Gonzalo Ramírez debió presidir la Comisión que se ocupó de 
tales asuntos. Se obtuvo la inclusión de una cláusula en el Tratado 
sobre Reclamaciones pecuniarias, redactada en los siguientes térmi- 
nos: «el fallo se dictará conforme a los principios del Derecho Inter- 
nacional», esto es al referirse al caso en que se admitiera el arbitraje. 

El arbitraje, las reclamaciones pecuniarias y los derechos de 
extranjeros, fueron materias de posterior preocupación del Uruguay, 
orientado a aclarar el concepto de denegación de justicia que es el 
único caso en que puede admitirse la reclamación o el arbitraje. 
Una proposición uruguaya presentada en Santiago de Chile, durante 
la V Conferencia Panamericana, decía así: «Todo individuo está some- 
«tido a las leyes yí autoridades del Estado donde resida y goza en 
«él de los mismos derechos civiles que los nacionales: en ningún 
«caso puede pretender la obtención de otros derechos o bien ejer- 
« cerlos de manera diferente a la prevista por la Constitución y las 
«leyes del país. El fallo se dictará conforme a los principios del De- 
«recho Internacional y, en consecuencia, sólo en el caso de denega- 


(1) Actas, resoluciones y documentos de la III Conferencia, Internacional 
Americana, pág. 193. 
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«ción de justicia procederá el arbitraje establecido en el inciso an- 
«terior. El Gobierno del país ante el cual se formule el reclamo 
« podrá exigir que el árbitro resuelva, como artículo de previo y 
«especial pronunciamiento, si existe denegación de justicia en el caso 
«y podrá pedir también que resuelva como cuestión preliminar, si 
«las cuestiones planteadas son de la competencia de los Jueces o Tri- 
« bunales del Estado referido.» 

La fórmula transcripta ha quedado consagrada, en los estudios 
de mi país acerca del problema, con el nombre de su redactor, el 
Dr. Juan José de Amézaga, Delegado del Uruguay en la Conferencia 
de Santiago de Chile. Uno de los méritos de la solución consistía 
en evitar las dificultades que provoca una definición precisa de la 
Denegación de Justicia; en cambio garantizaba el examen de ese 
aspecto jurídico del conflicto eventual, con carácter de previo y espe- 
cial pronunciamiento, antes de entrar a cualquier arbitraje. (1). 

En Río de Janeiro, el año 1927, de nuevo se ofreció una oportu- 
nidad para que el Uruguay insistiera en su doctrina de la Denegación 
de Justicia. La Comisión Interamericana de Jurisconsultos, al consi- 
derar un proyecto de Tratado sobre responsabilidad de los Gobiernos, 
estudió una cláusula que estipulaba: «Los Gobiernos de las Repúbli- 
«cas Americanas no son responsables de los perjuicios sufridos por 
«los extranjeros en su persona o en sus bienes, cualquiera que sea 
«el motivo, a no ser cuando dichos Gobiernos no hayan asegurado 
«el orden interno, si hubiesen sido negligentes en la represión de 
«esos actos que perturbaran dicho orden o, finalmente, si no consi- 
« guieran, en la medida de sus fuerzas, las garantías necesarias para 
« prevenir dichos daños o perjuicios». Un artículo especial disponía 
que los extranjeros que tuvieran reclamaciones que hacer contra el 
Gobierno de cualquier estado deberían dirigirse a los tribunales res- 
pectivos, del mismo modo que los ciudadanos nacionales. La Dele- 
gación del Uruguay, integrada por los doctores José Pedro Varela 
y Julio Bastos agregó el siguiente inciso: «No habiendo acuerdo acerca 
«de la existencia de cualquiera de estos dos hechos, la divergencia 
« será previamente sometida a la decisión de un árbitro, sin perjuicio, 
«si el caso fuera de demora anormal, de la marcha de la cuestión 
«ante los tribunales». La proposición uruguaya, aparte de encerrar 
el principio básico formulado por el Dr. Amézaga en la V Conferen- 
cia de Santiago de Chile, y llevada luego a la de La Habana, tendía 
a restringir el concepto de la demora anormal de justicia. 

Igual conducta mantuvo el Uruguay al suscribir el Tratado Gene- 


(1) Actas de las sesiones plenarias de la V Conferencia I. Americana. Tomo 2. 
Anexo 55. «Consideraciones de los derechos de los extranjeros residentes dentro 
de la jurisdicción de cualquiera de las Repúblicas Americanas». Informe de la 
II Comisión. Pág. 236 y 237, 
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ral de Arbitraje Interamericano, en Wáshington, el 5 de Enero de 
1929. (1). 

Cuando la Sociedad de las Naciones convocó la Conferencia para 
la Codificación del Derecho Internacional, celebrada en La Haya el 
año 1930, el Gobierno uruguayo instruyó a su representante con direc- 
tivas precisas, encaminadas a defender la jurisdicción interna de los 
estados, ajustándose a la continuidad de la huella que la República 
se ha trazado con respecto al estatuto internacional para la respon- 
sabilidad de los estados por perjuicios causados en su territorio a 
personas o propiedades extranjeras. 

La organización de la asistencia judicial, en su esfera local, es 
una de las obligaciones internacionales de los estados; pero el Uru- 
guay, una vez más, dejó sentado, en la reunión de La Haya, que es 
inadmisible toda reclamación diplomática, sino por denegación de 
justicia propiamente dicha. (2). 

El problema, provocó nuevamente la atención de la Cancillería 
uruguaya al prepararse los trabajos de la VII Conferencia Interna- 
cional Americana de Montevideo. Se pidió, al efecto, un informe 
especial al Dr. Alfredo Furriol, Fiscal de la Suprema Corte de Jus- 
ticia del Uruguay. Decía el Dr. Furriol: <Se ha dado a esa expresión 
una interpretación extensiva (refiriéndose al concepto de la denega- 
ción de justicia), llevándola hasta los casos en que la falta de garan- 
tía proviene de la acción u omisión de los demás poderes del Estado, 
esto es, del Parlamento o de la administración pública. El informante 
no comparte esta tesis, aunque ella cuenta con el prestigio de juristas 
de talento e internacionalistas eminentes. Piensa que la expresión 
jurídica de denegación de justicia se caracteriza únicamente por la 
violación del deber internacional de prestar al extranjero la defensa 
jurisdiccional del derecho. Los demás actos de los poderes públicos, 
leyes, decretos, ordenanzas, reglamentos y otros actos emanados de 
la administración pueden constituir un hecho ilícito internacional 
que reclame la defensa del perjudicado mediante el ejercicio. de las 
acciones judiciales ante los tribunales del país; pero no son, en sí 


(1) El Delegado uruguayo, Dr. José Pedro Varela, declaró: «Voto por la 
afirmativa el Tratado de Arbitraje, con la reserva formulada por la Delegación 
del Uruguay en la V Conferencia Panamericana, propiciando el arbitraje amplio; 
y en la inteligencia de que sólo procede el arbitraje en caso de denegación de 
justicia, cuando los tribunales nacionales tienen competencia, según su propia 
legislación». ¿Actuaciones de la Conferencia Internacional Americana de Concilia- 
ción y Arbitraje. Wáshington. 10 de Diciembre de 1928 — 5 de Enero de 1929», 
Página 671. 

(2) «League of Nations. Acts of the Conference for the Codification of Inter- 
national Law>. Vol. IV. Minutes of the Third Committee. Geneva, 1930. Págs. 152 
y siguientes. Declaraciones del Delegado uruguayo Dr. Enrique E. Buero, al con- 
siderarse las bases de discusión Nos. 5 y 6. 


406 REVISTA NACIONAL 


mismos, casos de denegación de justicia». (1). Para el Dr. Furriol 
existiría denegación de justicia: a) cuando se niega al extranjero, 
en cualquier forma el libre acceso a los tribunales para la defensa 
de sus derechos. b) Cuando se dictan sentencias notoriamente injus- 
tas con clara violación de las normas jurídicas o principios del derecho. 

La tendencia a establecer reglas claras que definan los casos de 
denegación de justicia se abre camino, cada día, en los estudios doc- 
trinarios, aunque pueda hallarse entre ellos grandes divergencias. 
El Instituto de Derecho Tnternacional en su reunión de Lausanne, el 
año 1927; el grupo norteamericano de la Harvard Law School, en 
1929; los trabajos citados de la Conferencia para la Codificación 
Progresiva del Derecho Internacional en 1930 y numerosos autores 
modernos han contribuído, en los últimos años, a desarrollar un vigo- 
roso movimiento en la búsqueda de cláusulas precisas que definan 
el concepto de la denegación de justicia y la responsabilidad del 
Estado. John Basset Moore, el ilustre jurista norteamericano, se opo- 
nía a tal orientación 'en la IV Conferencia Panamericana de Buenos 
Aires y declaraba que la diversidad de casos de denegación de jus- 
ticia producidos en más de cien años era tal, que debería reconocerse 
la imposibilidad de dictar normas precisas. (2). 

Pero el Uruguay no abandona esa esperanza. 

Los principios uruguayos se salvaron, en forma expresa, en la 
Conferencia Panamericana de Montevideo, el año 1933, (3) aunque 
el asunto fué entregado luego para la continuación de su estudio, a 
los organismos encargados de la Codificación internacional en 
América. 

Igual suerte corrió el problema dentro de la Conferencia reu- 
nida en Buenos Aires, para la Consolidación de la Paz. Se ha prefe- 
rido esperar el resultado de los trabajos encomendados a la Comisión 
de Expertos, con el fin de que la futura reunión interamericana que 
habrá de celebrarse en Lima, pueda encontrar mejores condiciones 
para una solución definitiva. (4). 

La acción del Uruguay a través de los años podría resumirse en 
los siguientes términos: defendió, desde el primer momento la juris- 


` 


(1) Informe del Dr. Alfredo Furriol sobre «Responsabilidad Internacional- 


del Estado», presentado a la Comisión Nacional Asesora de Asuntos Políticos y 
Jurídicos en los Trabajos preparatorios de la VII Conferencia I. A. de Monte- 
video. Año 1933. (Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores del Uruguay). 

(2) Diario de Sesiones de la Conferencia. Primer tomo. Pág. 253. 

(3) Declaraciones del Delegado Dr. Teófilo Piñeyro Chain. «Actas y Antece- 
dentes de la Conferencia», II Comisión. Págs. 164 y 165. El Texto definitivo de 
la proposición uruguaya en materia de Responsabilidad Internacional del Estado 
figura en la pág. 183 (Actas de la II Comisión). 

(4) Acta Final de la Conferencia Interamericana de Censolidación de la 
Paz, reunida en Buenos Aires del 19 al 23 de Diciembre de 1936, Resolución XXXV, 
sobre Reclamaciones Pecuniarias. 
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dicción interna de los tribunales de los estados y trató de impedir 
que pudieran ser llevados al arbitraje cuestiones que correspondía 
ventilar ante los tribunales nacionales; ha dejado establecido que el 
agotamiento de los recursos internos no configura un caso de dene- 
gación de justicia; ha sostenido, igualmente, que la discusión respecto 
a la existencia de una manifiesta denegación o retardo anormal de 
justicia debe ser cuestión de previo y especial pronunciamiento del 
Tribunal Arbitral llegado el caso, y ha ofrecido por último, algunas 
reglas para alcanzar una definición concreta de la Denegación de 
Justicia. En cuanto a la responsabilidad del Estado, en una etapa más 
moderna de principios jurídicos, se inclina a admitir, en determinadas 
condiciones, que si la sentencia o decisión interna del Estado viola 
los principios del Derecho Internacional, ese estado deberá indemni- 
zar a la parte lesionada ya sea por anulación de la sentencia o sus 
efectos, si la legislación del reclamado la autoriza, sea, en los casos 
contrarios por la indemnización de los perjuicios con mantenimiento 
de la sentencia. 

Es, sin duda, la aplicación de las disposiciones adoptadas en el 
Acta General de Ginebra de 1928. Tales postulados están sostenidos 
igualmente por el Brasil. El último tratado de arbitraje firmado entre 
el Uruguay y el Brasil contiene esa fórmula y, además, tanto el pro- 
yecto brasileño sobre arbitraje, como el uruguayo llevados a la Con- 
ferencia de Consolidación de la Paz de Buenos Aires admitían ese 
tipo de responsabilidad. Justamente fué el ilustrado delegado Sr. Hil- 
debrando Accioly, actual Director General del Ministerio. de Relacio- 
nes Exteriores del Brasil, quien presentó un notable trabajo en Buenos 
Aires sobre arbitraje. El proyecto, donde se combinan los principios 
llevados por el Uruguay y el Brasil, se estudió en la capital argentina 
y ha pasado a consideración de las futuras conferencias. 


IV 


En esa orientación de justicia, de equidad y de mutuo respeto 
se desarrollan hoy las relaciones entre el Brasil y el Uruguay. Así 
como perdura en esta casa ejemplar que es Itamaraty, el espíritu nobi- 
lísimo de Rio Branco para mantener la atmósfera de sabiduría y de 
organización, así también ese espíritu, por un recuerdo inolvidable, 
se halla presente en el Uruguay para regir toda gestión de intercam- 
bio, toda gestión diplomática que se inicie con el Gobierno del Brasil. 
El Tratado sobre límites de 30 de Octubre de 1909, en el cual la 
mano de Rio Branco dejó su firma ilustre para reconocer la juris- 
dicción uruguaya en el Río Yaguarón y la Laguna Merim, abrió un 
capítulo en la historia de ambos pueblos que todavía está ofreciendo 
lozanos frutos. A ese Tratado siguió, más tarde, el de la Deuda, sus- 
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crito en Río de Janeiro el 22 de Julio de 1918 que originó a su vez, 
la Convención modificatoria de 16 de Febrero de 1928, que instauró 
un patrimonio especial destinado al intercambio intelectual entre am- 
bas naciones. Si no hubiera tantos otros motivos para que perdurase 
la simpatía y el recuerdo dejado en el Uruguay por el Ministro Helio 
Lobo, ese solo acto internacional consagraría la obra de un destacado 
diplomático, al vincular su firma a un Convenio que debe mirarse 
como ejemplo de elevada política. El problema de interés pecuniario 
se resolvió, de manera definitiva y generosa, dándole un contenido 
espiritual permanente. 

Hace pocos días se canjearoh solemnemente en Río de Janeiro, 
las ratificaciones de los últimos tratados que van coronando el orde- 
namiento en nuestras relaciones y el fomento de nuestras energías 
comunes para la aproximación cultural y económica. Entre esos Con- 
venios quiero referirme a la fijación del Estatuto Jurídico de la Fron- 
tera y su Protocolo adicional que representan una magnífica obra téc- 
nica en la materia. En la Conferencia Comercial de Buenos Aires, la 
delegación uruguaya llevó principios parecidos para que se adoptaran 
con carácter multilateral en toda América. (1). En aquella reunión 
parecieron tales disposiciones demasiado avanzadas. Algunas delega- 
ciones manifestaron que la diversidad de situaciones de los problemas 
fronterizos hace difícil, por ahora, adoptar una fórmula unánime en 
América con la calidad que se han impuesto el Brasil y el Uruguay. 
El Protocolo adicional ofrece, además, para nuestro país, la confor- 
midad del Brasil en la realización de las obras de aprovechamiento 
hidroeléctrico del Río Negro, obras que pueden modificar el curso 
del río que afecta al Brasil. Tiene actualidad este Convenio, en mo- 
mentos que el Uruguay emprende una obra fundamental para su eco- 
nomía, Obra a cuyo servicio están puestos todos los esfuerzos de su 
actual Presidente, Dr. Gabriel Terra. 

Las grandes líneas de la política exterior del Uruguay en la época 
contemporánea, sin duda, ha tenido ya amplia difusión. No podrá 
olvidarse su actuación en la 2*% Conferencia de La Haya de 1907, donde 
presentó un plan de Asociación de Naciones (2) ni sus esfuerzos para 
alcanzar una solidaridad continental efectiva según el decreto que el 
Gobierno uruguayo dictó durante la guerra mundial, el 18 de Junio 
de 1917, por el cual se disponía que ningún país americano sería 
considerado beligerante si, en defensa de sus derechos, se encontrara 


(1) Proyecto del Delegado del Uruguay, Dr. Abalcazar García sobre «Ser- 
vidumbres Fronterizas», presentado a la Conferencia Comercial Panamericana cele- 
brada en Buenos Aires del día 26 de Mayo al 19 de Junio de 1935. (Véase el 
Diario de la Conferencia, N? 14. Pág. 411 y siguientes. 

(2) «Deuxième Conférence ERARE de la Paix, 1907, Tome II, Pre- 
mière Commission». Anexo 47. — Proposición de la Delegación del Uruguay, 
concerniente a un Tribunal de Arbitraje Obligatorio. Discurso del Sr. José Batlle 
y Ordóñez. +— Volumen citado, págs. 156 y siguientes, 
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en Estado de guerra con naciones de otros continentes. Esa declara- 
ción ha debido ser modificada con la creación de la Sociedad de las 
Naciones y con los nuevos métodos para atender las situaciones que 
se presenten; pero es digno de citarse tal antecedente para exponer 
los sentimientos íntimos que siempre han animado al Uruguay frente 
a sus hermanos de América. La conducta fiel a la moral internacio- 
nal, a la justicia y al derecho, que el Uruguay ha mantenido dentro 
y fuera de la Sociedad de las Naciones, sus esfuerzos generosos junto 
a las nobles naciones mediadoras en la guerra del Chaco, todo ello 
sería prolijo de exponer. Quiero en esta oportunidad, sólo recoger 
de esta continuidad histórica consecuencias estimulantes para seguir 
trabajando en la amistad del Uruguay y del Brasil, desde mi punto 
de vista, como obrero, como artesano de esa gran estructura que es 
la vida en común de dos pueblos. 

Alguien ha dicho que no podemos sustraernos a la historia; que 
la historia es un proceso de biología espiritual y que, queramos o no, 
debemos actuar en función de ella. Bien: ¿qué se puede deducir de 
esa biología histórica refiriéndose al Uruguay, sino que su destino es 
enriquecer los valores de las grandes corrientes culturales que lucha- 
ron en su suelo para engrandecerse? Nuestro país debe ser campo 
de entendimiento en América; palestra fervorosa donde se armonicen 
las ideas llegadas de opuestos horizontes y cobren un fresco signifi- 
cado continental. Fué agitado eslabón entre España y Portugal en 
lo pasado y habrá de ser centro nervioso, receptor y trasmisor de las 
inquietudes, esperanzas y conquistas que integran el fondo común 
de las naciones, hijas de aquellos imperios. Ese es el destino pro- 
fundo que veo en la historia y que le da al Uruguay una -posición 
especial en América. Para ello debemos defender las normas más altas 
del Derecho Internacional. Debemos ir a las profundidades de nues- 
tra raza y consubstanciarnos con los principios profesados por Fran- 
cisco de Vitoria, Suares, y tantos otros creadores del Derecho de gentes. 
Esos principios deberán retoñar, en nuestro suelo, fertilizados con el 
pensamiento luminoso de todos los juristas de América. 

Pero un sentido internacional, en cuanto supone la integración 
de culturas, de civilizaciones tiene, entre el Brasil, vástago corpu- 
lento de la corriente portuguesa y el Uruguay, de filiación hispánica, 
caracteres y alcances específicos. 

Si es evidente que el Brasil está en contacto eccaritiiamante con 
casi todos los países de la América del Sur, por las propias razones 
geográficas la vinculación espiritual con las otras culturas de Amé- 
rica no puede realizarse en ninguna parte como en el Uruguay y así 
ha sucedido (1). Ha tenido la suerte mi país de poder ofrecer siem- 


(1) «La civilización portuguesa, presintió antes que nadie los destinos del 
Uruguay entre los pueblos de la tierra», (Francisco Bauzá. «Dominación Española 
en el Uruguay», Tomo I. Pág. 499. Segunda Edición, Año 1895). Y agrega este 
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pre al Brasil ámbito amplio y fraterno para que sus hijos, para que 
la sangre brasileña, difunda sus tradiciones, traiga su genio creador 
y una sus condiciones de trabajo a la vitalidad uruguaya. 

Es el choque providencial de que hablé al principio. La ins- 
piración, el instinto nos llevó a transformar nuestras desgracias en 
la creación feliz de una nacionalidad y supimos estrechar la mano 
cordial con el Brasil, supimos llevar nuestro lenguaje, nuestra cultura 
y nuestros capitales a los confines de Río Grande, como el Brasil 
aportó iguales dones a nuestro territorio. Ejemplo patente y, el más 
alto, de esa colaboración generosa del esfuerzo del hombre brasileño 
en el Uruguay es la acción del Barón de Mauá con su amistad que 
conquistamos en los instantes de infortunio; amistad que se renueva 
en la ilustre familia de Sampaio, cada vez que un uruguayo llega a 
Río de Janeiro y encuentra en los descendientes el mismo corazón, 
la misma hidalguía del noble antepasado. Todo su dinero lo ofreció 
directamente al Ministro uruguayo Dr. Andrés Lamas para ayuda de 
la Plaza de Montevideo en guerra con Rosas, arriesgándolo gallarda- 
mente. (1). 

Mauá fundaría, luego, el primer Banco en la República Oriental. 
La pluma brillante de Alberto de Faría ha dado cuenta ya de lo que 
fué la vida enérgica, arrojada, fecunda, de esta gran figura de Amé- 
rica, porque sus empresas abarcan el Brasil, el Uruguay, la- Argentina 
y en sus sueños concibe el ferrocarril hasta Bolivia. Bien ganados 
tiene los símbolos del escudo que puso en su casona edificada en 
suelo uruguayo junto al Río Negro y a orillas del arroyo Dacá; un 
barco, un ferrocarril y los faroles para recordar la luz que había 
llevado a las ciudades del Brasil y a la capital uruguaya. Después 
de establecer los primeros kilómetros de ferrocarril en el Brasil, ofre- 
ció a la Argentina, al Uruguay y a su patria la posibilidad de cons- 
truir el primer cable submarino que uniría nuestro continente con 
Europa. Sus obras estaban de acuerdo con las instrucciones que él 
mismo daba a los Gerentes de sus Bancos: «Cuando un proyecto es 
grandioso, debe ser estudiado; la consulta a la Caja y a los libros 


autor, más adelante: «Dos civilizaciones como éstas, (los jesuítas y los portugue- 
«ses) debían obrar de una manera decisiva sobre el desarrollo futuro de nuestra 
«nacionalidad: los jesuítas, enseñándonos a utilizar los elementos vivientes de la 
«población nativa: los portugueses, aleccionándonos a recoger los frutos que el 
«comercio rinde a las naciones topográficamente favorecidas por la naturaleza. Sin 
«embargo, estas dos fuerzas sociales que con tanto ahinco pretendían radicarse 
«sobre la tierra, no estaban destinadas a coexistir en ella, sino el tiempo absolu- 
«tamente necesario para presidir la gestación laboriosa de nuestra civilización 
«naciente. El poder español debía expulsarlas luego que hubiese utilizado su 
« vigor y su enseñanza. (Pág. 500, obra citada). 

(1) Gabriel Terra. — El Barón de Mauá. — (Conferencia publicada en oca- 
sión de la inauguración del Puente Internacional Mauá, 12 de octubre de 1930). 
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viene después. Si la empresa es noble y útil, debe encontrar senga 
los recursos que necesite». 

Sin duda fué Mauá el mayor propulsor de nuestra vinculación eco- 
nómica con el Brasil; sus propios barcos construídos en los astilleros 
que él fundara en Nitcheroy, como luego el Lloyd Brasileiro se encar- 
garían de que esa vinculación no desapareciera y sea ahora una pal- 
pable realidad. 

Los hijos del Brasil forman parte, en nuestro suelo de la familia 
uruguaya. El destino nos ha dado, entre todos sus bienes esa posibi- 
lidad. Posibilidad que, en iguales condiciones, no la ha concedido 
a ningún otro país de América. Descendientes de brasileños han ocu- 
pado y ocupan hoy los más altos cargos de mi patria. Algunos de 
los caudillos más amados del pueblo uruguayo procedían de Río 
Grande del Sur. Sepamos, pues, extraer las leyes de nuestra biología, 
las leyes de nuestra naturaleza histórica para que ejerzan la influen- 
cia que les corresponde en el destino de nuestra nacionalidad. 

Esas leyes también obligan a retener los hechos fundamentales 
de nuestra independencia y a desenvolver, con creciente entusiasmo, 
los viejos principios que activaron la obra constructiva. «La Fuerza 
de cada nación no es obra de las otras; es producto del esfuerzo pro- 
pio», ha dicho Alberdi. Sólo cabe agregar que, en el caso histórico 
del Uruguay, el Derecho acompañó nuestra fuerza; por eso la blaso- 
namos junto a la Justicia. 


JOSE A. MORA OTERO. 


>] 


VIDA Y OBRA DE 
ALEJANDRO CHRISTOPHERSEN (1) 


En Buenos Aires se ha celebrado recientemente, con relieves con- 
sagratorios, el cincuentenario profesional de Alejandro Christopher- 
sen. Es una ocasión para recordar a este maestro eminente, que ha 
realizado una notable obra arquitectónica y pictórica y que es, en el 
Río de la Plata, desde hace años, un animador espiritual de las artes, 

Discípulo de Christophersen, el respeto nada criollo que siento 
por los maestros, me inhibe para juzgar su obra. Una relación afec- 
tuosa, reanimada en el curso de veinte años por una correspondencia 
asidua y largas pláticas esporádicas, me permite trazar este esquema 
de su vida. - > 

Antes de describir al maestro, evocaré al debutante. Conviene 


(1) RAUL LERENA ACEVEDO nació en Montevideo el 13 de enero de 1888. 
Estudió en la Universidad y en 1913 obtuvo el título de Arquitecto luego de cursar 
en la Facultad respectiva. En el Salón Nacional de Arquitectura de 1917 obtuvo 
la medalla de oro del Ministerio de Instrucción Pública y volvió a conquistar otra 
medalla de oro en la Exposición Panamericana de Arquitectura, Construcción `y 
Artes Decorativas realizada en Buenos Aires en 1927, Fué premiado también en 
diversos concursos públicos de Arquitectura, entre ellos los que dieron origen al 
edificio de la Sucursal Aguada del Banco de la República (primer premio); al 
del Instituto Profiláctico de la Sífilis y Consejo Nacional de Higiene (primer 


' premio en colaboración); al del Banco de Londres y América del Sur (primer 


premio en colaboración, adjudicado en Londres); al del grupo escolar Sanguinetti 
(segundo premio en colaboración); al del Banco de la República (en colabora- 
ción); al del Banco Hipotecario del Uruguay; al del Banco de Seguros del Es- 
tado; al de la Casa de Salud, etc. Además de esta obra laureada es autor de los 
planos de varios edificios públicos y particulares, Buena parte de su actividad 
la ha consagrado al estudio de los problemas urbanísticos y fruto de esa labor son 
numerosos informes, reglamentaciones y planos reguladores de ciudades del país, 
muchos de los cuales han sido llevados a ejecución. Su bibliografía en esta espe- 
cialización es realmente interesante y señala nuevos rumbos en el medio ambiente. 
Es miembro del Consejo Directivo del Instituto de Urbanización de la Universidad 
y de la Comisión designada por el Poder Ejecutivo para formular el proyecto de 
legislación nacional de urbanización. Ha sido Profesor de Arquitectura y de 
Composición Decorativa de la Facultad de Arquitectura; Consejero de la misma 
Facultad; miembro de la Comisión Oficial de Edificación Escolar y actualmente 
es Arquitecto Jefe de la Dirección Nacional de Arquitectura. Ha sido también 
miembro fundador y Presidente de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay y 
es Correspondiente del Instituto Central de Arquitectos del Brasil. Este técnico 
es, además, artista de fino temperamento que ha concebido el arte arquitectónico con 
hondo sentido humanístico. Hombre de vasta cultura y de viva sensibilidad, aun- 
que no desdeña los elementos que proceden de la inquietud contemporánea, 
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hacerlo en su solar nativo, Andalucía, o más exactamente Cádiz, su 
puesto avanzado en el Atlántico. 

Hijo de padre noruego y de madre española. ¡Qué singular mez- 
ela de sangres! Las contradictorias influencias de su doble origen con- 
jugan en él y deciden su destino. Paul Souday ha dicho que es entre 
los productos de cruzamiento que se reclutan los artistas, porque no 
pueden acordar sus elementos diversos sino por medio de la obra 
de arte. A 

Su infancia [YA Y 
transcurrió en su Ly 
ciudad natal y en 5% 
Puerto Real, don- 
de la familia 
Christophersen, 
pasaba los vera- 
nos. Desde aquí se 
domina la blanca 
silueta de Cádiz, 
emergiendo de su 
isla de León y en 
el otro extremo, el 
Trocadero. 

El ambiente ín- 
timo era de arte. 
La madre pintaba 
con talento y en el 
hogar existía una 
colección de bue- 
nos cuadros. 

Desde los tres o 
cuatro años, el di- 
bujo era su entre- 
tenimiento predi- 
lecto. Así apren- 
dió a ver y ver es 
saber. Sus familia- 
res recuerdan al pequeño Alejandro pidiendo papel y lápiz para hacer 
«reinas y borricos». Tal es su primer visión de Andalucía. 

Una circunstancia providencial despertó su vocación. Zorn llegó 


a iš 
TS a 


ALEJANDRO CHRISTOPHERSEN. — Autorretrato. 


refleja en su obra honda formación clásica y aguda penetración de los grandes 
períodos históricos del arte. Se encuentra en ella mucho del espíritu de orden, 
de la superior armonía, del sentido de grandeza que se halla en las obras del 
Renacimiento francés. Este maestro es también escritor de acento propio cuya 
límpida prosa tiene la misma distinción y sobria elegancia de sus concepciones 
arquitectónicas. : 
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a España recomendado a su padre, que desempeñaba en Cádiz una- 
misión oficial del gobierno noruego. El encuentro con ese virtuoso del 
color, de intensa sensualidad visual, dejó en su espíritu una impresión 
indeleble. Le vió analizar y componer, con facilidad prestigiosa, las 
armonías más brillantes. Desde entonces se definió su destino. 

Es difícil para un adolescente debutar en la pintura si no está 
solo en el mundo. Alejandro Christophersen no escapó a esta regla. 
La oposición discreta de sus padres lo desvió de su verdadera vocación. 

Tenía once años cuando fué enviado a Noruega a cursar su bachi- 
llerato. Los paisajes dramáticos de Dahl y los primaverales de Mun- 
the, nos suministran una imagen física de este país que desconocemos. 
En ese territo- 
rio de grandes 
espacios desola- 
dos, la arquitec- 
tura actúa sin- 
gularmente ` so- 
bre el espíritu. 
Así, el sentido 
misterioso de la 
lucarna del cam- 
panario de la 
iglesia de Skien, 
preocupa la 
imaginación de 
Ibsen adoles- 


cente. 
En el fondo 
A. CHRISTOPHERSEN. Pabellón Argentino. de un fiord, en 
Exposición Internacional de Río de Janeiro. Oslo, bajo la luz 


- 


: ' mágica del nor- 
te, precisó su futuro. Uno de sus compañeros estudiaba arquitectura. 
Le sedujo la faz decorativa de sus trabajos. No pudiendo ser pintor, 
decidió ser arquitecto. 

En la Real Academia de Bellas Artes de Amberes cursó brillan- 
temente sus estudios, que completó en París, bajo la dirección del 
venerable patriarca de la arquitectura francesa que se llamó Juan 
Luis Pascal. 


* 
*R 


En 1887, el novel arquitecto desembarcaba en Buenos Aires, des- 
pués de una breve estada en Montevideo donde residían, en ese tiempo, 
gus padres. Tenía, entonces, 21 años de edad. 

Buenos Aires ya había perdido, con sus características coloniales, 
su unidad de aspecto y su unidad de alma. El aluvión inmigratorio 
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había roto la homogeneidad racial y los profesionales, de variados ori- 
genes y escuelas, venidos de ultramar en busca de nuevos horizontes 
para sus actividades, destruían la primitiva e ingenua armonía arqui- 
tectónica. 

Una sucesión de influencias extranjeras dejaba sus huellas en la 
edificación de la ciudad. Tantos esfuerzos, aparentemente inconexos, 
tenían su hilación: obligadas etapas del lento proceso de la formación 
de una nueva unidad espiritual, 

Había pasado el período de la influencia italiana, con su correcta 
arquitectura 
ajustada al 
breviario de 
Viñola, este 
fiel intérprete 
de Vitrubio y 
también un 
movimiento, 
que predomi- 
nó algún tiem- 
po, con ten- 
dencias germá- 
nicas. 

En 1887 se 
estaba en el 
comienzo de 
la influencia 
francesa que 
habría de 
orientar, has- 
ta el presente, 
la arquitectu- 
ra de Buenos 
Aires. Afirmó ; 
esa tendencia ALEJANDRO CHRISTOPHERSEN. Ministerio de Relaciones 
la llegada de Exteriores. ex Palacio Anchorena. Buenos Aires, 

Francia de un 
núcleo de arquitectos, cazan jors y argentinos, entre los cuales estaba 
Christophersen. 

En esa época perduraba en la arquitectura francesa — a pesar 
del esfuerzo racionalista que culminó en la exposición del 89—- la 
inspiración del arte del Segundo Imperio. Este estilo pomposo, de un 
gusto discutible, tuvo su Partenón: la gran Opera de Garnier. Exterio- 
res pretenciosos, recargados de decoraciones deslumbrantes para ilusio- 
nar a una sociedad frenética de lujo e interiores de artista ta lo Gon- 
court», caracterizados por la acumulación de bibelots, cuadros y tapices. 
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Fatigada de tanto exceso, evolucionó esa arquitectura buscando 
sugestiones en la mejor época de su pasado, el siglo XVIII o, más exac- 
tamente, su primera mitad, cuando produce sus obras más puras. 

Alejandro Christophersen se convirtió en el animador, en el maes- 
tro indiscutido 
de esta tenden- 
cia. Sus produc- 


escuela en las dos 
márgenes del 
Plata. 

Espíritu ele- 
gante, dotado de 
un gran sentido 
de la medida y 
de la armonía, 
sintió honda- 
mente e interpre- 
tó, con maestría, 
esa arquitectura 
de fachadas no- 
blemente ordena- 
das y de interio- 
res amables y dis- 
cretos, que creó 
la generación que 
siguió a Mansart, 


de Cotte. He en- 
contrado siempre 
un singular pare- 
cido entre este 
director de esce- 
na de la pompa 
- ==; de la Regencia y 
A, CHRISTOPHERSEN.—La Bolsa de Comercio. Buenos Aires. Alejandro Chris- 
tophersen. Simi- 


litud de espíritu, de juicio seguro, de distinción de maneras, de cuali- 


dades mundanas y de trabajo asiduo. 
Nadie, hasta entonces, había tratado aquí, con tanto gusto y habi- 


lidad, la residencia privada: el palacio suntuoso y el pequeño hotel - 


elegante. Nadie había compuesto, con más esmero, las fachadas sobria- 
mente decoradas y los interiores confortables: sus salones deslumbran- 
tes, sus «boudoirs» distinguidos, sus escaleras escondidas. Fino conoce- 


ciones formaron 


bajo la inspira- 
ción de Robert 
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dor del alma y de la psicología femeninas, se complació en decorar, con 
gracia insuperada, con alma de pintor, los escenarios de su vida íntima. 

El Palacio de Anchorena, actual sede del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y el edificio de la Bolsa de Comercio, cada uno en 
su género, son >» - 
sus realizaciones 
más perfectas 
inspiradas en el 
arte del siglo 
XVIII, en su me- 
jor época. Un 
momento antes, 
esa arquitectura, 
trasuntaba la 
grandeza y la 
dignidad del si- 
glo de Luis XIV; 
poco después, se 
precipita en la 
megalomania de 
Luis XVI y nau- 
fraga en su ten- 
tativa de resuci- 
tar la magnifi- 
cencia romana, 
revelada por las 
creaciones fan- 
tasmagóricas de 
Piranesi. 

Cultivó el fino 
barroco italiano 
y el elegante de 
Francia, más de 
acuerdo con su 


temperamento 

que el exaltado mmm : = 

de España. A, CHRISTOPHERSEN, Santuario Nacional de Santa Rosa 
En su larga y » de Lima. Buenos Aires. 

fecunda carrera > 


practicó el E A artístico definido por Carnot en el famoso 
principio: «elegir es renunciar para siempre a todo el resto». Un ejem- 
plo, es esa admirable basílica de Santa Rosa de Lima. En el suelo de 
América, nos da una visión de los esplendores de Bizancio, donde la 
razón grecorromana se funde con el sentimentalismo, místico y sen- 
sual, del Oriente.  - ' 


5 
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Todas las novedades no le encontraron siempre disponible. El «art 
nouveau», estilo atormentado y pretencioso, especie de romanticismo 
del arte, apenas le interesa. Ligero desvarío de la arquitectura, como 
él mismo le llama, sobre el cual prefiere tender un espeso velo. 

Tampoco le sedujo la tendencia, que predominó durante algunos 
años y que pretendió crear una arquitectura autóctona y unitaria, ins- 
pirada en las primitivas formas de las edificaciones del coloniaje, adap- 
tadas a las exigencias modernas. Encontraba más acertado recurrir a 
las fuentes originales: «el hermoso y castizo renacimiento español o 
el caprichoso y divino desvarío de su batroeo». 

Orientó sus esfuerzos dentro de una tendencia sugerida por el estilo 
californiano. Sus interesantes estudios culminaron en algunas realiza- 

-. ciones de una 
arquitectura 
de campo y de 
playa, con re- 
miniscencias 
mediterrá- 
neas, bien 
ajustada a 
nuestros pai- 
sajes. En Mon- 
tevideo, frente 
a la mole, tris- 
te y pesada, 
del Hotel-Ca- 
sino de Ca- 
rrasco, existe 

A. OHRISTOPHERSEN, “El Portazgo” Melilla, Montevideo. una señorial 

y residencia que 
ostenta su firma, tratada en este carácter, verdadera obra maestra en 
su género. Ejemplo de adaptación inteligente al cuadro geográfico, 
de dependencia al suelo, en medio del conglomerado heteróclito de 
estilos, que fustigó la sátira de Heggeman. 

Una nueva arquitectura surge, la del hormigón armado, que ter- 
mina el período ecléptico del siglo pasado. Nos viene de Germania, 
como el gótico, pero esta vez no se inspira en el sentimiento sino en 
la ciencia. Este advenimiento, gestado lentamente, tenía sus precur- 
sores. Ya Sullivan había definido el funcionalismo sosteniendo que- 
<la función determina la forma y la forma expresa la función» y pro- ` 
clamado Wagner que «el arquitecto debe extraer su estética de la 
construcción». 

Entre el arte y la técnica, entre el espíritu y la materia, se enta- 
bla una lucha obstinada. Hondas divergencias separan a los arquitec- 
tos. Para comprenderlas conviene saber que, atendiendo a su proce- 
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dencia, existen dos clases de arquitectos: los que se forman en las 
universidades, en las disciplinas de la ciencia, y los que cursan sus 
estudios en las escuelas de bellas artes, en convivencia con pintores 
y escultores. 

Los primeros, aceptan que la inspiración del artista sea reem- 
plazada por una preocupación científica: buscar la exactitud, cuyo 
sentido es la función. La arquitectura no debe ser más la expresión 
de una personalidad sino el resultado de una «concepción cerebral 
común». 

Los segundos, no admiten que el genio creador abdique ante un 
simple progreso técnico. Quieren que la arquitectura siga siendo un 
arte, como la poesía y la música, una obra de creación individual. 
Temen que si no procede por vía de inspiración se transforme en 
esa cosa im- 
personal que 
es la ciencia. 

¿Las formas 
arquitectóni- 
cas deben re- 
sultar de la 
construcción o 
es por el sen- f? 
timiento e ins- | 
tintivamente 
que se encuen- 
tran las for- 
mas que son, A. CHRISTOPHERSEN. Panel decorativo, Iglesia votiva noruega. 

a la vez, posi- Buenos Aires, 
bles y bellas? 

Christophersen entró a ie arquitectura por la puerta del arte, 
atraído por su sentido decorativo. ¿Cuál es su posición ante las nue- 
vas corrientes? El mismo nos lo dice: “el nuevo arte deberá reflejar 
« fielmente la época en que vive, la democratización de todas las acti- 
« vidades humanas, la evolución de la mentalidad y orientación moder- 
«nas que ha creado un pensamiento nuevo, un concepto igualitario 
«de la existencia y, por ende, una distinta emoción estética». Sólo 
reclama que «el artista una su emoción personal a la emoción colectiva 
« para establecer esa corriente simpática indispensable entre su obra 
« y el resto de la humanidad». 

Palabras de buen sentido y de imparcialidad, que destilan una 
honda melancolía. Es indudable que la época en que le ha tocado 
actuar, en su madurez artística, no le seduce. La democratización, la 
tipificación de la arquitectura no se avienen, a su juicio, con «la supe- 
rioridad y la excelencia del trabajo». 

Imagino que añora los tiempos en que el artista imponía el valor 
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de su personalidad espiritual y recibía el trato de los príncipes. Sin 


duda, hubiera preferido actuar en el siglo de su predilección y ocu- 
par el mismo cargo de Robert de Cotte, cuyo título era tan decorativo: 
«premier architecte du roi». Nosotros, arquitectos de la democracia, 
convenimos que trabajar para un mecenas es mejor destino de artista 
que interpretar las ideas estéticas de una clientela de advenedizos. 
El profeta de 
Brantwood no es 
venerado por los 
arquitectos. Los ha 
atacado duramente 
con' argumentos 
que juzgan falaces. 
Pero ese espíritu 
absoluto ha provo- 
cado el debate y 
algunos de sus con- 
ceptos merecen me- 
ditarse. Ha dicho: 
construir un edifi- 
cio es obra de 
constructor; la 
obra del arquitecto 
es animar sus mu- 
ros y hacerlos vi- 
vir. No creo equi- 
vocarme si afirmo 
que es lo que, ín- 
timamente, piensa 
Christophersen. Le 
encanta la simpli- 
ficación de la nue- 
va técnica y acep- 
| -ta que la arquitec- 

A. CHRISTOPHERSEN, “Margot”. Museo de Santa Fe R.A., tura hable, pero, 
como el arquitecto 
de Megara, prefiere que cante. Para él la arquitectura es un arte 
como la música; es la «música construída», como decía Charles Garnier. 
Hemos oído criticarle esta fórmula moderna: «no hay más arte que 

la utilidad». Ciertamente, es exagerada. Lo inmediatamente útil — ob- 
serva Maurras — no dura sino un instante, porque lo útil cambia sin 
cesar. La moderna arquitectura de utilidad económica, destinada a satis- 
facer necesidades pasajeras, tiene la breve vida de la máquina, mientras 
que antiguamente se construía para los siglos. Hasta ayer, la obra sobre- 
vivía a su arquitecto; empieza el arquitecto a vivir más que su obra, 
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La arquitectura es para Christophersen la práctica cotidiana; la 
pintura, el ideal. 

La arquitectura le aseguró la independencia económica necesaria 
para tener el derecho de ser pintor. En los primeros tiempos de ejer- 
cicio profesio- s e : 
nal sólo podía 
trabajar de no- 
che como de 
joven, velando, 
había cursado 
escenografía en 
Amberes. En 
paréntesis he- . 
chos a sus ac- 
tividades arqui- 
tectónicas, se 
trasladó a Pa- 
ris y se dedicó 
a pintar con 
fervor. Ingresó 
en el taller de 
Robert Fleury 
y Lefevre y ex- 
puso su primer 
cuadro en el 
«Salón des Ar- 
tistes Francais», 
siendo propues- 
to para me- 
dalla. 

Desde enton- 
ces, desarrolló a 
una acción pic- A, CHRISTOPHERSEN. Plein Air. Museo Nacional de Bellas 
torica intensa Artes. Buenos Aires. 
hasta ocupar un 
puesto preminente en el grupo de pintores. Su manía nórdica 
del orden le ha permitido administrar su tiempo en tal forma que 
todos los días, a la misma hora, aún en los momentos de mayor tra- 
bajo profesional, ha subido la ¡escalera de su taller, para dedicarse 
a su ocupación preferida. También suele pintar al aire libre en su 
pequeño y umbroso jardín. 

Así, en cortas etapas ininterrumpidas, ha realizado una vasta labor 
de pintor. Expuso obras en el «Salón des Artistes Francais» y en el 
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«Salón d'Automne» de París y es concurrente asiduo, desde hace treinta 
años, al Salón Nacional de Bellas Artes, en el cual obtuvo el premio 
único para extranjeros, al de Acuarelistas — que fundó y preside hono- 
rariamente — y a otros salones argentinos. Algunas de sus exposicio- 
nes individuales han sido de las más importantes efectuadas por un 
pintor local. Cuadros de Christophersen existen en varios museos de 
América y Europa. 

Son muy bellos sus paneles decorativos de la iglesia noruega, ins- - 
pirados en dramas de la guerra mundial. En ellos se glorifica el valor 
y desprecio de la vida de que hicieron alarde los marinos. El Cristo 
_ que recoge a los muertos de un mar proceloso, lleva-esta leyenda su- 

gestiva: <el verdadero amor es la ofrenda de la vida por sus seme- 
jantes». 

Posee una paleta luminosa y rica; sus tonos son limpios y pre- 
cisas sus pinceladas. Recorre, con justeza, las entonaciones más diver- 
sificadas y pone en su obra emoción. Como Zorn, que indudablemente 
ha influenciado su obra, pinta con fresca espontaneidad la luz que 
juguetea en los cuerpos femeninos y en las telas suntuosas. 

Domina, admirablemente, la ciencia técnica de la acuarela que- 
es su medio predilecto de expresión y en el cual es un maestro indis- 
cutido. En sus cuadros al óleo, como en los de muchos pintores, se 
advierte al acuarelista por las condiciones que él mismo ha definido: 
la seguridad que evita el retoque y la pincelada amplia y jugosa. 

Si en muchas de sus obras de arquitecto se siente el pintor, en 
su Obra de pintor se reconoce al arquitecto, es decir, al hombre habi- 
tuado a crear y no simplemente a imitar, 
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En una época dominada por el espíritu de especialización, Ale- 
jandro Christophersen ha conservado la versatilidad de un artista del 
Renacimiento. 

Su descanso es cambiar de actividad. Bajo su dirección formó 
varias generaciones de arquitectos, después de realizar el sueño de 
Huergo: crear la Escuela de Arquitectura. 

Es un notable escritor y conferenciante de arte. Expone sus ideas 
con precisión y amenidad. 

La crítica — según él — debe servir para encaminar al artista, 
señalándole gus desvíos y no para aplastarlo. Recuerda el injusto 
ensañamiento de la prensa madrileña con los ensayos de Sorolla 
cuando, cansado de convencionalismos y recetas, «abrió la ventana de 
su estudio y miró, por primera vez, el sol que iluminaba la playa de 
Valencia». Por eso, su crítica es certera pero benévola aunque ma- 
neja, cuando quiere, la ironía y la sátira. 2 

Practica el difícil arte de la conversación. Narra con gracia y a 
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veces con licencias rabelesianas. Algunas de sus frases y anécdotas 
son famosas. Se le anuncia que un colega desaprensivo en materia 
de ética acaba de sustraerle un cliente. La réplica es lapidaria: «cada 
uno tiene el arquitecto que merece». Y esta expresión cortante a un 
propietario que desea decorar con palmeras su jardín: «la palmera 
tiene olor a negro». Este artista nacido frente a la costa africana 
detesta lo que le recuerda el trópico. Si pone el sol ardiente en sus 
cuadros, para su uso personal prefiere las luces indecisas. 

Gran señor de la arquitectura, mantiene su jerarquía y es celoso 
de su dignidad profesional. Una dama aristocrática le envía su chauf- 
feur para instruirlo en el proyecto de un garage. Rápidamente con- 
testa: «mi chauffeur se entenderá con el suyo sobré lo que ha de 
hacerse». * 
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Remy de Gourmont solia decir que el individuo tiene sólo un 
medio de ser útil a sus semejantes: cultivar y enriquecer sus propios 
valores. La vida de Alejandro Christophersen es un ejemplo del cum- 
plimiento de este precepto. Cultivando y enriqueciendo sus propios 
valores, por medio de una disciplina asidua, ha sido útil a su ciudad, 
a su país de adopción. Buenos Aires, representada por sus principales 
instituciones artísticas y profesionales, lo ha reconocido en un acto 
público memorable. Una ciudad que honra al artista que ha contri- 
buído a elevar su cultura y a hacerla más bella, se honra a sí misma. 

El adolescente de Puerto Real, que se extasiaba ante la luminosa 
paleta de Zorn y se enamoraba de las gitanillas que pintaba, ha rea- 
lizado plenamente su sueño. El destino le ha deparado este privilegio. 


RAUL LERENA ACEVEDO. 


FIGURAS PRETERITAS 


EL PENSAMIENTO: JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN (0) 
ACAPITE EXPLICATIVO 


Bajo el título genérico de Figuras pretéritas tengo bosquejadas 
algunas de las características de varias personalidades que, en diferentes 
esferas de la actividad, han logrado justo renombre dentro y fuera del 
ámbito nativo. 

Mis bosquejos ni siquiera son completos; son parciales, unilaterales, 
fragmentarios, episódicos, porque en ellos se perfila solamente un as- 
pecto de la semblanza bosquejada. Los rasgos de la pluma apenas si 
diseñan una faz, exclusivamente una faz, de las figuras históricas, ricas 
en complejidad de matices, que motivan estos trabajos. 

¿Qué persigue quién los ha escrito? 

Exteriorizar impresiones y expresar pareceres sobre la actuación y 


valía de espectables ciudadanos, unos, tratados por el autor; otros, vistos 


y conocidos al través de los tragaluces de la historia. 

He escogido a cada uno de los conspicuos compatriotas que oran 
la serie como representante típico, emersoniano, de una virtud, de una 
cualidad, de un merecimiento o de un modo peculiar de acción. El pen- 
samiento es Zorrilla de San Martín; el patriarcado, Artigas; la gloria, 
Rivera; el valor, Lavalleja; la ciencia, Larrañaga; la probidad, Joaquín 
Suárez; el heroísmo, Venancio Flores; la erudición, Andrés Lamas; el 
arte, Juan M. Blanes; el polemista, Juan Carlos Gómez; el civismo, Pedro 
Bustamante;. el apostolado, Jacinto Vera; el parlamentarismo, Francisco 
Bauzá; el ingenio, Julio Herrera y Obes; el publicista, Carlos M. Ramí- 
rez; la crítica, José E. Rodó; la novela, Acevedo Diaz; el criollismo, 
Elías Regules; el cuento, Javier de Viana. 

Elijo como muestra del género lo escrito sobre Juan Zorrilla de San 
Martín, porque él, en su país y en el extranjero, encarnó lo que más 
vale y lo que menos se cotiza en los mercados americanos: lo áureo del 
espíritu: el pensamiento, síntesis mental de la imagen, de la idea, del 
razonamiento, de la meditación, de la potencia creadora mé convierte 
al artista en un Jehová malogrado. D. M. V. 


Tuve la grata satisfacción, convertida con el correr de los años 
en recuerdos imborrables, de oír recitar «La Leyenda Patria» por su 
- propio esclarecido autor en diferentes oportunidades, cuya evocación 
hace que se destaquen nítidamente, como si fueran focos de luz, en 
la zona penumbrosa de lo pasado. 


(1) DANIEL MARTINEZ VIGIL es Director del Museo Histórico Nacional, 
profesor de la Universidad y uno de los hombres de letras de mayor nombradía 
del país. Nació en San José el 3 de mayo de 1867 e hizo sus estudios en el Ins- 
tituto de San José de Mayo y en la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Montevideo. Al margen de sus estudios universitarios nutrió su espíritu en el 
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La primera, pocos meses después de la inauguración del monu- 
mento a la Independencia Nacional, erigido en la Florida, — en cuyo 
acto, como es sabido, Zorrilla de San Martín electrizó a la enorme con- 
eurrencia con la declamación del estupendo canto —, escuché conmo- 
vido y embelesado, y sintiendo la sacudida de un nuevo estremeci- 
miento, en conmemoración solemne realizada en nuestra capital, «La 
Leyenda» en su forma primigenia, tal como brotó originariamente del 
élan inspirador del poeta y tal como se pronunció en el palco de la 
magna solemnidad floridense, sin las correcciones y agregados que, con 
posterioridad, la retocaron y embellecieron. 


La segunda, en una memorable velada literario-musical celebrada 
en la ciudad de San José, en la que Zorrilla, además de recitar su 
Credo (todavía escucho la unción del primer verso: «¡Dios y la inmen» 
sidad y mi conciencia!» y veo el ademán con que el creyente, seña- 
lando a lo alto, al espacio y a su pecho, lo subrayaba), tuvo que decla- 
mar, a instancias reiteradas de los asistentes y entre aclamaciones 
delirantes, la insuperable silva. 


Como dato ilustrativo débese agregar que, en ese mismo festival 
tomaron participación Francisco Bauzá y Rafael Fragueiro. El pri- 
mero, dominador consagrado de la palabra, dijo con la maestría acos- 
tumbrada un discurso todo doctrina y elocuencia, y el segundo, que 


comercio con los grandes maestros de la Literatura, de la Filosofía, de la Historia 
y de las ciencias jurídicas y sociales, logrando así cultura excepcional entre los 
hombres de su generación, cultura que le preparó para la cátedra pública en la 
que definió su personalidad de maestro dictando, en la Universidad, cursos de 
Filosofía, Historia y Literatura a la vez que enseñaba en el orden privado Filo- 
sofía del, Derecho y Derecho Constitucional. Esta actividad docente ejercida 
durante más de cuarenta años no le impidió frecuentar la política, la elocuencia, 
el periodismo, la literatura imaginativa y crítica y ser factor principal en el 
movimiento de renovación literaria a que dió lugar la fundación, en 1895, de la 
«Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales», de la que fué fundador y 
Director conjuntamente con su hermano Carlos, José Enrique Rodó y Víctor Pérez 
Petit. Su acción política y periodística puso de relieve su carácter forjado en el 
yunque catoniano y fortalecido en el culto de las virtudes republicanas y dió 
motivo a que se revelara el orador de palabra acerada y romántico gesto, cuya 
elocuencia recuerda a los mejores modelos de Timón. Su labor literaria 
comprende casi todos los géneros; pero especialmente la poesía y la crí- 
tica. Poeta de su época, ha mantenido inflexible culto a la tradición romántica 
de la que procede; escritor castizo, su prosa es modelo de buen decir, de preci- 
sión y de claridad y ofrece aquella secreta armonía y acento que dan carácter 
personal al estilo. El nombre de este escritor está vinculado a una de las más 
interesantes etapas de la historia literaria del país y constituye una tradición 
apoyada en una rica bibliografía. Es autor de «La bancarrota universitaria», «Pro 
pio y ajeno», «Discurso político», «A la juventud», «Conferencia crítica», «Mi 
réplica», <Postálicas», ¿Melchor Pacheco y Obes», «En el aniversario de Misiones», 
¿Homenaje a Zabala», etc., amén de numerosos ensayos, conferencias y discursos 
publicados en revistas y diarios del Río de la Plata. Es miembro de la Academia 
Uruguaya y Correspondiente de la Academia Española de la Lengua. 
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estaba por ese tiempo bajo la última de sus influencias poéticas, deleitó 
al auditorio con la recitación de uno de sus poemas, inspirado en el 
lirismo sonoro y grandílocuo de Núñez de Arce y dicho con aquella 
su voz grave, de sonoridades de órgano. Fragueiro, que apenas adoles- 
cente había sido saludado, con motivo de su ensayo dramático, como 
Ja aparición de un astro en el cielo poético del país; que con sus 
lieder en estrofas asonantadas prometía ser un feliz remedo del genial 


creador del Intermezzo; que con su romanticismo sentimental, su 


suave melancolía y su sutil delicadeza recordaba el subjetivismo y la 
ensoñación de Bécquer, llegaba al ocaso de su meteórica carrera lite- 
raria convertido en un mero imitador del ingenio hispano que, como 
lo comprueban las sextinas del Idilio, las décimas del Vértigo y las 
octavas reales de la Ultima lamentación de lord Byron, trabajaba y 
pulía el verso con el arte con que el escultor consumado cincela un 
trozo de mármol de Carrara. 

La tercera y última vez que oí a Zorrilla declamar su celebrada 
oración patriótica («La Leyenda» tiene tanto de oda religiosa como 
_ de canto heroico) tuvo por escenario la plaza Independencia, cuando 

la apoteosis que el pueblo montevideano tributó al egregio cantor, ya 
anciano, como un homenaje nacional en que se condensaban algunos 
de los sentimientos de mayor realce de la naturaleza humana: el de 
la admiración, el del cariño y el del respeto, haz espiritual que sólo 
cosechan los elegidos que saben traducir, en la euritmia rítmica del 
verbo o en la objetividad viva de la acción, lo que el alma popular 
encierra de más íntimo y más puro. 

Ni los años con su acción desgastadora ni las injusticias de que 
los mejores son objeto por parte de quienes, por lo elevado de la 
jerarquía administrativa y política que ocupan y por la propia obli- 
gación moral y jurídica que les incumbe, deben aquilatar el mérito 
y premiar la intelectualidad y el honor (Zorrilla de San Martín fué 
despojado inicuamente del Ministerio con que honraba a la República, 
representándola cerca del gobierno francés, y exonerado de la manera 
más odiosa de su cátedra de Derecho Internacional Público, en la sede 
universitaria); ni la una ni las otras, repito, amenguaron sus fervores 
patrióticos, ni restaron fe a sus convicciones, ni quebraron el vigor de 
su recia vitalidad, ya que su voz, de timbre metálico, resonaba en los 
últimos años de su existencia, con ecos de clarín y su dicción poseía 
la claridad y limpieza de los buenos tiempos y las actitudes de su 
cuerpo conservaban el brío y gallardías juveniles. En él lo material se 
mantuvo siempre'a unísono con lo psíquico y lo moral. La máxima 
juvenalesca, mens sana in corpore sano, parecía haberse dictado, con 
anticipación de siglos para ser divisa de una vida que, como la de 
Zorrilla de San Martín reunía las condiciones exigidas por el filósofo 
francés: ser intensa, variada, rica y fecunda. 

La pequeña estatura de Zorrilla de San Martín no era óbice al 
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agigantamiento que en él se operaba al hablar en público. Aquella 
figura, de escasa talla, de ojos pequeños y vivaces, de cabello hirsuto, 
casi siempre desaliñada en el vestir, transformábase ante los audito- 
rios, por influjo embrujador del talento y del arte combinados, en 
una entidad estética en que lo ardoroso de la palabra, lo expresivo del 
gesto, lo amplio del ademán, lo viril de la entonación, lo magnético del 
chispeo de la mirada, lo sugestivo del arrebato apolíneo asociábanse 
y fundíanse, como sones distintos se combinan para musicalizarse en 
un solo acorde, en una integral y perfecta armonía. Las deficiencias 
de orden físico se desvanecían ante la aparición potente y radiosa de 
aquel maravilloso transformador espiritual. 

Fascinador de públicos, merced a la posesión y concurrencia de 
cualidades y dotes naturales, que el estudio y la práctica desenvolvie- 
ron y perfeccionaron; taumaturgo en los secretos de la ensambladura 
de las palabras y de la ordenación y cadencia de las cláusulas; maes- 
tro en el decir raudo y torrencial, sobrepúsose, en determinados casos, 
aun en circunstancias poco favorables para quien oficia en el arte 
noble y difícil de la oratoria. Cuando su oración fúnebre — verdadero 
panegírico — ante la tumba de Mitre, Zorrilla habló en medio de una 
inmensa multitud que, más que rodearlo, lo apretujaba. Y, sin em- 
bargo, sin espacio suficiente, imposibilitado o poco menos, de moverse 
y accionar, su triunfo tribunicio fué unánime y clamoroso. El enorme 
concurso quedó subyugado y profundamente conmovido por el caudal 
de lírica elocuencia que surgía, cual de una fuente emotiva, del cora- 
zón y de los labios del perorante. 

Poseido del entusiasmo de que hablaba Platón, vale decir, del 
sentimiento ardiente y eficaz que presta a lo humano fervor de lo 
divino («el intérprete habla como si un dios estuviera en él»), Zorrilla 
de San Martín agitaba, conmovía e inflamaba a quienes lo escuchaban 
con una fuerza tan poderosa, tan irresistible, tan atrayente que quizás 
no haya tenido igual en los más altos exponentes de la oratoria en 
ambas márgenes del Plata. 

Sin jactancia alguna, antes al contrario, con razón sobrada pudo 
afirmar, en el verso primo de La Leyenda, que la voz de la patria 
pedía gloria, el hombre cuya lengua de fuego, al igual que la de los 
profetas, era el órgano oral de la patria misma y que, en las estrofas 
de su canto inmortal, supo concretar en substancia poética — transmu- 
tación del heroísmo en belleza — la gloria imperecedera de los liber- 
tadores y los lauros inmarcesibles del pueblo que «inclina a Dios tan 
sólo, sólo ante Dios la coronada frente». 


DANIEL MARTINEZ VIGIL. 


MORQUIO, MAESTRO DE ENERGIA 0) 


Estudiar en Morquio este aspecto de su personalidad es hacer la 
síntesis y obtener la quintaesencia de su vida y de su acción. 

Quiero presentar, no los detalles, sino el fondo, la línea arqui- 
tectural que defina y localice el estilo. Si se conoce bien el alma de 
un hombre, fácilmente podemos acercarnos a sus obras y apreciarlas 
en su valor y en su esfuerzo. 

La manifestación de la voluntad humana se efectúa de úna manera 
sucesiva. La decisión emprende. La resolución ejecuta. La perseve- 
rancia llega al fin. 

Los inteligentes sin carácter ven con claridad las cosas, conocen 
la ruta, pero no la recorren, el esfuerzo es demasiado grande. No lo 
inician y así malogran tantos valores. Hay en nuestra mentalidad uru- 
guaya algo de eso. Todo se ve. Todo se sabe. Poco se realiza. El cono- 
cimiento no baja de las esferas especulativas. Falta decisión. 

Del mundo interior se va a la realidad tangible. Si queda sin 
brotar es germen perdido que no dará frutos. Al traducir en hechos 
una resolución vista y conocida con claridad, se determina el comienzo 
de la obra. Esto no es todo. Comenzar es andar la mitad del camino, 
dijeron los antiguos. Si la perseverancia no continúa con tesón, queda 
la obra inconclusa. Muchas se han perdido en mitad de la jornada. 

El yerdadero carácter, el hombre de energía decide pronto, eje- 
cuta con vigor, persevera hasta el fin. 

Para que esta sucesión de actos dé su fruto es menester que 
venza el hombre serias dificultades, unas que encuentran sus raíces 
en profundas razones psicológicas, otras que tienen sus causas en per- 


(1) VICTOR ESCARDO Y ANAYA nació en Montevideo, el 25 de abril de 


1885. Luego de brillantes estudios universitarios se graduó en la Facultad de 


Medicina, de la cual fué alumno becado. Especializado en el estudio de la pedia-- 


tría ha logrado en ella autoridad magistral en el país y en el extranjero donde 
su personalidad ha tenido resonancia en congresos, conferencias y centros cien- 
tíficos. Fué delegado del Uruguay al tercer Congreso Americano del Niño cele- 
brado en Río de Janeiro en 1922 y al Congreso del Niño realizado en Lima; pre- 
sidió la delegación médica nacional que concurrió a la quinta jornada Pediátrica 
Rioplatense que se llevó a cabo en Buenos Aires en 1930 y ha colaborado acti- 
vamente en numerosas conferencias y congresos. Su labor le conquistó la digni- 
dad de miembro de las Sociedades de Radiología, Pediatría y Kinesiterapia de 
París y de miembro honorario de las Academias de Medicina de Río Janeiro y 
Lima. Además numerosas sociedades de pediatría americanas lo han designado 
miembro honorario. Ha sido Profesor Agregado de ciencias físico-químicas natu- 
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turbaciones fisiológicas u hormonales. Sean las que fueren, es lo cierto 
que no puede el hombre realizar sin esfuerzo y sin vencimiento, como 
no puede el flúido eléctrico recorrer su circuito sin contrariar la ener- 
gía de la extracorriente. 

Muchos, bien dotados, no triunfan en la vida por no vencer la 
dificultad que los traiciona. A veces no la conocen. A veces la cono- 
cen pero pueden más en ellos las amotinadas pasiones. Como Ovidio 
pueden exclamar: Video meliora, proboque, deteriora sequor. Es her- 
moso hacer el bien, lo sentimos, sin embargo no seguimos ese camino. 

La actuación de la voluntad comporta un acto psíquico complejo, 
su flaqueza es también múltiple y determina una serie de defectos que 
comprometen seriamente la personalidad. En la Divina Comedia del 
Dante desfilan los apáticos como «gente de lamentos que vivió sin 
infamia y sin gloria». El poeta inmortal, los muestra siguiendo sin 
tregua ni descanso detrás de una bandera que el viento lleva de un 
lado para otro. 

Por eso, la gran lección del momento la dan los hombres extraor- 
dinarios que tienen firmeza, trazan su vida con rasgos enérgicos y 
dan a los otros el ejemplo y la enseñanza. 

El profesor Morquio fué un maestro de energía y su carácter tuvo 
las manifestaciones completas que estudian los psicólogos. 

Su decisión era ligera y firme. Pocas veces lo he visto dudar. 
Pocas veces también lo he visto tomar un camino desviado. Veía claro. 
Rápidamente tomaba su decisión. Al realizar era extraordinario. Pare- 
cía que una fiebre interna, lenta y constante lo devoraba. A veces lle- 
gaba a la pasión. Era necesario hacer. Era menester terminar. Y mien- 
tras lo proyectado no llegaba a su fin, seguía poseído de una inquietud 
rara y vehemente. 

Y esto no era natural en él. Necesitó muchas horas para pulir 
y rehacer. Su vida fué de lucha, lo dijo muchas veces. Desde el prin- 
cipio hubo de combatir, pero el esfuerzo se sistematizaba y se acrecía. 

He conocido y tratado a casi todos los hombres ilustres de mi gene- 


rales; Profesor de física biológica; Jefe del servicio de fisicoterapia del Hospital 
de Niños; Médico Honorario del Instituto de Clínica Pediátrica y Puericultura; 
Presidente de las Sociedades de Pediatría, Radiología y Nipiología de Montevideo, 
ete. Su bibliografía científica es copiosísima y se halla dispersa en numero- 
sas publicaciones técnicas nacionales y extranjeras. Deben ser citados sus nota- 
bles «Apuntes de técnica histológica», «Estudio sobre la osificación en el niño», 
«La Física y la Físicoterapia», «La gimnástica respiratoria», «La enfermedad de 
Heine Medin», «La adenopatía tráqueo-brónquica», «El tratamiento de la paráli- 
sis infantil», ¿Comentando el proyecto de Código del Niño», «El pseudo signo 
de Kerning», etc., etc. Dedicó buena parte de sus actividades a la medicina social 
infantil; fué uno de los autores del Código del Niño y ha contribuído a la orga- 
nización de las nuevas instituciones de protección a la infancia. Completan la per- 
sonalidad del eminente profesor las frecuentes excursiones que realiza por el 
terreno de la elocuencia y de la literatura, afirmando con ello singulares dotes de 
orador y expositor y nobles cualidades de hombre de letras. 
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ración y a la de mis maestros. Ninguno como Morquio. Sin embargo, los 
estudiantes de su tiempo no tenían del maestro una idea tan absoluta. 

En otras oportunidades he apuntado la objeción y la he resuelto. 
Los compañeros de Morquio vieron el boceto de su personalidad que 
él burilaba con energía. No creyeron en el valor del esfuerzo conti- 
nuado. Morquio, empero, parecía trabajar con la frase de Edgard 
Quinet: «Hay un Fidias en cada uno de nosotros. Cada hombre es 
un escultor que debe co- 
rregir su mármol o su 
barro hasta que haga sa- 
lir de la masa confusa 
de nuestros instintos gro- 
seros un personaje inte- 
ligente, libre y justo». 
El buril de Morquio tra- 
bajó toda la vida. 

Morquio no fué sólo 
modelo de carácter, fué 
también y en alto grado 
profesor de energía. Di- 
cen los pedagogos que 
con el ejemplo se ense- 
ña mejor que con la pa- 
labra. Morquio nos dió 
su ejemplo y su palabra 
en cada día, en cada mo- 
mento, para cada orien-- 
tación, frente a cada 
caso. 

La formación del ca- 
rácter puede transfor- 
mar la personalidad del 
individuo. El maestro, 
que la tuvo tan recia, la 
supo determinar y en 
grado sumo en sus dis- 
- cípulos. 

Doctor LUIS MORQUIO Una vez un médico 
joven, inteligente y es- 

tudióso, llamó a Morquio en consulta. El caso era difícil. Al expo- 
nerlo el novel galeno hizo derroche de erudición. 

— «De acuerdo con el concepto de Hutinel, siguiendo a Finkel- 
stein, como dice Marriot...» A 

Morquio lo oyó con atención. 

— Muy bien; eso es lo que dicen los grandeś maestros, pero, ¿Us- 
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ted qué piensa? Porque yo estoy acostumbrado a pensar con mi pro- 
pia cabeza. 

Su lección de todos los días enseñaba a hacer uno mismo las 
cosas, a observar y a saber por sí mismo. El enfermo es el mejor libro 
de medicina. Cuántas veces le oi quejarse de los estudiantes que 
teniendo las hojas abiertas en las camas de la sala, perdían el tiempo 
en el corredor comentando la última noticia política... 

Su tesón y su ejemplo tuvieron más amplias proyecciones. Cuando 
hace veinte años fundó en Montevideo una sociedad científica espe- 
cializada yo oí decir a muchos maestros que aquello era una locura, 
que aquí no ha- . 
bia ambiente cien- 
tífico, que todo es- 
fuerzo era inútil. 

Tenian razón. 
No habia todavía 
ambiente, pero ha- 
bia un hombre ca- 
paz de crearlo y 
dirigirlo. 

Cuando pasados 
los años, los tra- 
tados de pediatría 
europeos incorpo- 
raron los nombres 
uruguayos por los 
trabajos de la So- 


ciedad de Pedia- z ana 
= . MONUMENTO AL DOCTOR MORQUIO n 
tría de Montevi- 
> S Parque José Batlle y Ordoñez. Montevideo. Obra del escultor, 
señor José Belloni. 


e 


deo, la sorpresa 
fué grande. Mor- 


quio creció a los ojos de todos. El maestro de energía había triunfado. - 


Desde 1905 había encontrado un alma hermana en Buenos Aires, 
el profesor Aráoz Alfaro. Con la misma visión del momento fundaron 
juntos los Archivos Latino-Americanos de Pediatría, revista que durante 
veinticinco años levantó el nivel cultural de los pediatras y dió per- 
sonalidad a la medicina infantil americana. 

En esta revista hice mis primeras armas y conservo como uno de 
mis títulos de honor el haber sido secretario durante varios años de 
tan valiosa publicación. Sólo la firmeza de estos dos hombres pudo 
realizar una obra, adelantándose al porvenir. 

En una ocasión solemne el maestro Morquio sintetizó su pensa- 
miento en esta frase magnífica: 

«Si la inteligencia y el saber son dones admirables y hasta divi- 
nos ellos solos no constituyen la aspiración y la esencia única del 
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hombre y de la vida. Hay algo más, que da autoridad al saber y fuer- 
za persuasiva a la inteligencia: me refiero al carácter y a las virtudes 
morales, que en realidad son las que caracterizan la personalidad del 
hombre, cualquiera que sea su posición y su rol en la convivencia 
humana. Son ellas las que realizan y afirman la dignidad; son ellas 
las que germinan y fructifican en el alma de los hijos y los discípu- 
los. Son esas virtudes, las que santifican el ideal de nuestro espíritu 
y dan tono y salud moral a la existencia». 

Una vieja leyenda japonesa cuenta que un rico mercader llegóse 
a la casa de un artista para pedirle le pintara un lienzo que él había 
imaginado. En fondo liso quería el visitante un gallo erguido. Lo de- 
seaba perfecto, Pasaron los días y los meses; el artista no cumplía 
su compromiso. 

Un día más insistió el mercader. Tomó aquél el pincel y sin titu- 
beos pintó, ante sus ojos atónitos, la más maravillosa de las aves. 

— ¿Cómo, le preguntó, teniendo esa facilidad, habéis pasado tanto 
tiempo para darme mi cuadro? 

Y el artista sólo respondió mostrándole cientos de láminas pa- 
cientemente ejecutadas hasta obtener la perfección definitiva. 

El triunfo es de los que se empeñan y perseveran en la labor, per- 
feccionándose sin cesar. 

El sabio desaparecido fué un verdadero maestro de energía. 


VICTOR ESCARDO Y ANAYA. 
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UNA PAGINA DEL LIBRO DE MI ALMA %® 


Yo, como aquel ingenio que 'se llamó Lope de Vega, voy a mis 
soledades y vengo de mis soledades. Lo exige mi espíritu con el 
tumulto de sus pensamientos; con el torbellino de sus ideas; con sus 
ansias de sentirse en un mundo mejor que éste. Huyo con frecuencia 
del montón humano para encontrarme a solas con los árboles, con 
el cielo, con el agua que corre, con toda cosa o todo ser que me hablen 
con más altura de la vida. ¿Misantropía, aversión o desdén? Sondeo 
mi alma, y mi alma me dice que ella no odia ni desprecia a la hu- 
manidad... 

Entonces, ¿por qué huyo con frecuencia del montón humano? Por- 
que en el montón humano mi espíritu ve con toda claridad lo que 
es el hombre cuando el alma se deja estar en su cárcel, en el cuerpo 


que la aprisiona, sin revolverse contra su prisión. Entonces la vida. 


se empequeñece, convirtiendo lo accesorio en principal y alimentán- 
dose de trivialidades. Y en ese juego, en esa cosa mezquina en que 
se convierte la vida, el odio y la perversidad se van acrecentando para 
dar brochazos de tragedia a la comedia humana...: 

Y esta hora del mundo la que con más claridad presenta a mi 


(1) HORACIO MALDONADO nació en el Salto el 22 de marzo de 1884, 
cursó estudios en el Instituto Politécnico de su ciudad natal y en la Universidad 
de Montevideo, en cuya Facultad de Derecho se doctoró en 1912. Consagrado 
desde la adolescencia al cultivo de las letras ha perseverado con singular digni- 
dad en la vocación literaria. Su nombre es notorio hoy en los países de habla 
española en los que se han difundido sus libros y donde la crítica lo ha recono- 
cido como uno de los escritores sudamericanos que con mayor maestría maneja 
el idioma castellano. Su magisterio literario se ha*ejercitado también en la cátedra, 
en las tertulias intelectuales y en los viajes que ha realizado a través de América 
y Europa. Profesor de lengua castellana y Literatura de la Universidad de Mon- 
tevideo; conferencista en su país, en el Perú y en España, donde ocupó la tribuna 
del Ateneo de Madrid; miembro correspondiente de la Academia Española de la 
Lengua en cuyo seno fué recibido; contertulio de los «cafés literarios» de Madrid, 
de París y de Montevideo; miembro de la Academia Uruguaya; Gran Oficial de 
la Orden del Sol del Perú, todas estas actividades y dignidades completan su 
personalidad de escritor abonada por una copiosa bibliografía que comprende 
la novela, la crítica, las narraciones de viaje, la literatura poemática y dramática, 
pero, sobre todo, el ensayo de tono humanístico que es acaso el género que 
mejor caracteriza al autor. Sus obras principales son «Dolores y ternuras», «El 
poema de los surcos», «En el pago», «Cabeza de oro», «Mientras el viento calla», 
«El sueño de Alonso Quijano», «<La fiesta del espíritu», «La onda de luz», «Los 
ladrones del fuego», «Viaje a la tierra de los incas», «Raimunda o la mujer ex- 
traña>, «Golconda», «Doña Ilusión en Montevideo», «Bajo el sol de otras tierras», 
Este autor ha frecuentado también la escena política. Ha sido miembro de la 
Cámara de Representantes y formó parte de la Asamblea Constituyente de 1916. 
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espíritu tal espectáculo. Una comedia, una ficción, una trivialidad, 
y en lo hondo la tragedia de los odios, de las incomprensiones, de las 
intolerancias. 

¿Qué hacer entonces, en esta hora, sino realizar el máximo es- 
fuerzo individual para escapar de lo cómico y de lo trágico? Buscar 
cada uno su alma, y buscarla en los ratos de soledad para estar frente 
a ella, para sentirla en su verdadera vida, y luego volver con ella al 
montón humano para dejar caer en él algo de bondad, de belleza y 
de verdad... 

En mis ratos de soledad, ¡oh, divina soledad mía! dialogo con 
mi alma, como en un desdoblamiento de mi persona. Y entonces 
todos mis odios y todos mis amores se revuelven en mí, presentándo- 
seme el mundo de una manera tan clara, tan nítida, que me parece 
conocerlo como si fuera él una sencilla cosa familiar. 

— Alma mía —le digo yo a mi alma—, ¡qué cosa tremenda es 
la vida cuando se vive con el alma dando golpes con ella en la cárcel 
que la aprisiona, en el cuerpo perecedero! 

¡ Y son tantos, tantos los que no viven así; los que no dan golpes 
con su alma en el cuerpo que la aprisiona! 

Viven como si no tuvieran alma; y pasan por el mundo como 
montones. de carne que van y vienen... 

— Alma mía — le digo yo a mi alma —, cada vez te siento más 
fuerte en mí, y cada vez siento más frágiles las cosas del mundo. 

¡ Y hay tantas cosas en el mundo que no son sino vanos artificios 
que el alma rechaza cuando ella da golpes en su cárcel, en el cuerpo 
que la aprisiona! 

+ — Alma mía — le digo yo a mi alma —, tus odios se acrecientan 
cada vez más, y todos los aspectos del mundo que son odiados por ti, 
al hacerte sufrir te vigorizan,.y vigorizan también tus amores. 

¡ Y son tantos los aspectos del mundo que mi alma odia! ¡Y son 
tantos los hombres que crean esos aspectos del mundo que mi alma 
odia! 

— Alma mía — le digo yo a mi alma —, tú rindes culto fervo- 
roso a los grandes espíritus que florecen en la tierra embelleciendo la 
vida. Ellos tienen en ti un altar, y oyen de A a cada instante la ora- 
ción que brota del amor. 

Y ese es el amor más grande y más puro de mi alma. Y ese amor 
comenzó a sentirlo ella antes de haber salido de la niñez... 

— Alma mía —le digo yo a mi alma—, haz que mi vida flo- 
rezca también en algo. Haz fecunda esta divina soledad mia. 

Y esto es lo que yo pido a mi alma en mis ratos de soledad, como 
un triunfo de mi vida. ; 

Y entonces el camino de mi vida se embellece; y sus espinas se 
tornan dulces; y cuando salgo de mi soledad, mi alma se encrespa, 
se pone altiva, se hace fuerte, y va por el mundo desafiando todas 
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las vilezas y todas las maldades como si fueran ellas simples estorbos 
que se apartan con el pie... 

¡Qué medicina para mi alma esos ratos de soledad en plena natu- 
raleza! Paréceme que ella recobra ese algo de divino que echamos 
de menos en este mundo. En mis paseos de solitario, limpio de todo 
mundanal ruido, pienso y siento con el cielo, con el espacio, con los 
caminos, con las llanuras, con los vientos, con los árboles... 

_ ¡Con los árboles! Cada vez que mis ojos se encuentran con un 
árbol, un magnífico deslumbramiento invade mi alma. Son los árbo- 
les para mí como un soberbio espectáculo de la naturaleza. Los busco 
ansiosamente en mis paseos de solitario; y sé que mi espíritu rever- 
dece junto a ellos en una paz fecunda. Siempre fueron para mí los 
árboles uno de los más divinos destellos de la creación. En la quie- 
tud de ellos creo ver como una plenitud de vida; en las ramas, bra- 
zos de amor que invitan al acercamiento; y en todo el árbol, con su 
tronco, sus hojas, flores y frutos, el ofrecimiento de una vida de paz 
a los seres inquietos. Por ello, en mis paseos de solitario, busco siem- 
pre al árbol; y me place sentarme a su sombra, que es para mí como 
el más grato de los amigos. Un árbol, en mis caminos de paseante 


solitario, es encantador refugio de mi alma. Hogar que me brinda la 


naturaleza. Hogar que es como un suspiro hacia el cielo... 

¡Qué hermosa, qué fecunda es la soledad, con el árbol, con el 
agua, con el viento, con el cielo! Huyendo del montón humano nos 
hacemos más hombres en el más alto sentido del vocablo. Porque no 
es hombre sino aquel que sabe vivir con su alma, con su verdadera 
alma, y no con aquella postiza que el montón humano lleva siempre 
para olvidarse de la verdadera vida. Mucho se ha escrito sobre la 
soledad. Grandes poetas la ensalzaron en versos inmortales; pero los 
rasgos fundamentales que yo apunto aquí, en esta página del libro 
de mi alma, no los he visto expresados en ninguna parte. Es mi pro- 
pia alma la que me los ha dictado, mientras yo andaba por las orillas 
de un río, o me tendía a la sombra de un árbol. o 

Alimento mi alma con el esplendor de la naturaleza; y en el 
esplendor de la naturaleza recobra mi alma, como ya lo he dicho, 
ese algo de divino que echamos de menos en este mundo. No vive el 
hombre en este mundo una vida digna del alma humana cuando no 
trata de vivir consigo mismo. Aquel deseo de Fray Luis de León 
expresado en su verso «Vivir quiero conmigo», resume toda una filo- 
sofía honda y certera, que reconstruye la personalidad humana, la 
_cual se deshace en el montón humano, como una cosa frágil, y, por 
lo mismo, se aparta de la verdadera vida. La soledad nos trae esa 
verdadera vida como una flor arrancada de lo divino. ¡Oh, divina 
soledad mía, toda sembrada de esplendores! 


HORACIO MALDONADO. 


EL ENSAYO FILOSOFICO 


VAZ FERREIRA: MORAL PARA INTELECTUALES (1) 


Los sectores de la cultura espiritual presentan en nuestro país una 
patente desigualdad en extensión y en valor. Mientras en algunos de 
ellos, como la literatura y las bellas artes, encontramos una gran pro- 
ducción que se ha ido acumulando sin interrupción y en forma cada 
vez más intensa desde la época del coloniaje hasta nuestros días y 
donde se destacan varias figuras de auténtico valor, hay otras que 
tienen un comienzo mucho más reciente, cuya producción es escasa y 
esporádica, y donde el representante de alta jerarquía se presenta sola- 
mente como fenómeno excepcional. Tal es el caso de las ciencias — 
de las ciencias naturales generales, sobre todo — y de la filosofía. 
Puede hablarse por ejemplo de una historia de la literatura uruguaya, 
pero no puede hablarse de una historia de la filosofía en el Uruguay. 

No es preciso agregar que este desigual desarrollo de nuestra cul- 
tura no tiene nada de extraño ni necesita por consiguiente una expli- 
cación especial. En todo caso no es ahora nuestro propósito tratar estos 
puntos. 


(1) JUAN LLAMBIAS DE AZEVEDO nació en Montevideo el 3 de abril de 
1907. Cursó sus estudios en la Universidad de Montevideo y se doctoró en la Fa- 
cultad de Derecho el año 1932. Inclinado hacia el estudio de la Filosofía, especial- 
mente en el sector de las relaciones de esta disciplina con el derecho y con los 
fenómenos sociales, ahondó la investigación y nutrió su espíritu con vastas lecturas 
que le prepararon para la cátedra universitaria, a la que accedió como Profesor de 
Filosofía del Derecho de la Facultad de Montevideo. Su inquietud especulativa, 
dirigida hacia la exégesis de determinadas corrientes de ideas que influyeron sobre 
la sociedad después del Renacimiento, ha dado origen a interesantes estudios que 
constituyen una original bibliografía en nuestro medio ambiente. Ha aplicado a 
tales estudios el método, la técnica y la crítica moderna, poniendo a contribu- 
ción los conocimientos adquiridos en el comercio con las escuelas y autores contem- 
poráneos. Es autor de «La Filosofía del Derecho de Hugo Grocio», «Sobre el con- 
cepto de «Voluntad General en Rousseau», publicado en idioma italiano en la 
«Rivista Internazionale di Filosofía del Diritto» y en castellano en la «Revista 
de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales» y en «Jurisprudencia», «Sobre la 
distinción entre las normas de los usos sociales y el derecho», etc. El estudio 
sobre Grocio ha sido objeto de comentarios críticos europeos en la «Revue Inter- 
nationale de la Theorie du Droit» y en los «Archives de Philosophie du Droit et 
de Sociologie Juridique». El ensayo de exposición y crítica que publicamos sirvió 
de base a la conferencia que dió el autor en la cátedra de los Cursos Surameri- 
canos de Vacaciones recientemente realizados en Montevideo. 
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Pero es lo cierto que hace cuarenta años más o menos eran muy 
pocas las personas que en nuestro país se ocupaban de filosofía. No 
existiendo entonces — como no existe aún — una Facultad de Filoso- 
fía, centro natural de toda Universidad, faltaba el hogar indispensable 
a cuyo calor pudiera formarse un núcleo especializado en el vasto 
conjunto de sus diversas disciplinas. 

La Filosofía era, como lo es actualmente, objeto de estudio sola- 
mente en los cursos superiores de la enseñanza secundaria. Había sí, 
un grupo de espiritus selectos que conocían aspectos de la bibliografía 
filosófica, generalmente aquellos autores semi - filosóficos, semi -litera- 
rios, como Renán, Carlyle, etc., en quienes el atractivo estético predo- 
minaba. Había, por otra parte, un número reducidísimo de profesores 
oficiales o particulares que conocía sectores más amplios de la litera- 
tura estrictamente filosófica, pero que, dedicados simultáneamente a 
otras tareas — eran generalmente abogados o médicos — carecían del 
tiempo y valor necesarios para una especialización rigurosa, y quie- 
nes, por lo demás, no poseían el ímpetu para la investigación personal. 

Es entonces cuando aparece en el escenario nacional la figura de 
un filósofo de vocación: la figura de Carlos Vaz Ferreira. 

Desde 1897, época en que con veinticinco años de edad gana por 
concurso una de las cátedras de Filosofía, hasta el presente, en que 
desempeña desde 1913 la cátedra, creada especialmente para él, de 
«Maestro de Conferencias» de la Universidad, Vaz Ferreira ha realizado 
una intensa labor, a la vez de enseñanza, de divulgación de alta cul- 
tura, de dirección pedagógica y de investigación propia. 

Si se dejan de lado sus dos textos de enseñanza: el «Curso exposi- 
tivo de Psicología elemental» y los «Apuntes de Lógica elemental», 
puede clasificarse su producción impresa en tres grandes grupos: 

1. — Estudios psicológicos. Psicología y fisiología. Sobre las imá- 
genes de los ensueños. Sobre la personalidad en el niño. Contribución 
al estudio de la percepción métrica. Todos incluídos después en el 
tomo titulado «Ideas y observaciones». Montevideo, 1905. 

2. — Estudios pedagógicos. Dos paralogismos pedagógicos y sus 
consecuencias. Dos ideas directrices pedagógicas y su valor respectivo. 
Sobre enseñanza secundaria. Incluídas también en «Ideas y observa- 


ciones». Además: «La exageración y el simplismo en Pedagogía», Un: 


proyecto sobre escuelas y liceos. 

3. — Estudios filosóficos. Ideas sobre la estética evolucionista; 
Los problemas de la libertad (el trabajo en que Vaz Ferreira ha con- 
ducido con más rigor el análisis, y que habría sido su obra más va- 
liosa, si no hubiera quedado en forma de torso); Conocimiento y 
acción, que incluye «En los márgenes de «L'Experience religieuse» 
de W. James y «Conferencias sobre el Pragmatismo» (estudios críticos 
de las ideas de James, sobre todo en sus aplicaciones a la Religión); 
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Moral para Intelectuales. Lógica viva. Sobre los problemas sociales. 
Sobre la propiedad de la tierra. Sobre Feminismo. Ultimamente se ha 
publicado de él una conferencia con el título: «¿Cuál es el signo moral 
- de la inquietud humana?» 

Hay otros artículos y pensamientos dispersados en revistas. 

Esta producción es extensa de por sí. Pero adquiere las propor- 
ciones de lo enorme, si se tienen en cuenta el aislamiento en que Vaz 
Ferreira ha trabajado, la multiplicidad de los temas tratados, y que 
la mayor parte de ella fué elaborada en una época en que sus remu- 
neraciones de profesor no le permitían vivir exclusivamente de ellas, 
debiendo dedicarse al mismo tiempo a su profesión de abogado. Es 
preciso añadir todavía, que la obra impresa de Vaz Ferreira es sólo 
una parte de su obra total, que debe ser integrada con el contenido 
de sus conferencias semanales que, con algunas interrupciones, ha dic- 
tado desde la creación de su cátedra. 


* 
x 


Para los fines expositivos que tiene esta clase, como un ejemplo 
de toda esa gran labor, vamos a referirnos especialmente a su «Moral 
para Intelectuales» no sólo porque es una de las obras en que su pen- 
samiento se manifiesta en una forma más positiva, si se tiene en 
cuenta su relación con nuestro medio, sino también porque en ella 
encontramos la resonancia o el preludio de casi todas sus ideas. 

Como ya lo hace esperar su título, la «Moral para Intelectuales» 
no tiene por objeto el tratamiento de los problemas de la Etica teórica: 
ni el problema de la esencia de lo moral, ni el de su fuerza obligato- 
ria, ni los problemas conexos con ellos constituyen el tema de la ohra. 
Sin embargo no están totalmente ausentes: en el último parágrafo o 
capítulo, sin llegar a atacar a fondo esos problemas, se aconseja una 
actitud frente a los diversos sistemas de moral: Vaz Ferreira no cree 
que sea necesario ni inevitable para obtener un mayor rendimiento 
moral, el adoptar una escuela o sistema. «Justamente — dice — todo 
mi esfuerzo en esta clase... ha tendido a mostrar que lo importante 
no es llegar a una escuela sino a un estado de espíritu. En general la 
tendencia a sistematizar demasiado en moral, falsea o estrecha; todos 
los sistemas ham conducido o tienden a conducir a puntos de vista 
exclusivos» (p. 132). (1) Guyau, Nietzsche, etc., son exclusivistas. Esto 
cristaliza el espíritu, quitan movilidad y plasticidad a la vida, impi- 
den el progreso intelectual y moral (p. 133) y no solamente de hecho 
es así, sino que los problemas de moral, por ser problemas de hacer 


(1) Las citas están hechas sobre la edición publicada en los Anales de la 
Universidad. P i 
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y no de existencia (de ser) «no son, ni aun idealmente susceptibles 
de una solución perfecta». (p. 134). 

Pero a pesar de ese rechazo de los sistemas en general -— actitud 
muy característica de Vaz Ferreira — todavía indica directivas frente 
a las grandes concepciones morales: las religiosas, las metafísicas y 
las positivas. 

Con respecto a las concepciones religiosas su opinión es más bien 
desfavorable. Desde luego rechaza esa opinión que justifica a la Reli- 
gión como un freno para los espíritus incultos. ; 

En cuanto a sus efectos, no cree ni que la Religión obre como 
freno de bajas pasiones, ni como factor de degradación; más bien, en 
esos espíritus se produce una especie de división de la conciencia: 
la religión anda por un lado, y la conducta moral por otro, sin que 
la primera influya ni en mal ni en bien sobre la segunda. Incluso 
con una convicción religiosa sincera, puede darse una conducta habi- 
tualmente inmoral. (p. 136-137). 

En cambio, sobre los espiritus cultos la religión suele producir 
males: la necesidad de conciliar los artículos de fe con los resultados 
discordantes de la ciencia conduce a interpretar la religión, a querer 
explicar lo inexplicable, a justificar lo que no tiene justificación, es 
decir, a caer en estado psicológico artificial, a torcer la inteligencia, 
a torturar la conciencia. (p. 137-139). En todo caso «tanto intelec- 
tualmente como moralmente las formas de la religión, tales como se 
manifiestan en los espíritus simples son mucho más inocuas, mucho 
menos peligrosas que estas llamadas formas superiores». (p. 138). 

«El ideal del hombre debe ser sentir, no ya sólo por el razona- 
miento sino por algo más delicado aún, por una especie de instinto, 
lo bueno y lo verdadero, hacer diremos que nuestra alma sea como 
un aparato sensible, que sienta y revele lo verdadero como un delicado 
receptor». Entre tanto esos ejercicios de conciliación e interpretación 
de la fe y el saber embotan la sensibilidad del espíritu para aquellos 
ideales. (p. 141). 

Respecto a los sistemas metafísicos de moral piensa Vaz Ferreira 
que son rigurosos, claros y precisos (p. 14), pero que sus bases son 
débiles y conjeturales. Sin embargo pueden contribuir a la moral ideo- 
lógica y a la afectiva no tanto con teorías sino con las sugestiones que 
aportan y con las posibilidades que dejan vislumbrar (p. 142). Su 
opinión se inclina mucho más favorablemente a las morales positivas 
— el eudemonismo la moral de Guyau — de los cuales cree que que- 
dará mucho, aunque reconoce que su error consiste precisamente en 
no ser nada más que positivas, son edificios cerrados por arriba, que 
no tienen vista al cielo y anulan las esperanzas en lo trascendente. 

Pero por encima de todos los sistemas, la moral debe ser un estado 
vivo del espíritu, algo que no se puede reducir a fórmulas justamente 
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con todo lo vivo (p. 144). Los actos humanos pueden proponerse diver- 
- sos móviles, que no son siempre contradictorios ni excluyentes entre 
sí: el placer, el bienestar social, el progreso, la expansión de la vida, 
y también dejar el campo abierto a las esperanzas y posibilidades 
trascendentes. (p. 144). 

También dispersas por las obra, encontramos aquí y allá otras 
ideas que rozan problemas teóricos, así por ejemplo, sobre las relacio- 
nes entre la moralidad y el éxito de la acción (p. 103 - 104), sobre la 
satisfacción del deber cumplido o sobre la buena fe en la realización 
del mal (p. 128). Pero ninguna de estas cuestiones, que como es ya 
perceptible, están encaradas más bien de soslayo, constituye ni el pro- 
pósito ni el tema central de la Moral para Intelectuales. Es en un 
plano menos abstractado pero también mucho más próximo a la vida 
donde van a tejerse las meditaciones de este libro: son los problemas 
que plantea la vida intelectual, donde la moral toma un carácter espe- 
cialísimo los que forman el tema de estas lecciones. Justamente allí 
donde el crecimiento de la inteligencia complica extraordinariamente 
todas las cuestiones (p. 5). Pero tampoco trata de crear moralidad, 
sino simplemente de traer a la superficie los problemas morales de los 
intelectuales y aclararlos. No cree que la enseñanza pueda crear senti- 
mientos morales: es más bien una tarea de remoción, de agitar el agua 
donde duermen los problemas, y avivar la sensibilidad moral que ya 
poseemos. (p. 5). . 

Hay una hermosa página que condensa exactamente, me parece, 
el propósito, el contenido, y a la.vez el tono y el estilo de la obra: 
«Ustedes comprenden perfectamente que yo no pretendo crear mora- 
lidad: pero lo que creo que puede ser práctico, es enseñar a 
sacar partido de la moralidad que se tiene; — y estas cosas simple- 
mente, hay que atenderlas. Si yo tuviera la pretensión absurda de 


que mis discípulos de moral se caracterizaran por algo; si algún pro- . 


fesor alguna vez, pudiera pretender que sus discípulos de moral pu- 
diesen ser reconocidos como por una marca, en la vida, y si a mí se 
me otorgase ese don, he aquí cual sería mi deseo; yo pediría que un 
discípulo mío se distinguiera por la continua atención moral hacia sí 
mismo: que se le viera siempre alerta, analizando todos sus actos, aún 
aquellos que parecen indiferentes a primera vista, aún aquellos que se 
ejecutan rutinariamente, por hábito, por invitación, procurando así 
que su moralidad propia no se descuide, que los sentimientos no se 
emboten, que la ciencia y la anestesia de la costumbre no predominen 
y no mecanicen nuestra conducta moral. El profesor que consiguiera 
eso no crearía moral, sin duda; pero vendría a crearla prácticamente, 
de hecho, haciendo que la moralidad real, existente, diera todo lo que 
puede dar». (p. 80 - 81). 

Así, en este tono docente, docente en el mejor sentido, bien cerca 
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del estudiante o del oyente en general, un tono dulce, de director espi- 
ritual, van desenvolviéndose las consideraciones sobre la moral de los 
distintos tipos de intelectuales, Sin pretender sistematizar — Vaz Fe- 
rreira siente horror por el pensar sistemático — se van tratando allí 
problemas vivos de la moral del estudiante, del abogado, del médico, 
del periodista, del funcionario, de la vida política, del patriotismo, A 
ellos ha agregado Vaz Ferreira interesantes consideraciones sobre el 
carácter y la conciencia moral, sobre la distinción entre teóricos y 
prácticos y sobre la valoración de progresistas y retardatarios. 

No pretendemos de ningún modo hacer un resumen de todas las 
ideas de este ensayo. Esto no sólo nos llevaría muy lejos, sino que la 
misma obra, por su índole concreta, se resiste a la condensación. Que- 
remos destacar solamente algunas de sus ideas directivas y de sus 
características más salientes. 

Vaz Ferreira considera ante todo que la dificultad de los deberes 
no consiste solamente en la resistencia de nuestro ser para cumplirlos, 
sino que en muchos casos hay otra dificultad mucho mayor: la difi- 
cultad para verlos, para establecerlos con claridad, para saber cuáles 
son. (p. 5-6). 

Es a esta segunda dificultad a la que el libro dedica sus empeños, 
y es también en ella donde sobresale la capacidad de Vaz Ferreira no 
tanto para solucionarlas, como para hacerlas patentes, para despertar 
la conciencia de la dificultad de la solución buena, que a veces llega 
a darse en los términos de un verdadero conflicto. Es este un caso 
especial de una de las mejores cualidades — quizá, para mí, la mejor 
— de Vaz Ferreira, que puede apreciarse en todas sus obras; Vaz 
Ferreira es, sobre todo, un gran ojo distinguidor: allí donde por lo 
general no se ve más que un problema, Vaz Ferreira ve una multi- 
plicidad-de problemas, los distingue, los separa y pone de relieve la 
peculiaridad de cada uno. 

Aquella dificultad de los problemas morales ha sido destacada por 
él sobre todo en dos profesiones. Según Vaz Ferreira hay profesiones 
que abrigan en sí una especie de inmoralidad intrínseca, es decir, 
cualquiera sea el sentido en que la actividad se dirija, no pude reali- 
zarse nunca en condiciones de satisfacer una moralidad absoluta 
(p. 29, 62): tales son, con ciertas salvedades, la profesión de abogado 
(p. 29, 32. 35, 62) y, derechamente, la profesión de periodista (p. 62). 
Pero entendámonos: Vaz Ferreira no quiere significar que dichas 
profesiones como tales sean malas, sino que — y aquí está precisa- 
mente la agudeza de la visión — siendo funciones en sí buenas, en 
su ejercicio se dan situaciones en que ninguna solución es moral- 
mente pura. 

«Hay casos en que se plantean al abogado problemas tales, que 
toda solución que adopte tiene algo de mala moralmente. 
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Rechazar la defensa de un preso porque él nos confiesa que es 
eriminal, dejándolo tal vez sin defensa, es una solución dolorosa; 
aceptarla y defender a base de mentira, es más doloroso todavía, muy 
malo es lo último, pero eso no quiere decir que lo primero, esto es, 
dejar sin defensa a un hombre que, por otros, quizá podrá ser mal 
defendido, sea absolutamente bueno. Aconsejar y llegado el caso, 
ordenar a un cliente se abstenga de presentar testigos falsos en favor 
de un hecho que nos consta absolutamente que es verdadero, y por 
consiguiente, aconsejarle u ordenarle que pierda su pleito, en el cual, 
sin embargo, tiene razón, es la solución mejor moralmente; mejor en 
el sentido de que es menos mala que aconsejarle presentar testigos 
falsos; sin embargo no es, ni con mucho, una solución ideal. Tal vez 
lo mejor fuera mandar el asunto a otro abogado; pero esto mismo 
parece indicar la inmoralidad intrínseca... (p. 34). 

Estas situaciones se reproducen en términos más agudos y persis- 
tentes en la actividad del periodista. A parte del formidable poder 
que tiene la prensa que puede dirigirse ya en el sentido del bien ya 
en el del mal, el periodista se ve con la mejor buena fe del mundo 
ante esta situación: por un lado la obligación de afirmar hechos sin 
estar en posesión de pruebas decisivas, y de opinar sobre todos los 
asuntos, por otro, los deberes generales de no afirmar sin pruebas y 
de no opinar sino con competencia. (p. 63). 

La situación es tanto más crítica cuanto que ni aún después de 
haber publicado, por ejemplo, la rectificación de una noticia falsa 
existe la seguridad de haber reparado el mal: los lectores del primer 
artículo, pueden no leer la rectificación, etc. 

Pero no siempre su interés se dirige a ese tipo de problemas que 
aunque prácticos, son universales y graves; más frecuentemente Vaz 
' Ferreira se detiene con delectación — y él mismo lo confiesa (p. 76) — 
en mostrar los problemas pequeños pero que surgen mucho más ame- 
mudo en la vida de las profesiones. Indirectamente — y en cierto 
sentido — puede considerarse el conjunto de sus observaciones y con- 
sejos como una crítica y a veces hasta como una descripción de las 
malas costumbres de la actividad de los intelectuales. Pero es una 
crítica hecha con tanta suavidad, con tan poca intención destructora 
y con tanto afán de corrección, de mejorar, que en el primer mo- 
mento uno no cae en la cuenta de que es una crítica. 

En conexión con lo anterior, se halla su preocupación, no sólo 
por esos problemas pequeños pero generales — que pueden surgir en 
todas las épocas y lugares — simo por los problemas morales que 
al intelectual le plantea nuestro medio, las exigencias que pro- 
vocan las circunstancias históricas de nuestra vida. En esta direc- 
ción es digna de destacarse la insistencia con que Vaz Ferreira ha 
predicado — al tratar la moral del estudiante — dos deberes que 
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en si mismos son obvios, pero importantísimos en nuestro medio: el 
deber de cultura y el deber de investigación científica, 

En un medio de poca densidad cultural como el nuestro donde 
ni el trato social corriente — con el tipo medio de nuestro hombre — 
ni el contacto con el ambiente suelen ser una fuente de enriqueci- 
miento espiritual, el intelectual en formación tiende a no preocuparse 
por adquirir más saber que aquel que le es exigido, por los progra- 
mas o por los exámenes por ejemplo. Frente a esto Vaz Ferreira ha 
insistido en la necesidad para el estudiante de profundizar algunos 
temas, destacando no sólo el provecho personal que con ello se ad- 
quiere sino también el hábito espiritual que a través de esa profun- 
dización se forma (p. 9 y ss.) y en segundo término la exigencia de no 
leer solamente textos, sino libros, obras profundas, para ponerse en 
contacto con los grandes espíritus, aún a riesgo de no poder vencer 
todas las dificultades de la comprensión (p. 10 y ss.) «Lo parcial- 
mente inteligible es un fermento intelectual de primer orden, del cual 
no se puede prescindir». (p. 12). 

Con respecto a la investigación científica él mismo ha caracteri- 
zado exactamente nuestra situación... «todo falta aquí. Falta, en pri- 
mera línea, el estímulo; la producción de una obra original, la publi- 
cación de un trabajo que represente esfuerzo, dedicación, que sea el 
resultado de la profundización de un asunto, no agita más nuestro 
medio que una manifestación cualquiera de cultura puramente banal, 
un trabajo sin originalidad ninguna o un simple resumen de ideas 
extranjeras. En realidad, lo que hay aquí para el productor intelec- 
tual, para el que con más o menos celo emprende el trabajo personal, 
no es siquiera hostilidad, — digo siquiera porque la hostilidad puede 
ser todavía una forma de estímulo, y a veces no de los más ineficaces: 
hay, simplemente, la indiferencia absoluta. Un libro cae en este país 
como una piedra en el agua: un minuto después se ha hundido: toda 
huella se borra. Por lo demás no se dispone ni de libros ni de útiles, 
ni de cuanto es necesario a la labor. Es difícil encontrar obras origi- 
nales; el que las necesita debe procurárselas personalmente, lo cual 
muy a menudo es imposible. El utillage de nuestros laboratorios es 
de orden: más bien pedagógico, destinado a la enseñanza o simple- 
mente de museo, poco apropiado a la investigación personal. 

Por lo demás, falta también tiempo y concentración, debido a que 
cada uno de nosotros, o por hábito o por necesidad, reparte su activi- 
dad en una cantidad inmensa de direcciones, y se dispersa. 

A tal punto estamos connaturalizados con esto, que a nadie llama 
la atención el hecho de que los profesores de la Universidad estén 
colocados en una situación tal, que no puedan en ningún caso, hacer 
una profesión de su carrera, y que deban, salvo el caso de contar con 
medios de fortuna, tomar la cátedra únicamente como un incidente en 
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su vida.» (p. 17). Y bien: a pesar de esa desfavorable situación — 
que en parte hoy todavía persiste — o más bien a causa de ella, Vaz 
Ferreira ha incitado constantemente a la investigación de alto vuelo 


-(p. 15) a adquirir el sentimiento de que también nosotros podemos 


descubrir o concebir algo, a mantener el deseo y la voluntad de inves- 
tigación (p. 18 y 19). A pesar de todas las dificultades Vaz Ferreira 
busca siempre la modificación de nuestro estado de espíritu, la susti- 
tución de lo que podíamos llamar un complejo de inferioridad cul- 
tural, por una fe más grande en nuestra capacidad creadora. 

En todos los problemas de detalle, Vaz Ferreira, guiado por una 
intuición certera de los valores, indica la auténtica solución moral. 

Cuando se trata de problemas más amplios se pueden notar algu- 
nas direcciones generales de su pensamiento que, sin aparecer enun- 
ciados como principios universales, pueden entresacarse de diversos 
pasajes de la obra. á 

A veces se trata de un principio subjetivo pero aplicable a todo 
un grupo de casos. Así por ejemplo, se habla a menudo de la necesi- 
dad de crearse un estado de espíritu bien sincero (p. 35) o de apli- 
car al ejercicio de la profesión «la moral más clara y absoluta que se 
pueda». (p. 33, 92). En los problemas políticos y sociales aparece 


' siempre predicada con entusiasmo la confianza en las soluciones de 


libertad y de piedad (p. 121). Pues la libertad aún cuando tiene el 
inconveniente de dar entrada al desacierto o al desorden «es la que 
permite el nacimiento y la subsistencia del espíritu de iniciativa»: 
producirá, por consiguiente, una gran cantidad de actividad buena 
que compensa con creces la actividad mala. (p. 87). . 

Pero más característico de Vaz Ferreira es otro tipo de solución 
que encontramos frecuentemente: es la solución de conciliación; alerta 
siempre a evitar las exageraciones de todos los extremos y los exclu- 
sivismos que ellos implican, Vaz Ferreira se decide por el camino 
medio para al mismo tiempo evitar los escollos de la unilateralidad y 
realizar las ventajas del mayor número de posibilidades. ¿Se trata 
por ejemplo, de la moral del estudiante? Vaz Ferreira se decidirá 
por «una conciliación entre las necesidades del examen y el deber 
de cultura en un sentido mucho más amplio.» (p. 9). Si se trata de 
apreciar la profesión de abogado, aconsejará evitar dos extremos an- 
titéticos: un concepto demasiado optimista del valor de la profesión 
y un concepto demasiado pesimista de la misma. (p. 34). Si se trata 
de la actuación política: «Todo ciudadano tiene dos deberes: el pri- 
mero ocuparse de política el segundo no ocuparse exclusivamente de 
política.» (p. 89). 

En íntima conexión con lo anterior se halla su idea sobre las 
cuestiones de grados: «en casi todos los problemas prácticos, en casi 
todas las cuestiones reales, hay problemas de grados; hay fórmulas 
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que, verdaderas en cierto grado, van pasando después a ser falsas, 
siendo lo grave que no se sabe cuándo y en qué momento;» (p. 108) 
son cuestiones que ofrecen gran dificultad (p. 106) «peligrosas y escu- 
rridizas> (p. 92) y que sin embargo no admiten otro tipo de solu- 
ción. (Cf. p. 98 y 40). 

Por último, hay casos en que Vaz Ferreira no hace más que pre- 
sentar el problema, dejando la cuestión abierta, sin solución, o bien 
adquiere su pensamiento un movimiento pendular que oscila entre 
varias soluciones posibles sin aquietarse en ninguna (p. 73, 91, 95, 135). 

Pero es preciso añadir que en tales casos Vaz Ferreira jamás 
esconde el problema, o se libera de él aparentando o simulando una 
solución de la cual no está convencido. Cuando llega a un plano en 
que ya no se ve más claro lo manifiesta llanamente. Y así no es raro 
encontrar frases como esta: «Yo no entraré propiamente a resolver, 
ni soy capaz de resolver con claridad el problema...» (p. 73). 

Y es que muchas veces la situación se presenta para Vaz Ferreira 
con las notas de un verdadero conflicto moral, en que la decisión 
por cualquier partido envuelve siempre el sacrificio o la renuncia de 
un fragmento de lo idealmente bueno. (p. 134-135). 

Una delicadísima sensibilidad moral corre por toda la obra y 
una constante consideración por el sufrimiento ajeno, (p. 42, 104, 
135) tanta, que a veces tiende a convertirse en sentimentalismo 
(p. 125, 123), nota que se ha agudizado bastante en sus escritos sobre 
problemas sociales. ` 

Dos palabras sobre el estilo. Como casi todos los escritos de Vaz 
Ferreira, la Moral para Intelectuales es la reproducción de la ver- 
sión taquigráfica de sus clases. Y es una suerte que las haya dejado 
así, porque han conservado el tono de la voz natural, que se adapta 
perfectamente a las cosas que Vaz Ferreira enseñaba y que se percibe 
sin dificultad en los pasajes que hemos citado. A primera vista pa- 
rece que no hubiera ninguna preocupación por la forma, que esta 
cuestión le fuera indiferente. Pero, bien mirado, no es así. Más bien, 
existe la preocupación de evitar toda literatura, en el mal sentido, 
todo atildamiento o ampulosidad; en otras palabras, existe la pre- 
ocupación de adelgazar la forma, si se me permite el término, de 
evitar el espesor con que la forma recargada aisla al pensamiento del 
oyente. Así ha obtenido un estilo llano y transparente que como decía 
hace un momento reproduce el tono de la voz natural. 

Quisiera terminar con algunas consideraciones más generales. 

Cuando Vaz Ferreira comenzó su enseñanza dominaba en nuestra 
universidad el positivismo spenceriano. 

Y todavía como suele pasar con la actitud de los discípulos, en 
una forma rígida y exclusivista, en que, incluso lo que en Spencer 
no era más que opinión o hipótesis había pasado a ser dogma. A Vaz 
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Ferreira le debemos en parte el habernos liberado de aquella doc- 
trina. Su gran admiración por el menos dogmático de los positivistas, 
por Juan Stuart Mill, su conocimiento profundo de otras direcciones 
filosóficas, su atención escrupulosa ante los problemas, su actividad 
de absoluta sinceridad y su esfuerzo por desprenderse de todos los 
prejuicios hasta colocarse en un estado de gracia para la recepción 
de la verdad, lo condujeron a esa actitud abierta y conciliadora que 
procura dar al mayor juego posible a todas las ideas, y a mantener 
viva la conciencia de los problemas metafísicos (ver el Programa y 
sus fundamentos presentados para el Concurso. Anales T. 9). 
Fué él justamente quien llamó la atención sobre las obras de 
Bergson y el nuevo horizonte metafísico que ellas descubrían. 
Sin embargo, y a pesar de toda su buena fé, Vaz Ferreira tiene 
también sus prejuicios como todos los pensadores. Piensa desde cier- 
tos supuestos que consciente o inconscientemente pesan sobre él. En 
el fondo de sus ideas hay un sedimento de positivismo, o mejor, de 
empirismo y psicologismo, que sin aparecer claramente afirmados 
como doctrina, tiñen con mayor o menor coloración todo su pensa- 
miento. 
Y es que ha recogido casi exclusivamente sugestiones de filósofos 
, franceses y angloamericanos, de Fouillée y Guyau, de Bentham, 
Stuart Mill y Dewey. Además del dinamarqués Hoóffding. 
En el fondo es todavía un hombre del siglo XIX. 
También, y quizá por haberse formado en los círculos laicos del 
país más descristianizado de América, queda en él cierta prevención 
contra le fe religiosa, a pesar de su constante inquietud y de su acti- 
tud sincera ante el problema. 
Cuando se intente una valoración crítica de sus doctrinas habrá 
que comenzar, me parece, por someter a un análisis severo sus con- 
“ceptos sobre la unilateralidad y la conciliación. 
Por mi parte, tengo que manifestar aquí, para guardar mi posi- 
ción espiritual, que cuanto más de cerca tocan sus ideas los proble- 
mas teóricos, tanto más alejado me siento de ellas, y rara vez podría 
suscribirlas. 
Otra cosa. Si se exceptúa «Los problemas de la libertad» que yo 
creo que aún en su forma incompleta, de simple planteamiento y crí- 
tica, deberá tener en cuenta todo filósofo que estudie estas cuestio- | 
nes, Vaz Fetreira no ha tratado en sus obras publicadas, los proble- | 
mas básicos, la parte central de las disciplinas filosóficas. | 
Esto no _es un reproche, pues a nadie se le puede reprochar el 
no haber escrito sóbre ciertos temas. Pero es un hecho que es pre- . | 
ciso tener ‘presente para evitar el peligro de que, dada la situación | 
excepcional y el relieve prominente que tiene en nuestro medio, cier- | 
tos espíritus perdieran la noción de las verdaderas proporciones, e 
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hiperbolizaran su figura en una forma que sería al final contrapro- 
ducente para nosotros y para él mismo. 

Justamente yo creo, que tratando esos problemas laterales o peri- 
féricos de la filosofía, Vaz Ferreira ha realizado una labor cultural 
mucho más eficaz — fermental, usando un concepto suyo — que si 
se hubiera concentrado demasiado para sumirse en los problemas de 
la teoría pura. 

Si además se consideran su admirable, su impecable obra peda- 
gógica, en la enseñanza primaria y en la secundaria, en que renovó 
los métodos y dió nuevas directivas al profesorado, y esa otra obra 
pedagógica más importante todavía que la primera, como es el mo- 
delo que nos ha dejado haciendo de la filosofía la' faena cotidiana 
de su vida, hemos de reconocer en él al maestro a quien, en su ac- 
titud y en su celo, todos tenemos que seguir. 


JUAN LLAMBIAS DE AZEVEDO. 


e.» ment... 


EL GRAN PREMIO DE ARQUITECTURA 


UN «MONUMENTO A LA PAZ UNIVERSAL> 
DE AURELIO LUCCHINI (1) 


La evolución artística suele mirarse con mirada miope, atada a 
la forma y a los detalles, sin alcanzar el espíritu del cual surgen forma 
y detalles. Una perfecta ilación se establece entre lo que está afuera, 
a nuestros ojos, y lo que está adentro, en la mente creadora. Y en lo 
que está más adentro aún, en ese espíritu oculto, generador de toda 
obra humana y que no se vislumbra de inmediato sino que se denun- 
cia en el alejamiento del tiempo. Espíritu motor de las generaciones 
y al cual obedecen todos, hasta los que lo niegan, para alcanzar la 
expresión típica de una época. 

Estado caótico de las artes, diríamos, si detuviéramos esa nues- 
tra mirada de hoy en el fárrago de todas las tendencias. Pero, miremos 


(1) CARLOS A. HERRERA MAC LEAN nació en Montevideo el 8 de marzo 
de 1889, cursó estudios en el Instituto Politécnico del Salto, ingresó luego a la 
Facultad de Matemáticas de la Universidad de Montevideo y en 1920 obtuvo el 
título de Arquitecto en la Facultad de Arquitectura conjuntamente con una bolsa 
de viaje que le permitió hacer su primera visita a Europa, repetida más tarde 
con singular provecho para su- cultura y el desarrollo de su fino sentido crítico. 
El contacto con pueblos y ciudades diferentes, sus peregrinaciones a través de 
galerías y salas de museos, la contemplación morosa de edificios, monumentos, 
cuadros y esculturas y la frecuentación de salones, teatros y auditorios, completa- 
ron su educación técnica y artística, disciplinaron su inteligencia y avivaron su rica 
sensibilidad. Las artes plásticas y la música le poseyeron e hicieron de él un 
crítico de personal acento y un dilettante de excepción. A la vez que erigió su 
cátedra crítica en «La Mañana» de Montevideo y «La Nación> de Buenos Aires, 
en la que examinó con elegante estilo, ágil comprensión y original concepto las 
manifestaciones del arte local y el movimiento de los centros artísticos europeos, 
colaboró activamente en la organización de las instituciones de cultura musical 
del país y les prestó su cooperación personal interviniendo en conciertos vocales 
y veladas de arte. Junto a esta actividad desarrolló su labor profesional. Parti- 
cipó del concurso abierto en la República Argentina para la erección del edificio 
del Museo Nacional de Bellas Artes y su proyecto conquistó el primer premio; 
fué laureado también en los concursos organizados en Montevideo para la erección 
de los edificios del Banco de Seguros del Estado y Banco Hipotecario del Uru- 
guay. Es autor de diversas mansiones privadas en las cuales ha definido su con- 
cepto arquitectónico moderno pero sólidamente apoyado en la cultura clásica, 
logrando así la convivencia de los elementos constructivos tradicionales con la 
más amplia interpretación de las modalidades del momento histórico actual, Este 
notable técnico es vicepresidente de la Comisión Nacional de Bellas Artes e inte- 
gró el jurado del Primer Salón Oficial de Artes Plásticas realizado en 1937. 
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un poco más alto y más lejos. Miremos la arquitectura, la menos mu- 
dable de las artes. Miremos, no tanto lo que se realiza, sino lo que 
se aspira a realizar, no lo que se levanta del cantero, sino lo que nace 
del ardor ocul- 
to del taller. No 
miremos pie- 
dra, ni hierro, 
ni cristal, ni ce- 
mento, sino el 
libro, la revis- 
ta, la hoja del 
proyecto. Allá 
está lo que bus- 


tura. Madre de 
las artes, trata 
en la hora in- 
cierta de read- 
quirir perdida 
jerarquía, y 
anhela dictar 
desde su cáte- 
dra inobjetiva e 
intemporal el 
credo nuevo de 
la hora. Para 
apaciguamiento 
de una humani- 
dad en odio. 
Para dar fe a 
los que creen 
en el inexora- 
ble progreso 
hacia la paz y 
la reconcilia- 
ción futura. 
Tal introito 
cargado de SFS AURELIO LUCOHINI. Proyecto de monumento a la paz universal. 
timismo se lo Perspectiva. 
debemos al es- 
tudio del proyecto del Gran Premio de Arquitectura del que es autor 
el flamante arquitecto, lleno de fervor y de talento, Aurelio Lucchini. 
Y no va más allá nuestra intención de hoy, que la de llevar al público 
— al margen generalmente de estas actividades — la obra admirable 
del novel artista uruguayo. 
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Vamos a tratar así un hecho corriente. He aquí su planteamiento; 
Un concurso, como tantos otros, para optar al Gran Premio de la 
Facultad de Arquitectura; un Arquitecto recién egresado; un maes- 
tro que formula el programa; un jurado que juzga; y al final, tú, 
público heterogéneo y frío que debes, por un instante, mirar y com- 
prender la obra de arte que nace en tu hora. 

¿Qué es lo que obliga a tratar este hecho, como un acontecimiento 
inusual? La jerarquía artística que tal acontecimiento ha alcanzado. 
Porque, no estamos ante un proyecto que se limita a mostrar como se 
encierra o se cuida una forma de la actividad humana. Estamos ante 
un gran proyecto surgido dentro del ambiente emocional, el único que 
da la verdadera obra de arte. 

Volviendo al planteamiento anotado, nos encontramos primero 
con el programa y con el maestro. El maestro, por antonomasia: 
Mr. Carré. El programa, helo aquí: 

«Tema: Un monumento evocador de la Paz Universal». 

«Después de una terrible contienda mundial, y quizás antes — si 
«los hombres abandonando sus odios e intereses nacionalistas, se con- 
< vencieran que el amor a la humanidad entera es la aspiración subli- 
«me a la que deben tender sus esfuerzos — se decide provocar un 
«movimiento prestigioso en ese sentido valiéndose de la-palabra, el 
«libro y del arte. La Arquitectura sería tal vez el medio más expre- 
« sivo — porque es más plástico, más duradero — para traducir este 
« anhelo.» 

«Se trataría de levantar un monumento simbólico que exprese 
«esta gran aspiración humana. No es un monumento para consagrar 
«un hecho realizado, porque quién sabe si podrá algún día conse- 
« guirlo, sino un monumento sugestivo, capaz de impulsar los espí- 
« ritus, entusiasmar a las muchedumbres y tener presente lo que se 
«ha olvidado demasiado: las relaciones fraternas entre los hombres.» 

«El monumento será edificado en un sitio bien elegido de una 
« nación considerada como neutral, Suecia, por ejemplo, sobre una 
«altura bien visible de lejos. 

«Sería éste un lugar de peregrinación donde podría reunirse las 
« delegaciones de los distintos países. 

«El monumento propiamente dicho sería de forma sencilla, deja- 
« ría grandes superficies libres para recibir de noche radiaciones lumi- 
« nosas con leyendas alusivas a la fraternidad y a la paz. 

«En el interior, se reservaría una gran sala para las ceremonias, 
«conferencias, etc. 

«Estaría acompañado por galerías destinadas a exhibir pinturas 
« y esculturas concebidas en el mismo espíritu de amor a la humanidad. 
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«Estaria precedido de una gran plaza, donde se desarrollarían 
grandes actos públicos. 

«Formando parte del conjunto, y compuesto de modo que no 
«conspire contra la monumentalidad .deseada, se establecerá una 
« «Zona de honor» destinada a la custodia del monumento. En ella 
€se dispondrá la sede de una agrupación o comité compuesto de per- 
« sonalidades prominentes que hayan conquistado méritos excepciona- 
« les, por su actuación en la gran obra de «Pacificación Universal». 

se 

Ya con el pro- 
grama se abre la 
ruta del arte. De- 
tengámonos en el 
programa. La ar- 
quitectura, antes 
de ser piedra, fué 
programa. Surja 
de un plano me- 
ticuloso y frío, 
acotado con infi- 
nidad de cifras y 
de datos, o surja 
de la mente lu- 
minosa que lo 
hace brotar del 
suelo, como una 
planta, la arqui- 
tectura, antes de 
vivir al aire li- 
bre, ha vivido 
atada en las ma- AURELIO LUCCHINI. Proyecto de monumento a la paz universal. 
llas de un pro- Planta. 
grama. - A 5 
Y en esto la arquitectura cumple una función augusta. Porque 
si el programa preliminar lo siente y lo elabora todo artista, antes del 
canto, de la estatua o del poema, sólo la arquitectura mezcla a la 
humanidad en sus propósitos. Nada puede crear que no sea para el 
bien humano. Y si se desmedra algo su finalidad por inevitable sen- 
tido utilitario, se depura ampliamente después, por abnegado afán 
de servidumbre. Dice el poeta: mi verso; el músico, mi canto y el 
escultor mi estatua, con orgullo posesivo legítimo, porque todo es de 
ellos, sustancia y esencia. Pero el arquitecto no puede usar el mi para 
su templo, su palacio o su estadio, porque «siempre nace para el 
bienestar ajeno. 
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Todo lo que pierde la arquitectura en expresión realista y bio- 
gráfica, lo gana en expresión abstracta y humana. No en balde usa 
de la tierra, de la arena, las piedras y los metales para su lenguaje: 
palabra perdurable que no habla nunca en yo, pero que la anima 
una fuerza capaz de horadar el futuro. 
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El programa puede ser propio, concebirlo el mismo arquitecto, o 
puede ser sugerido, como en este caso claustral. Y así más mérito ten- 
drá, cuanto más sugiera, sin atar, permitiendo la apropiación inter- 
pretativa que va a hacer una recreación de ese programa. 

Primera virtud de este programa, ampliamente sugeridor, sin 
trabar el concepto. 

Además el programa debe ser materia palpitante, animada, vi- 
viendo la hora. Y éste la vive hondamente, como voz surgida en 
tierra de América. ¡Paz! 

Y aquí el maestro Carré, a fuer de maestro y de latino, hijo de 
luminosa democracia, ha cantado el exaltado canto a la fraternidad 
que espera el mundo. 

Este programa habla ya de arquitectura nueva. Sólo puede 
vivir en nuestros días. Y tiene todo un valor de anunciación. No se 
concibe a Grecia, ni a Roma, ni a Bizancio; ni después el medio evo; 
ni más tarde a las reyecías en guerra; ni a los ayer estados anárqui- 
cos; ni hoy mismo a los-países en alucinada tiranía, la formulación 
de ese programa. ) 

Mas es el programa de hoy. Es el programa que vive sólo en el 
papel, con las dulces palabras ilusorias o las mansas «líneas», de mo- 
.numentos quiméricos. Pero es el programa que la Arquitectura, más 
que las otras artes, profetiza con su voz de arcángel de piedra. 

He ahí la preciosa materia que le ha dado el maestro al bisoño 
arquitecto. j 
Entremos en la segunda etapa: la elaboración del proyecto. 
Heos dicho que debe efectuarse una apropiación total del pro- 
grama para que pueda latir una obra de arte. Debe el artista vivir 
intensamente ese sueño, que es siempre un programa, para volverlo 
su sueño. Y hacer surgir lentamente las formas en un clima de honda 
emoción. 

Aquí es donde el Arquitecto, dueño del programa, todo pene- 
trado por él, crea lentamente su obra. Es este proceso perfecto que 
ha realizado Lucchini el que mueve nuestro elogio abierto. La arqui- 
tectura sólo puede surgir así, si es arquitectura, dentro del claustro 
apasionado. Líneas, planos y sombras no bastan para definir la obra 
de arte: un puente o una fábrica también gastan líneas, planos y 
sombras; pero no gastan pasión. El sentimiento desbordado lo exige 
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la obra de arte; y Lucchini lo ha entregado en una serie de estudios 
finos, sutiles de un precioso claro obscuro que revela, no la habilidad 
técnica, sino esa habilidad que surgiendo de adentro, se acomoda 
siempre a la mejor expresión estética. 

Así se desarrolla tesonera y eficaz, la ardua tarea de dar estruc- 
tura al sueño. Primero, la consecución de ese faro dominador sobre 
ese mar de ilusión. Después la avenida, camino blando que culmina 
en ese índice de amor levantado al cielo; después la plaza abierta que 
albergará las multitudes; y la magna sala para conjugar lealmente 
la palabra amor; y el pueblo suave, en la ladera donde morarán todas 
las criaturas que han sembrado el bien sobre la tierra. Toda esta 
difícil ordenación se elabora lentamente. Con el sabio procedimiento 
de los calcos, después de un estudio, ha surgido, encima, el estudio 
mejorado. A la vera, siempre el consejo preciso del maestro. 

Así, en 8 meses de ahincada labor, solo, sin un auxiliar o «negro», 
como se dice en jerga de taller, en la resonante soledad de su mundo 
nuevo, fué levantando Lucchini sobre la ladera ríspida, el faro de la 
Paz. Con un preciocismo, que es la resultancia del amor puesto en 
la obra, realizó su primer estudio. Vino en seguida el maestro y ob- 
servó. Y surgió igual, meticuloso y fino, otro estudio. Y después otro 
consejo del maestro. Y otro estudio. Y así hasta alcanzar el asombroso 
número de 22 estudios, todos de dibujo precioso, todos surgidos sin 
desaliento, sin cansancio ni premura, como si el Arquitecto fuera a 
detenerse definitivamente en cada etapa. Por instantes una duda nos 
asalta, de si en alguna de esas etapas anteriores la forma no adquirió 
más exaltación; y si el exceso de estudio no agostó la frescura primera 
de los conceptos plásticos. Pero el proyecto fué ganando en perfec- 
ción y ajuste. Dentro de un gran sentido clásico — serenidad y equi- 
librio — y alejado de toda quietud académica ha adquirido los per- 
files de un «Gran Premio» europeo, que refleja honor sobre la Facul- 
tad donde se creara. 

De ahí, de esa cadena de estudios — y cadena hemos dicho bien, 
porque dolor y amor sirven a su forja — surgió la obra de arte. Obra 
de arte que vive doblemente, porque extiende infinitas ondas de sim- 
patía. Y porque además nos da, con el fulgor de su faro, esa palabra 
de miel «Pax». Esa palabra que parece nueva. Y que es nueva, en 
verdad, porque aún no ha nacido. Y para la cual desearíamos todos 
que el inmenso suelo de América, del Norte al Sur, se volviera su 
blanda cuna. 


CARLOS A. HERRERA MAC LEAN. 


POEMAS (1 


RITO DOMESTICO 


El amor. e 
" La flor 
bajo el daguerrotipo 
donde ampuloso miriñaque, 
donde manos de lilas y el empaque 
de la levita, tiesa ante el equipo 
asombroso del retratador 
dicen de un siglo de candor... 


El amor. 
Dulce, la tibia alcoba 
en paz, bajo la redondela 
de la azulada veladora en vela 
tan cerca del misal y de la escoba, 
noche y alba, a su vez, del dulce amor. 


[ 


(1) SELVA MARQUEZ conquistó el premio de poesía del Ministerio de 
Instrucción Pública correspondiente a la producción de 1936 con su libro «Dos», 
colección de inquietantes composiciones líricas, cuya sombría inspiración, acre 
sabor y desenfadada filosofía recuerdan aquellas fleurs maladives que Baudelaire 
dedicó a Teófilo Gautier. Dentro de este dramático acento y de este tono bistre 
de agua fuerte, acusados todavía por la técnica poética actual que permite dar al 
verso un movimiento y expresión que es difícil obtener dentro de la preceptiva 
«tradicional, esta mujer, que está en la plenitud juvenil, ha revelado un original tem- 
peramento. En sus composiciones alternan la queja desgarradora con el rasgo humo- 
rístico, el desolado atisbo filosófico con el destello de ansiada fe; el arrebato rebelde 
con la fatigada resignación; pero en todo ello, cualesquiera sean las influencias 
literarias de su retórica que, al fin y al cabo es cosa formal, hay inspiración, 
vibrante sensibilidad y sentido personalísimo de la versión lírica. Es autora de 
«El reloj de cuco» libro también laureado por el Ministerio de Instrucción Pública, z 
y de dos novelas que permanecen inéditas. 
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¡Bate la inmensa mar los farallones! 
Ruge la fiera, 
afuera! 


Parva domus. Y Paz. Y el hombre espera 


libre de lunas, sábados, vestiglos, 
risa de bacanal, zarpa de leones, 
el hombre espera 
fuera del torbellino de los siglos 
el hombre espera. 


Centro del infinito 
con su ego, el hombre espera 
adormilado. 
Espera. —El rito 
casero terminado. — 
Espera 
el hombre sin saber qué espera. 


Canta la niña con su voz de pluma 
de polluelo 


y en el ferro-carril del niño, por el suelo, 


van los ojos del gato y del abuelo 
por tejados de gatas y de espuma 
de altas olas cantábricas... 


Humean ya, las fábricas 
de los ensueños. Madre dorada 
remata la jornada 
con el chuzo y la voz, grave y velada 
de mandato con ruego 
del cubre-fuego: 
— ¡A dormir, niños, que son las nueve! 


Llueve... 


(Alguien corta la inmensa noche llena 
de rugidos, y 
de llantos, de alaridos: 
una mujer sin hoy y con ayer 
cruza la noche llena 
y se VA... 


Llueve. Ya 


el silencio. 
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La casa cerrada a piedra y lodo 
como una boca sin perdón 
cerrada como cualquier corazón 
de hombre del montón. 


Codo con codo 
las casas apretadas contra la noche, 
contra el miedo a la noche, 
contra los hombres y las mujeres de la noche. 


¿El rito casero terminado? 
Bocas, ojos, oídos cerrados. ¡Cerrado 
el corazón para los tristes de la noche! 


II 


DE LAS CUATRO ESQUINAS 


N? 1 


En esta del huerto 
está el limón 
y el peral 
y el aljibe muerto 
sin brocal z 
y el gato sin sexo 
y las dos palabras sin nexo: 
Camila, José. 


Camila, José: 
frutos sin zumo, 
manjares secos para ninguna hambre, 
redondas esferas de humo 
con patas de alambre. 


Qué pena, jah! qué pena 
por la sangre sin vena, 


por la hormiga sin antena 
en la fila! 


José, Camila... 
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¿Y el surtidor? 
¿Y el aunuco? 
¿Y el mar de alcanfor? 
¿Y el reloj de cuco 
que rueda 
siempre alerta, en el comedor? 


¿Qué hará, toda esa moneda 
fuera de curso, cuando el café 
volteen sobre la cama de José 
para ahuyentar la mosca verde 
que muerde 
al nuevo ser 
y el perfume de que habló Baudelaire 
y que se enrosca 
en redor de la verde mosca? 


— ¿Qué será de los silencios blandos 
y no pandos : 
que ruedan sobre la misma oleografía 
de un día y otro día? 


¿Qué de la esquila 
cuando a misa no acuda más, Camila? 


¿Qué del banco, y del confesonario 
y de los ojos ciegos del rosario? 


¿Y qué, de San Ramón nonato, verde y magro 
clavado de alfileres de estearina 
en inútil tormento sin milagro 
cuando no haya más nadie, en esa esquina? 


111 


FIVE OCLOCK TEA 


¡Señora! 


Ha llegado ya la Jirafa con el domador, 
y la cacatúa llegó 
también ella vestida de trópico 
como es lógico. 
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La pulga está escondida 
con su hábito de carmelita 
detrás del velador. 


Una pintada yarará 
y diez señoras más 
que peces son, mas yo no sé de dónde. 


¿Té? 
¿Pastas? ¿Ostras? 


«Nuit de noces», «L'amant», «Baiser d'amour» 
llaman al muerto Casanova 
muerto en la decadencia de una alcoba 
de San Secondo, D'Annunzio, Verona 
asfixiado por una noche sin aurora. 


¿Quién nombró a Dios? 
¿Dónde está Dios en esta tarde, 
señora del plateado renard? 


¡ Y pensar 
que aún Dios está en su morgue 
atareado con el mundo de almas sin luz 
que le va llegando desde el catorce! 

¡Y pensar 
que una rata nos pueda avergonzar 
contándonos del vientre del cooli 
o de la sonrisa de Budha! 


Señora, por favor, ¡nada de historias crudas! 
¿Té? 

¿Pastas? 
¡Oh! no... 


Sí, sí. 


_ No sabe Vd. que la Dietrich... 
que Robert Taylor... 
la Simon... s 


No se usa más la línea recta 
sino que vuelve la torcida. 


Risas. 


Bailan signos de admiración entre la envidia, 


El nudismo: ¡qué horror! 
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Bing Crosby en la boca del receptor, 
con palabra de manteca y de arena 
desmayando penas de amor. 


Un silencio. 


Veo las pompas de jabón 
deshacerse en el aire 
y asomar lentamente el hocico del Yo, 
desconfiado y temeroso 
a la ventana del ojo. 


¿Está al llegar, al fin 
el hijo de David 
al five o'clock tea? 


¿Van a echarse a llorar 
todos juntos, al fin? 


¿Van a hablar del amor duro, sereno, 
pan en todas las bocas, : 

tierra para los trigos, bueno 

santo y alerta amor? 


Silencio. 


Ya están las almas asomando a los umbrales 
de este segundo sin mortales 
palabras... 


De pronto: A . 

Worth... Chanel... ple 
¿Té? ¿Pastas? 

Suzanne Laniel... 

¡Mi amiga está perdida! 

¡Mi packard! 

Patou... Misa de una... 


Vivirán los pájaros, pues no se usan las plumas 
y en cambio... 


(Detrás de los cristales 
pasa la calle, el río, el mundo 
¡llorando!) 
SELVA MARQUEZ. 


EL VERSO GAUCHESCO (DM 


Dentro de la brevedad de tiempo, impuesta por la naturaleza de 
estas clases, me propongo estudiar la evolución del verso gauchesco 
en nuestro país y sus manifestaciones más destacadas en los princi- 
pales cultores. 

Para plantear, de inmediato, mi posición, frente al tema, debo 
aclarar que entiendo por verso gauchesco aquel modo típico de expre- 
sión que procura dar, por medio del habla del gaucho o del criollo, 
un sentido estético a sus maneras de pensar, de sentir o de observar. 

Desde luego, y conviene anticiparlo, afirmo que lo gauchesco o 
lo criollo, considerados desde el punto de vista rioplatense, son ma- 
nifestaciones de una misma raíz racial y social. 

Lo gaucho reduce su ámbito geográfico a la campaña del sur 
brasileño riograndense, a la extensión mesopotámica del litoral argen- 
tino, a la pampa que se tiende hacia la Patagonia y al campo uru- 
guayo. Y caracteriza y califica la actividad del hombre que, en Amé- 
rica, trabaja y vive a campo y cielo. 

Lo criollo, generaliza en lo continental, la condición de hijo de 
la tierra americana. 

Y cabe destacarlo al pasar, porque tal juicio proviene de un pe- 
ruano tan calificado como Ricardo Palma, que «el criollismo de las 
repúblicas del Plata es más original y más americano que el de las 
demás naciones de América». 


(1) JOSE PEREIRA RODRIGUEZ es natural de España. Nació el 22 de 
marzo de 1893 y desde la primera infancia se radicó en el Uruguay. Cursó 
estudios universitarios en el Instituto Politécnico del Salto. Consagrado a la 
enseñanza, fué designado Profesor de Literatura del Liceo de Enseñanza Secun- 
daria de aquella ciudad; luego se le confió la dirección del Liceo de Treinta y 
Tres, y poco después, el cargo de Inspector de Enseñanza Secundaria que actual- 
mente ocupa. Intervino en el curso de Conferencias Literarias organizado con 
motivo del Centenario de 1830 y en los Cursos Suramericanos de Vacaciones 
recientemente realizados en Montevideo. Inclinado al cultivo de la crítica lite- 
raria y al estudio de los valores intelectuales de América, ha trazado numerosas 
semblanzas críticas en las que revela sus excelentes aptitudes de analista y sus 
nobles condiciones de escritor. El estudio que publicamos sirvió de base a la 
conferencia que dictó el autor en la cátedra del Curso de Vacaciones y en él 
se examina e interpreta con agudo sentido crítico y justa comprensión el género 
gauchesco como forma autóctona de arte, y la obra de los más notorios autores 
que han cultivado dicho género. 
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El verso gauchesco o sea el medio poético de expresión gaucha 
plantea, al iniciar su estudio, esta otra cuestión: la posible existen- 
cia de un idioma nacional. 

Un idioma nacional supone el cumplimiento de esta triple con- 
dición: un conjunto racial definido y diferenciado, una suma de par- 
ticulares tradiciones étnicas y una reposada decantación léxica que 
se exterioriza en una literatura propia. 

Nada autoriza a creer que está cumplida esta triple característica. 

Es indudable que hablamos de un modo que, aunque tiene sus 
raices profundas en el idioma español, resulta, en ocasiones, ininteli- 
gible para quien, solamente, sepa el hablar hispano. 

Basta, para comprobarlo, recordar aquel soneto satírico que co- 
menzaba diciendo: 

«En un flete pangaré, lindo pingo coscojero»... 
para terminar con: 

«Y de este hermoso idioma de Cervantes 

no hay en España quien entienda un pito.» 

Resulta así, como en otra oportunidad lo expuse con abundante 
argumentación, que nuestro llamado idioma nacional no es otra cosa 
que un dialecto de la lengua española. 

Una mirada retrospectiva lo aclara mejor: el español de la Con- 
quista traía dos direcciones léxicas: la que enderezaba hacia la cul- 
tura de las clases sociales, más elevadas intelectualmente, y la que 
se nutría en la entraña viva de lo popular. 

Ambas tendencias se enfrentaron en América con núcleos lingüís- 
ticos autóctonos. 

La penetración pacífica de los misioneros. realizó, admirable- 
mente, el intercambio de vocabulario entre los conquistadores y los 
conquistados. La necesidad de una mutua comprensión para una 
mejor e inevitable convivencia, tanto como la presencia de gentes, 
fauna, flora y cosas desconocidas exigió nuevas denominaciones. 

Nació de tales contactos un caudal léxico, sin organización gra- 


matical independiente, de importancia verdaderamente singular por. 


el número de quienes iban adquiriendo su manejo y ampliando su uso. 

Y así se llegó a esto que llamamos lenguaje gauchesco: un ver- 
dadero español deformado, no reformado; árbol de España que, 
transplantado, echó raíces en América y floreció y fructificó bajo 
las nuevas estrellas. 

Lo criollo - gauchesco resulta, pues, un modo dialectal del espa- 
ñol, y los versos en que va a exteriorizarse, en su fondo y en su 
forma, delatarán los orígenes peninsulares. 

Los poetas que realizan, con este medio expresivo, la obra gau- 
chesca, se agrupan en dos núcleos urbanos: Buenos Aires y Monte- 
video, que son, según la feliz definición de Ricardo Rojas, «las dos 
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fraternales ciudades de la vida civil y del arte gauchesco en la común 
nacionalidad rioplatense». 

Por esto, por su origen urbano, la poesía popular anónima de 
los comienzos, tiene, desde el punto de vista de lo autóctono, escasa 
significación. 

Como el idioma, la poesía se deforma en América. 

El verso gauchesco, propiamente dicho, nace en los comienzos 
del siglo XIX. 

Tras el silencio de la siesta colonial, rompe el aire la nota épico- 
lírica de los cielitos. Son composiciones de forma romanceada que, 
por su métrica, generalmente octosilábica, sirven, como la poesía po- 
pular española, para ser cantadas y, con esto, fácilmente recordadas 
y convertibles en canciones patrióticas o en himnos de guerra. Un 
estribillo, que suele dar el nombre a la composición, ofrece el modelo 
del verso y la síntesis de la intención: 

«Cielito, cielo y más cielo, 
«cielito del corazón...» 

Tras esto, la exhortación a la lucha, el insulto procaz, la bala- 
dronada heroica, todo lo que desborda del corazón rústico de aquellos 
paisanos: 

«Cielito, cielo que sí, 
« Guárdense su chocolate, 
« Aquí somos puros indios 
« Y sólo tomamos mate». 

Y con los cielitos, nacieron los cantares, el clásico cuarteto octo- 
silábico que, una vez oído, ya no se puede arrancar de la memoria. 
El día que se recojan los cantares que aún perduran, deformándoge, 
en tierras rioplatenses, se comprobará qué riqueza lírica A España 
enterrada en el alma criolla. 

Cielitos y cantares fueron expresados, primero, con el rasguear 
de la vihuela y luego, de la guitarra. 

En síntesis, y para poner término a esta imprescindible intro- 
ducción, en la poesía gauchesca encontramos dos elementos primor- 
diales de inspiración: uno español, profundamente lírico: el recuerdo 
de una felicidad perdida, que deriva del sentimiento de la patria 
lejana; otro criollo, casi siempre épico: el deseo de una igualdad 
democrática y de una libertad política, ms brota de la realidad de 
una injusticia social, 

Al comienzo, lo circundante valdrá más que la intimidad lírica. . 


BARTOLOME HIDALGO. 


El primero en el tiempo es Bartolomé Hidalgo. Nace el 24 de 
agosto de 1788, en Montevideo. Muere pobre, apenas cumplidos los 
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treinta y cinco años de una existencia azarosa, Nadie sabe dónde des- 
cansan sus restos. «Entre la muchedumbre de los muertos, sus huesos 
darán luz», dice con encendido acento su biógrafo más calificado: 
el doctor Mario Falcao Espalter. 

Hidalgo expresa el ansia popular de los días de la Emancipa- 
ción. Recoge las inquietudes del momento. Sus «cielos» quedan para 
vencer al olvido. 

Ningún documento prueba que aquellos «cielitos que con acom- 
pañamiento de guitarra cantaban los soldados del ejército patriota 
frente a las murallas de Montevideo» pertenezcan al «primer poeta 
oriental» — como lo proclama con hidalguía — el argentino Marti- 
niano Leguizamón; pero, algunos llevan el sello real de su personalidad. 

Ricardo Rojas, cuya autoridad respeto y admiro, sostiene en su 
monumental «Historia de la Literatura Argentina», que «no fué Hi- 
dalgo quien ofreció la primicia de los cielitos» porque para él, tu- 
vieron una «procedencia colectiva y anónima». Sin embargo, la pro- 
lija exégesis del doctor Falcao Espalter convence sobre la prioridad 
de Hidalzo en los «cielitos». 

Hidalgo salva del olvido la huella de la poesía popular anónima 
que la tradición oral no supo conservar. Nos regala con sus «Diálo- 
gos patrióticos» la muestra de su habilidad para versificar y de su 
ingenio para decir, en lenguaje vernáculo, los sentimientos de los 
gauchos en los comienzos de la Emancipación; son romances octosi- 
- lábicos que presentan la forma dialogada para dar vida y color al 
platicar de Jacinto Chano con Ramón Contreras. 

Voy a leer un fragmento. Podrá observarse cómo el lenguaje 
sencillo se ciñe al canon de lo popular español; en algunos giros ya 
se advierten adaptaciones semánticas y en los vocablos ya están las 
denominaciones autóctonas. Hay sobriedad en la narración y senci- 
llez en el relato. Evidentemente, es un documento humano de la época: 


el grito de un patriota que prefirió sufrir privaciones antes que clau- ` 


dicar ante el invasor portugués, 


«Roba un gaucho unas espuelas, 

- o quita algún mancarrón, 

o del peso de unos medios 

a algún paisano alivió, 

lo prenden, me lo enchalecan, 

y en cuanto se descuidó, 

le limpiaron la caracha; 

y de malo y salteador, 

me lo tratan, y a presidio 


nl 


lo mandan con calzador. 


Ci ll ll A 
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Aquí la ley cumplió, es cierto, 
y de esto me alegro yo: 
quien tal hizo que tal pague. 
Vamos, pues, a un señorón: 
tiene una casualidad... 
ya se ve... se remedio. 

= Un descuido que a cualquiera 
le sucede, sí, señor... 
Al principio mucha bulla, 
embargo, causa y prisión, 
van y vienen, van y vienen, 
secretos, admiración. 


Qué declara?... que es mentira, 
qùe él es un hombre de honor. 
Y la mosca?... No se sabe. 


El Estado la perdió. 
El preso sale a la calle 
y se acabó la función.» 


Hidalgo: «Diálogo patriótico». 
ANTONIO D. LUSSICH. | 


Después de Hidalgo, y por un período dé casi cincuenta años, el 
eje de la poesía gauchesca, se desplaza de Montevideo a Buenos Aires, 

Ascasubi, Echeverría y del Campo absorben la atención. Afanes 
políticos distraen a nuestras gentes. El romanticismo arrastra a todos 
los que escriben. Entre el montón de los hombres de acción hay uno 
que trabaja y que sueña: Antonio D. Lussich. Nace en 1848 y muere 
en 1928. En esta vida de ochenta años pocos son los días de descanso. 
Una preocupación obsesiona a Lussich: ser útil a su país. Y para 
realizarlo, como más tarde fué marino y sembrador de árboles, se 
pone a escribir largos relatos poéticos. Para ello, cumple con una 
amistosa exhortación del argentino José Hernández, el glorioso autor 
del «Martín Fierro». Y aquí conviene señalar un hecho singular que 
toca a la honestidad literaria de un argentino, Jorge Luis Borges, el 
haberla denunciado para esclarecimiento de la verdad histórica: Lus-- 
sich antecede a Hernández en la tarea de pintar «con viveza de 
colorido los sinsabores y sufrimientos del gaucho». 

Hernández escribe su famoso poema para que los desamparados 
gauchos que sólo sirven «pa votar», tengan un medio Japropiado 
para aprender a leer, que es un medio de independizarse con un 
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instrumento de cultura, y Lussich pone en boca del matrero prota- 
gonista de su poema, esta exhortación patriótica: 

: «Pongan de balde la escuela 
` en vez de comprar tanta arma,» 


` 


- En 1872, Lussich publica «Los tres gauchos orientales» y meses 
después, Hernández surge con «El gaucho Martín Fierro». 

En 1873, Lussich da , 

a la imprenta <El ma- 
trero Luciano Santos», 
«El rubio Pichinango» y 
«Cantalicio Quirós y Mi- 
terio Castro en el Club 
Uruguay». 

Historia poética y pa- 
sión política, entremez- 
cladas con reflexiones fi- 

- losóficas, con ironias bur- 
lescas y con recomenda- 
ciones moralizantes. 

Sobrevivió Lussich cin- 
cuenta años a su labor 
poética, durante todo este 
tiempo, y hasta su último 
día, repartió su vida en 
dos nobles actividades hu- 
manas: fué marino y sem- 
brador. De lo primero, su 
temeridad lo convirtió en 
héroe y queda un libro, 
casi autobiográfico, de re- 
latos. De lo segundo, ahí 
está ese ejemplo aleccio- 
nador: los peñascales de 


DON ANTONIO D. LUSSICH. 
Punta Ballena converti- Fot. Scarabello. 


dos, por obra de su tesón, en un nuevo y real jardín de las Hespé- 
rides, donde todos los árboles y la flora de todos los climas se con- 


. 


gregan en un espectáculo de imponente belleza. 

Dije que meses después de aparecer «Los tres gauchos orienta- 
les» de Lussich, Hernández que los conocía y los Había elogiado en 
carta de junio de 1872, publicó «El gaucho Martín Fierro». 


a 
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Quienes recuerden aquel relato del gaucho Martín Fierro que 
comienza: 


«Otra vez en un boliche 
Estaba haciendo la tarde; 
Cayó un gaucho que hacía alarde 
De guapo y de peliador»... 


comprenderán, oyendo el fragmento que voy a leer, las relaciones 
existentes entre los dos poetas gauchescos, unidos en leal amistad 
de camaradería: 


«Cierta vez en un boliche 
Me trensé con uno guapo 
Por poco no me le escapo 
Y cuasi, amigos, espicho. 


Me habría hartao a chusasos 
- Si yo al hombre me le encojo, 
Más no creo ser muy flojo 
Y presumo en ciertos casos. 
» 
Lo hallé en una pulpería, 
Y al verme dijo aquel peine: 
«No aguanto a naide que reine 
Cuando esté en presencia mía.» 


Yo que me tengo por toro 
. Le retruqué a ese plumario: 
«Donde canta este canario 
No lo aturde ningún loro!» 


Y sin más el cajetilla 
Se me vino muy resuelto 
A quererme dar el giielto 
Con un corbo como horquilla. 


Pucha moso acosador! 
Y más vivo que biscacha; 
Pero, le corté la hilacha 
De un tajo con mi alfajor.» 


< Lussich: «El matrero Luciano Santos». 
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ELIAS REGULES. 


En las postrimerías del siglo XIX conviene señalar tres hechos 
que tienen una importancia significativa para la poesía gauchesca: 

El 25 de mayo de 1894 se funda la «Sociedad Criolla»; 

En 1894 publica Elías Regules sus «Versos Criollos»; 

Y en 1895, Alcides de 
María («Calisto el Ña- 
to») y Orosmán Morato- 
rio («Julián Perujo») 
inician la publicación 
de la revista gauchesca 
«El Fogón». 

El amor romántico a 
las'cosas del terruño co- 
menzaba a tener jerar- 
quía social. 

La historia de «El 
Fogón», de «El Ombú», 
de vida efímera, y de 
«El Terruño», dirigida 
por Smith, compendia 
la actividad de la lite- 
ratura gauchesca de la 
época. En estas tres re- 
vistas se iniciaron y es- 
cribieron cuantos con- 
tribuyeron al auge de 
lo gauchesco en el país. 
Las limitaciones de esta 
clase me impiden dete- 
nerme para destacar sus 
valores y sus mereci- 
mientos. 

Pero, el hecho incon- 
trovertible es que Elías 
Regules imprime vitali- DOCTOR DON ELÍAS REGULES. 
dad al movimiento nati- 
vista de los comienzos del siglo y que a él se le debe el firme mante- 
nimiento del culto a lo gauchesco. 

. Fué el hombre oportuno-para exaltar el amor a lo tradicional. 

Y de que tenía conciencia de lo que significa la oportunidad 
en la vida, da cuenta esta anécdota personal. 

Un día, hace de esto varios años, yo pasé por Montevideo para 
ir a ocupar un cargo de ascenso en mi carrera docente-administrativa. 
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Creí cumplir con mi deber visitando al doctor Regules que, en aque- 
lla época, desempeñaba el cargo de Rector de la Universidad; por 
esto decía él, pintorescamente: «Yo soy el capataz de esta estancia». 
No bien me anuncié, me hizo pasar sin demoras y comenzó a charlar 
con su verba flúida y llena de bonhomía. Entre lo que me dijo, 
quedó en mi recuerdo esto que me contó a propósito de que, en la 
vida había que ser oportuno para pedir las cosas, actitud que con- 
sideraba él necesaria para poder ser eficaz en mis nuevas funciones. 
Me habló, más o menos así: Hace unos cuantos años, yo era un mé- 
dico flamante, el Presidente me mandó llamar para decirme: «Lo voy 
a nombrar diputado por tal departamento». Yo le agradecí; pero, 
le objeté que no conocía al departamento y que me parecía conve- 
niente ir a visitarlo. El Presidente me arguyó: «No, mejor es que 
no vaya. Deje que lo elijan y después va». Accedí. Y me «eligieron». 
Decidí cumplir con mis propósitos y me largué a campaña. En aquel 
entonces había que ir en diligencia. Hacía un calor bárbaro. El ma- 
yoral me había metido en el interior de la diligencia y para rigor 
de desdichas, entre dos viejas gordas. Por fin, en una de las postas, 
resolví buscarle conversación al mayoral. El hombre me preguntó 
sobre si yo era algún comisionista y, entonces, aproveché la oportu- 
nidad, y le largué con voz tonante: «No, amigo, soy el diputado por 
el Departamento». Echó mano al sombrero y me presentó saludos 
de lo más ceremoniosos. Cuando reemprendimos la marcha yo iba, 
sobre un cojinillo y en el pescante. Amigo, aquella oportunidad, bien 
aprovechada, me dió la satisfacción de comprobar que una diputa- 
ción servía, por lo menos, para ir bien sentado en una diligencia! 
Aproveche de lo que le digo, y no deje pasar la oportunidad, cuando 

se le brinde, amigo. : 

El Dr. Regules era así, tal como lo evoco. Detrás de esta aparente 
campechanía alentaba un hombre de carácter, de saber y de hidalguía. 

Muy joven fué profesor; contribuyó a formar la Sociedad Uni- 
versitaria; recibió su diploma de médico; fué por tres veces Decano 
de la Facultad de Medicina y alcanzó a la jerarquía de Rector de la. 
Universidad. Nació en 1861 y falleció en 1929. 

Indudablemente, Regules fué el poeta popular de su tiempo. 
Décimas que cantaban en los fogones de las estancias y relaciones 
para pericón pertenecían a este hombre de la ciudad que, de vez 
en cuando, vestido a lo gaucho, paseaba a caballo, desafiante, por 
entre la mirada burlona de las gentes. 

En 1904 publicó «Pasto de cuchilla» y en 1908 «Renglones sobre 
postales». Junto con estos libros de versos tentó el teatro con «El 
entenao» y «Los guachitos». ; 

No escribió, propiamente, en gauchesco; pero, toda su labor poé- 
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tica tiene agreste olor a campo patrio. - 
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Su mejor definición está en esta décima: 


«Yo elogio la ilustración 
y a sus ventajas me amparo 
como lo prueban bien claro, 
mi vida y mi profesión; 
pero la alta perfección 
que en la -cultura se encierra 
no ha sido grito de guerra 
para matar en mi pecho 
el gusto franco y derecho 
por las cosas de mi tierra.» 


Acaso ninguna composición revele mejor el contenido romántico 
del gauchismo de Regules que esta «Mi tapera» popularizada, como 
pocas, entre las gentes del campo: 


MI TAPERA 


Entre los pastos tirada 
como una prenda perdida, 
en el silencio escondida 
como caricia robada, 
completamente rodeada 
por el cardo y la flechilla, 
que, como larga golilla, 
van bajando a la ladera, 
está una triste tapera 
descansando en la cuchilla. 


Allí, en ese suelo fué, 
donde mi rancho se alzaba, 
donde contento jugaba, 
donde a vivir empecé, 
donde cantando ensillé 
mil veces el pingo mío, 
en esas horas de frio 
en que la mañana llora 
cuando se moja la aurora 
con el vapor del rocío. 


l 
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Donde mi vida pasaba 
entre goces verdaderos, 
donde en log años primeros 
satisfecho retozaba, 
donde el ombú conversaba 
con la calandria cantora, 
donde noche seductora 
cuidó el sueño de mi cuna 
con un beso de la luna 
sobre el techo de totora. 


Donde resurgen valientes, 
mezcladas con los terrones 
las rosadas ilusiones 
de mis horas inocentes, 
donde delirios sonrientes . 
brotar a millares ví, 
donde palpitar sentí 
llenas de afecto profundo, 
cosas chicas para el mundo 
pero grandes para mí. 


Donde el aire perfumado 
está de risas escrito, 
y donde en cada pastito 
hay un recuerdo clavado; 
tapera que mi pasado, 
con colores de amapola, 
entusiasmada enarbola 
y que siempre que la miro 
dejo sobre ella un suspiro 
para que no esté tan sola, 


) Regules: «Versos criollos». 


«EL VIEJO PANCHO». 


Y llego a «El Viejo Pancho», el poeta gauchesco por antono- 


masia. José Alonso y Trelles nace en 1857 y muere en 1924. Toda 


su producción poética se reduce a un libro: «Paja brava». 
Un año antes de aparécer «El Fogón», allá en el pueblo del 


Tala, «El Viejo Pancho» se dió a publicar «El Tala Cómico», un 
periódico aldeano, de formato reducido, en el que «El Viejo Pan- 
cho» lo fué todo: desde Director hasta Administrador. En «El Tala 
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Cómico» primero, en «El Fogón» después, y por último en «El Te- 
rruño», del «inglés» Smith — para citar únicamente las revistas crio- 
llas — Alonso y Trelles fué sembrando, sin apresuramientos, con 
cierta displicencia, lo más valioso de su producción. 
Al estudiar al «Viejo Pancho» cabe destacar que su análisis crí- 
tico ya está he- , 


cho en forma en- | OA A i 
comiable por un |... ; Dgs i 
inteligente ‘críti- EE A x 


co y profesor, 
Juan Carlos Sa- 
bat Pebet, que 
en su monogra- 
fia sobre «El can- 
tor del Tala» ago- 
tó la información 
bio-bibliográfica. 
(Este reconoci- 
miento que hago 
a la labor cum- 
plida por el pro- 
fesor Sabat Pe- 
bet me place ex- 
teriorizarlo por- 
que la actividad 
silenciosa de la 
cátedra suele, 
muchas veces, 
quedar ignorada 
o pasar inadver- 
tida. Y es justi- 
ciero el elogio 
por lo que tiene 
de estímulo en la 
tarea que suele 
estar llena de sin- 
sabores.) 

Alonso y Trelles hace, pues, periodismo rural; lleva vida hu- 
milde, y por fin, la política que suele aprovecharse de la popula- 
ridad literaria de sus adeptos, lo arranca a la paz lugareña y lo 
convierte en diputado nacional. : 

«El Viejo Pancho» no es un poeta gauchesco; indiscutiblemente, 
es el poeta gauchesco, la unidad de medida en la apreciación del 
valor de los demás. En su hora recoge la máxima admiración popu- 


“El Viejo Pancho” DON JOSÉ ALONSO Y TRELLES 
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lar. Por esto conviene detenerse para señalar algunas de sus carac- 
terísticas más sobresalientes. 

En su poesía encuentro estos dos aspectos: 

Poco paisaje descripto directamente y mucha subjetividad que 
se particulariza con el tema de amor. 

El paisaje está pintado con emoción de recuerdo. Las abundan- 
tes quejas, los fieros reproches o las contadas alegrías, vale decir, 
todo lo subjetivo, llega hasta nosotros con aire de «morriña», que 
es más honda que el recuerdo y más doliente que la «saudade». 

Hay que decirlo de inmediato: lo que tiene de original lo gau- 
chesco de «El Viejo Pancho» es lo galaico que perdura en él. 

Según Victoriano García Martí, que ha estudiado de modo tan 
admirable el alma de Galicia, lo que caracteriza al gallego es ese 
modo particular de «subjetivar las cosas y proyectarlas en la lejanía 
de visión como de recuerdo». Este evocar lo encontramos en los 
versos de «El Viejo Pancho», abundantemente: 


«Del sol que vieron mis años mozos» 
(Yuyos secos) 


«Pa dir viviendo mi vida 
Me sobra con su ricuerdo» 
(Venganza) 


«Ni me nuembren la guitarra que jué un tiempo mi alegría» 
(Charamuscas) 


«Ato a soga el ternero e los recuerdos 
p'apoyar la lechera del dolor» 
3 (Volver p'atrás) 


Como se advierte, siempre lo pretérito, y en lo pasado, el dolor. 
Todo ello dentro de una borrosidad nostálgica que confirma esta 
lejanía de visión en el tiempo y en el espacio. Una estrofa hastará 
para comprobarlo: 


«Casi anochecido, cerquita e mi rancho, 
Cuando con mis penas conversaba a solas, 
Sentí ayer ruidaje como de pezuñas 
Y el grito campero de hopa!, hopa!, hopa!» 


«Casi anochecido», vale decir, en una hora más incierta que la 
imprecisa del atardecer; 

«cerquita e mi rancho», indeterminación del lugar preciso; 

«cuando con mis penas conversaba a solas», en un instante del 
tiempo que la introspección, difícilmente, puede fijar; 
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«senti ayer», evocación de lo pasado; 

«ruidaje como de pezuñas», sonido parecido a un ruido, que 
puede ser de pezuñas; imposible mayor indeterminación; 

«y el grito campero de hopa!, hopa!, hopa!», cualquiera que 
haya escuchado este grito en el campo puede imaginar cómo el triple 
grito se acerca o se aleja con elástico cambio. 

Se trata pues, de una estrofa que concreta la modalidad poética 
que estoy estudiando. 

En los versos de «El Viejo Pancho» rezuma constantemente el 
dolor; pero, un dolor presentido, no sentido. 


«Yo, en la guitarra querida 
Que muertas dichas recuerda 
Tengo no más que una cuerda 
Ya gastada y añidida; 
Bordona que al ser herida 
Roba a mi mano el temblor, 

Y va diciendo, pa pior, 

A quien compriende de notas, 
Que las otras cuerdas rotas 
Las ha rompido el dolor». 


Pero, este dolor presentido, más que sentido, es un artificio. Me 
explico. La vida y la obra de Alonso y Trelles resultan una anti- 
nomia perfecta. 

El hombre — Alonso y Trelles — es feliz, alegre, abstemio, no 
sabe tocar la guitarra, lleva sus años maduros como una pluma en 
el viento, escribe poemas para ilustrar dibujos que recorta de revis- 
tas, imita a Vicente Medina, a Gustavo A. Bécquer... 

El poeta — «El Viejo Pancho» — es desgraciado, triste, bebedor, 
sabe rasguear la guitarra, se duele del peso de los años, llora penas 
sinceras, es original. 

Señalada esta antinomia perfecta se puede decir que no acierta 
el cronista «Boy» cuando señala como sinónimos para un «Diccio- 
nario de palabras difíciles de definir»: Sinceridad y Viejo Pancho, 
a menos que <sinceridad> y «Viejo Pancho» nada tengan que ver 
con don José Alonso y Trelles. 

La verdad definitiva la da el propio Alonso y Trelles cuando le 
confiesa a un amigo, hablando de las que él llamaba «inflexiones 
sintácticas»: «Cómo no les va a parecer mentira que yo sea el autor 
de esos versos amargos, si todo lo que yo digo es ficticio». 

«El Viejo Pancho» cantó pues, los sentimientos de un gaucho 
que no fué Alonso y Trelles y lo hizo tan admirablemente como 
puede asegurarse después de oir este poema: 
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COSAS DE VIEJO 


¡Que por qué ando yo ansina cómo enojao y triste! 
Pa qué querés saberlo, mi linda flor de ceibo? 
Los días del verano, que son pal mozo auroras, 
Son tardes melancólicas pa los que van pa viejos. 


Pa yo poder contarte la historia de mis penas 
Tendría que ir dispacio pialando mis recuerdos... 
Dejalos que el olvido los ate a su palenque 
Que yo, pa dir guapiando, ya no preciso de eyos. 


Más bien cebá un amargo de los que vos acostumbrás (1) 
Pa despuntar el vicio... pa dir haciendo tiempo... 
Quién sabe si algún día, sin óirlo de mis labios, 
No sabés por qué peno! 


Pero hoy tuavía es temprano pa que esa cabecita, 
Que pide pa adornarse la roja flor del ceibo, 
Comprienda que se pueden hayar sobre la almohada 
Tristezas que nos áhugan en vez de lindos sueños. 


Cebá, cebáme un mate, que yo, pa entretenerte, 
Te vi/a contar un cuento 
Que, aunque es todo él mentira, 
Tal vez se te haga cierto. 


Era como vos moza y era como vos linda 
Y como vos tenía por ojos dos luceros, 
Ande se achicharraban de un corazón las alas, 
Del corazón de un gaucho que se miraba en eyos. 


Era un cantor y pueta de esos que en la guitarra 
Ponen en vez de cuerdas sus delicados nervios, 
Y cantan en sus «décimas» bravuras de los héroes, 
Y penas en sus «tristes», y amores en sus «cielos». 


Eya tuvo al principio p'al payador amante 
En los ojos ternuras y en la boquita besos... 
Eran como palomas que van buscando el monte: 
P'hacer entre los sauces el nido de sus sueños! 


(1) En el original dice: «tu acostumbras> que, evidentemente, no está en 
consonancia con el modo típico de hablar del gaucho, de que intenta dar muestra 
la composición. Por contrario modo, aparecen en el libro acentuados, innecesaria- 


mente, vocablos como: «enojáo», «céibo», «dejálos», «gáucho», etc. 
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Dispués... sabés, mi china, que está lindo tu mate? 
Más lindo que mi cuento; 
No des güelta a la yerba, seguí, seguí cebando, 
Pa ver si se me apaga la sé que estoy sintiendo... 


Dispués... Oigale el duro! 
¿Sabés que no me acuerdo? 
Mirá, sacá esa astiya que está haciendo humadera. .. 
Me yoran ya los ojos... prestame tu pañuelo... 


«El Viejo Pancho»: «Paja Brava». 


¡GUILLERMO CUADRI. 


Guillermo Cuadri, («Santos Garrido»), es un criollo de Minas, de 
las lindas sierras minuanas que tienen el encanto de las onduladas 
tierras de la patria. 

En 1926 publicó un libro «El agregao», en el que, por ahora, está 
inserta toda su producción literaria. El agregao es en la jerga campera, 
el paisanito desamparado que se va criando, como un animalito, en 
la estancia. Por tal causa, el «agregao» mira con tristeza lo pasado, 
contempla lo presente con desánimo y afronta el porvenir con ilusio- 
nada y mansa esperanza. - 

El alma de este paisanito refleja el libro de Cuadri. 

Pero, antes de hablar del libro y en homenaje a mi distinguido 


amigo, componente de la brillante delegación peruana, doctor Manuel 


Beltroy, voy a evocar a otro peruano que en el Uruguay se recuerda 
siempre con cariño. Me refiero a Parra del Riego, a «Parrita», como 
lo llamábamos. 

Un día, traido por aquel bohemio afán de nuevos horizontes, llegó 
a nuestra tierra aquel muchacho de encendidos entusiasmos. En sus 
andanzas, llegó hasta Minas para dar unos «recitales». En sus charlas 
se encontró con un poeta, con Cuadri, y mano a mano, se pusieron 
en contacto, Y la madrugada los encontró así: Cuadri leyendo poema 
tras poema, que guardaba inéditos casi, y «Parrita», subrayando, cada 
final, con su desbordante hipérbole: «Maravilloso!, Maravilloso!, Ma- 
ravilloso!» Tanto entusiasmó a Parra del Riego, la labor poética de 
Cuadri, que le anunció su propósito de hacer de su obra el tema de 
sus nuevas conversaciones literarias. Coh tal intento llegó a Fray Ben- 
tos; pero, allá enfermó para siempre y muy pronto se apagó, como 
se muere una brasa, dejando el resplandor de su paso de luz... 

No conocía este episodio, cuando en 1927, dije públicamente mi 
entusiasmo por la obra de «Santos Garrido». Fuí así, sin sospecharlo, 
— y cuánto me place! — quien dió satisfacción a aquel deseo de quien, 
tan pronto se fué de la vida, como una ráfaga... 
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«El agregao» se divide en tres partes: una «Curandero», escrita 
en décimas camperas, contiene toda la terapéutica gaucha, la rutina 
de la experiencia unida a la credulidad en las influencias extrañas, 
las artes de la curandería, por lo cual muestra una preciosa informa- 
ción folklórica. Cuadri, entre las múltiples tareas a que lo obligó la 
existencia para poder vivir, llegó a aprender que 


«Pa cualquier enfermedá 
bastan yuyos y orasiones». 


La segunda parte del libro se titula «Riyendo». La bebida y el 
juego, el amor, el asombro del gaucho en la ciudad, etc., dan tema 
para las variadas composiciones. 

En la última parte del libro — «Serio» — el poeta observa y rela- 
ciona las cosas de la naturaleza con las cosas de la vida humana. 

Todos los versos de Cuadri están hechos a pura fonética. El modo 
de hablar del paisano está vivo en ellos. 

El poeta comienza por contar lo que aprendió, luego se ríe un 
poco y por fin, se reconcentra y piensa. 

Curtido por todos: los dolores de la vida dura, encuentra en lo 
amargo, una recóndita dulzura, y construye así, sin proponérselo, una 
filosofía de bondad. 

No hay en Cuadri la aspereza del «Viejo-Pancho», ni su mono- 
tonía. Fluye de su poesía una triste alegría de muchacho montaraz, 
a quien el vivir enseña. 

De entre los poemas de «Riyendo» entresaco esta «Gauchada» que, 
por sí sola, constituye un acierto en la descripción, en las reflexiones 
ingenuas que ofrece el relato y en la gracia paisana con que está 
expuesto el asunto: 


GAUCHADA 


Juí, los otros días, al poblao, a trairle 
un frasco e'rimedio pa mi pobre china. 
Y dejando ajuera maniáo el matungo, 

- dentré a la botica, 


No s'el boticario con que ojos me vido 
qu'en mi cara, mesmo, 
se riyó, el trompeta!, cuando li hube dicho 
que me diera un frasco yeno di «uso esterno». 
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Pero tubo al punto que «arroyar las cuartas» 
en cuanto me bido que achiqué los ojos, 
y que, dispasito, rifalé la mano 
por abajo'el poncho. 


Corasón muy giieco, dejuro, el del hombre, 
p'achicarse, ansina, de primer dentrada! 
Si pa no morirse di arroyarse tanto, 
yamó, p'agrandarse, la sangr'e la cara!... 


Giieno, n'hubo nada. Mientras misturaba 
no sé que ingredientes, 
mis ojos, curiosos, se quedaron quietos 
en un aparato que teniba enfrente. 


Me dió el hombre el frasco. Y al dir disprendiendo 
mi «<capincho» biejo, «campiando» moneda, 
le pregunto: Diga: esa romanita que tiene áhi colgada, 
di and'es que l'engancha lo que pesa en eya 


«Eso no es romana!y-— me dijo muy serio — 
Es un... — ni me acuerdo que nombre le puso! — 
Lo tráimos di Uropa, p'anunsiar los cambios 
que ha e'tener el tiempo en el día foturo». 


Li «abrí la jareta!» Y una carcajada 
machasa de grande, yenó la botica... 
Y áhura mesmo pienso qu'esas risas jueron 
las que con más ganas yo largu'en mi bida! 


Risas que salieron por boca y narises, 
y hasta por los ojos hechas lagrimones. 
Si hasta en la barriga sentía que andaban 
en regolusiones! 


Me miraba el hombre con la boc'abierta, 
y los ojos grandes, «como el dos de oro». 
Y en cuantito pude sofrenar la cosa, 


li hablé d'este modo: 


«Ah, Don Boticario! > 
Que había sido gringo! z 
Mire que di Uropa, p'anunsiar el tiempo 
tráir lV aparatito!» 
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«Yo que soy un gaucho 

que de nada entiendo, 
le digo, a la fija! !, si bD'haser mañana 

gúen'o malo el tiempo.» 

«Cuando por las noches, di adentro e“mi rancho 

siento qu'el chingolo su estilito canta, 
sin erral'el biaje, sé que al otro día 

biento se levanta.» 


«Cuando mi «Corbata», perro macanudo! 
s'echa pans'arriba, 
y ansina está un rato meniando las patas, 
es agu'a la fija!» 


«Si los gayos cantan temprano'e la noche 
— faltando a las reglas que tiene su canto — 
be ust'en cuanto bienen las barras del día 
serrasón machasa qu'enbeyona el campo.» 


è 
o sc cd dh a 


«Dispués, mis heridas, y el sol, y la luna, 
los vientos, las ranas, y muncha otra cosa, 
me anunsian el tiempo, muncho más en fija, 
qu'ese aparatito que ha tráido di Uropa». - 


«Y áhura, biejo, «escupa!.... . que ha tragado un pelo!» 
ke otra güelta nunca si apure, Don Gringo, 
en ráirse de naides: 
quíal último en ráirse, rái muncho más lindo.» 


Al boliar la pata pa montar, di gúelta 
la cara en el aire: bide que unos cuantos 
qu'estaban adentro, quedaban riyendo 
del «papel tordiyo» qu'hiso el boticario. 


«Santos Garrido»: «El agregao». 
SERAFIN GARCIA. 


Serafín García inició su labor literaria con una disertación sobre 
la obra literaria de Yamandú Rodríguez, el afortunado autor de «El 
matrero» y de «1810». 

En 1935 publicó «Tacuruses», un libro de versos, que el fino espí- 
ritu crítico de Ledo Arroyo Torres estudió con sagacidad en una con- 
ferencia, de la que ahora, un fragmento, sirve de prólogo al volumen. 
En 1937 dió a la imprenta un libro de cuentos, titulado «En carne viva». 
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Hay aspectos singulares en la lírica de este escritor que está 
expresada en lenguaje lugareño: la actitud beligerante ante el pro- 
blema sexual, desde el punto de vista de la ética social corriente y 
el planteamiento agresivo de cuestiones metafísicas. Otras de las fa- 
cetas de García ya las encontramos en Alonso y Trelles, inevitable 
unidad de valoración poético-gauchesca, en nuestro medio, 

La temática de contenido puramente social, que ya había apa- 
recido en una modalidad fugaz de Emilio Frugoni, con sus compo- 
siciones como «El rancho», «A la plebe gaucha», etc., adquiere per- 
sonalidad gauchesca en los poemas de García. 

«Sé que en el campo hay hombres — asegura García, cuyas 
ideas sobre el amor, los celos, la religión, la justicia, la guerra, el 
caudillaje, etc., difieren de las generales.» 

El propósito de exteriorizarlas en verso integra su modalidad 
lírica. 

Por esto, su poesíazes más real, por más humana y más verda- 
dera, que la de «El Viejo Pancho». A la monotonía sentimental de 
éste, García opone una amplia variedad temática. Sus tristezas, fruto 
de la inadaptación al medio y a la época, no remansan en la melan- 
colía evocativa, sino que se encrespan en viril y airada protesta. Des- 
borde juvenil y arrogancia de hombre fuerte. Orgullosa euforia, capaz 
de desafiar a las oscuras fuerzas del destino. 

Poeta «chúcaro y libre», como se proclama, se yergue contra la 
voluntad de Dios y en esta «Oración» laica, impreca más que reza. 
Se trata de un poema que podría servir de reverso herético, al 
magnífico poema «El ruego» de Gabriela Mistral: 


ORACION 


Tata Dios: yo no dudo que siás juerte; 
que gobernés vos solo tierra y cielo; 
que a tu mandao se apague”l rejucilo 
y se amanse'] más potro de los vientos. 


No dudo que haigas hecho esas estreyas 
que sirven de candiles a los sueños, 
y p'aliviar el luto de la noche 
priendas la luna en su reboso negro. 

No dudo que siás vos el que le puso 
al colmiyo'e la víbora el veneno; 
el que afiló las uñas de los tigres 
y le dió juersa'l pico de los cuervos... 


E 
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Pero dudo'e tu amor y tu justicia, 
pues si juera verdá que sos tan gúeno ' 
no te hubieras yevao aqueya vida 
qu'era pa mí más grande que tu cielo. 


Vos sabés Tata Dios, ¡cómo la quise! 
Eya jué'l sol que amaneció en mi pecho; 
por eya tuvo primavera mi alma 
y echaron alas mis mejores sueños. 


Eya era linda como las mañanas 
cuando dispiertan yenas de boyeros; 
alegre como el ruido'e las colmenas; 
graciosa como el'unco 'e los esteros. 


Y era tan giiena, ¡Tata Dios!...; ¡Tan gúena!... 
Nunca un rencor se cubijó en su pecho. 
Pa tuitos tuvo un corasón sin puertas. 
rebosao de ternuras y de afetos. 


Y creyó siempre'n vos. Tuitas las noches 
s'endulsaba en su hoca el Padre Nuestro, 
mientras su almita'e pájaro aletiaba 
ofertándose entera en cada reso. 


¡Y tuviste coraje pa matarla! 
¡No pensaste que yo también juí giieno! 
Que no meresco este dolor que sangra 
la herida siempre viva'e su ricuerdo! 


¿Cómo no viá dudar de tu justicia? 
¿Cómo viá crer que tengas sentimiento, 
si vos, prevalecido de tu juersa, 
nos quitás siempre lo que más queremos? 


¿Pa qué nos diste corasón, entonce? 
¿Pa qué nos esigís que siamos giienos, 
si nos encariñás con este mundo 
y en él ponés nomás que sufrimientos? 


¿Crés que consuela tu promesa'e gloria? 
Si aquí ande hemos nacido, ande queremos, 
nos negás el derecho'e ser dichosos, 
ino sé pa qué nos va'servir tu cielo! 


García: «Tacuruses». ' 
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FERNAN SILVA VALDES. 


Tendría aún que hablar de Romildo Risso; pero, el tiempo apre- 
mia y en el ajetreo de estos días, no he podido completar la lectura 
de los versos de este poeta que ya tiene para destacar su personalidad, 
tres libros: «Nandubay», «Aromo» y «Hombres». 

Voy a terminar haciendo un breve comentario sobre la obra de 
Fernán Silva Valdés, de quien en otra oportunidad, y de modo am- 
plio, me ocupé. 

En la lírica de Fernán Silva Valdés podemos señalar tres épocas: 
la inicial que se manifiesta con «Anforas de barro» de 1915 y con 
«Humo de incienso» de 1917, dos libros de versos con que paga tri- 
buto a las exigencias de una poesía modernista y decadente, huérfana 
de sentido autóctono, cerebral y artificiosa. Los dos títulos llevan, en 
_su propio significado de cosa perecedera, — barro y humo — la razón 
del olvido actual. 

Tras ellos corre un largo silencio: elaboración lenta, como en 
«profundo proceso biológico, de una poesía máscula, viril, potente, 
hecha para decirla a gritos o para agitarla como una bandera. 

Así nacen, uno tras otro, en 1921, «Agua del tiempo», en 1925, 
«Poemas nativos» y en 1930, «Intemperie». 

Por último, el poeta, entra en la serenidad, vuelve al ritmo; pero, 
esta vez nutrido de patria el concepto. 

El poeta ha seguido una evolución ascendente: comenzó su se- 
gunda época siendo un «espléndido cazador de imágenes» para hurgar, 
ahora, detrás de lo decorativo, el alma auténtica del paisaje gaucho. 

Primero fué la visión del campo, con el indio y con el gaucho, en 
decoración de color; luego la ciudad donde el criollo entró llevado 
por el envió: del progreso; ahora es la reflexión que arranca de lo 
profundo. Un lógico proceso formativo. 

Comenzó por pintar para llegar a reflexionar. De lo exterior re- 
trocedió hacia lo interior; pero arrastrando toda la imagenería de sus 
espléndidas visiones. | i 

Adaptando a su poética una táctica de músico, principio sus poe- 
mas contemplando el ritmo; lo dislocó luego; para volver al final, 
al ritmo español, al redoblar sonoro del viejo Romancero. El Cid revive 
en el gaucho. España en América. 

Y así entremezcla, con la mayor naturalidad, como vamos a verlo, 
el lenguaje culto con el idioma gauchesco, y nos da, en un cuadro de 
color y de fuerza, con la visión de las sombras en marcha, una emo- 
ción perdurable. 
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CAPITAN DE MIS SOMBRAS 


Yo, mi caballo y el campo. 
Chicotear del lazo en las ancas del pingo; 
Saludable olor al sudor del montado; 
Mellizo flamear de la golilla sobre mis hombros; 
Festivo pe ré ré de un petizo a media rienda; 
Dolor perfumado del pasto machucado por los cascos; 
Horizonte caliente y luminoso que abre cancha a mi audacia; 
Verde culebra del monte estirada a lo largo del río. 


Yo, mi caballo y el campo, 
Y atrás, galopando sin ruido, 
El pelotón de los míos. 
Todos los criollos que llevo en la sangre 
Se corporizan, fantásticos, a mi espalda, 
Y se oscurecen y se aclaran 
En la nube de polvo que levanta mi flete. 


Yo, mi caballo, el campo, | 
Y tapando mi trillo el tropel de los míos. 


Borrosos en sus barbas y en sus melenas 
Los voy reconociendo: 
Aquel es Francisco Solano Antuña, 
Servidor de la patria; 
Ese otro Juan Venancio Valdés, guerrillero de Oribe; 
Y Calixto Muñoz, consu escuadrón de locos; 
Y José María Silva, 
Defensor de la plaza civil de la Florida; 
Y Dámaso, su hermano, que murió fusilado; 
Y subiendo en la hebra del mismo apelativo, 
Don Antonio Teodoro, padre de los mentados, 
Que peleó en Sarandí, sin salir de sus campos; 
Y mi padre, mi padre, en su caballo overo, 
Mismo como el del «Fausto», 
Overo en cuyos lomos aprendí a ser abrojo. 


Y al galopón por los campos sonoros, 
Dorados de soslayo por el último sol, 
El pelotón heroico me sigue fantástico y heroico, 
Embanderado de ponchos y golillas... 
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Y sus miradas duras acampan en mis ojos; 

Y sus bocas barbudas quieren decirme algo; 

Y sus manos levantan, hábiles, los fletes silenciosos a 
— Cancheros del aire — 

Y sofrenan a un tiempo si yo sujeto el mío; 

Y yo que sin quererlo, voy en la punta 

Insisto en comer cola, respetuoso, asombrado. 

Deseo dejarlos pasar adelante, 

Hasta que uno me grita desde su cerrazón, 

Parado en los estribos: 


—Hacé punta, muchacho, no te achiquen las barbas; 
Si el más sabio, el más viejo, el más toro sos vos, 
Sos la suma de todos, 

Florecés y te alzás de nosotros 

Como el árbol se alza de sus raíces. 

Nosotros, desde abajo, te nutrimos 

De criollismo; 

Sos la punta florida de cuatro apelativos; 
Cierto que estamos ciegos, 

Cierto que estamos mudos, 

Mas cuando vos cantás 

Nos sentimos cantores en las sombras 

Porque vos sos NOSOTROS, cantando por tu boca, 
Y el ansia de cantar que en vida mantuvimos 
En tu boca, muchacho, se hace voz; 

No te achiquen las barbas y hacé punta 
Que para eso sos el payador.» 


Y al galopón por los campos sonoros, 
Llevado por el viento y el polvo que ellos soplan, 
Punteo, sin quererlo, —CAPITAN DE MIS SOMBRAS — 
Cuarteador de la Muerte, 
Luminoso, embrujado, 
Envainando mi cuerpo en la noche al bracear del caballo, 


Silva Valdés: «Intemperie». 


Nunca la musa de Silva Valdés embocó clarín de más resonante nota. 

Si de Zorrilla de San Martín pudo decirse un día, — ¡y con cuánta 
justicia! — que él era «la voz de la Patria», de Silva Valdés podrá 
decirse, que es el payador, la imagen de la Patria hecha canto. 

Y así doy fin a esta exposición que vuestra tolerancia ha sopor- 
tado con tanta benevolencia. 


JOSE PEREIRA RODRIGUEZ. 
Montevideo, 1938. 


HISTORIA DE VELEZ SARSFIELD (2 


La figura de un gran legislador acaba de ser actualizada en un 
gran libro (2), por el que recién se la llega, por lo demás, a conocer 
cabalmente. 

Aquel calificativo aplicado a Vélez Sarsfield mo es motivado 
— aunque podría serlo — por la circunstancia de que haya ocupado 
con brillo una banca en el Cuerpo Legislativo de su país. Se debe 
esencialmente a que es el autor del Código Civil argentino, tarea que 
no realizó, por cierto, en ejercicio de las funciones de diputado ni en 
las de senador. Fué sobre todo un gran jurista. La ficha biográfica 
más esquemática y desnuda que podría escribirse a su respecto diría 
más o menos así: manifestó desde temprano su vocación por el Dere- 
cho y se consagró a su estudio con pasión y con-ahinco. Llegado su 
talento a la sazón, él plasmó, en el Código Civil, las fórmulas pacien- 
temente elaboradas en su anhelo de justicia. Y viene ejerciendo desde 
entonces — vencedor de la muerte — un indiscutible dominio en la 
vida nacional argentina. 

Dalmacio Vélez Sársfield nació en Córdoba en 1800 y murió en 
Buenos Aires en 1875. 

Entre esas dos fechas, descontando el período inicial de su for- 
mación y aparte de su constante dedicación al estudio de la ciencia 1 
del Derecho, su labor fué múltiple en la política y en el foro. ' | 

En este último dejó numerosos escritos con los que defendió 


(1) JUAN ANTONIO REBELLA es un universitario que está próximo a 
doctorarse en la Facultad de Derecho de Montevideo. Nació en esta ciudad el 
año 1912 y desde muy joven reveló vocación por los estudios históricos y logró 
conciliar el trabajo de las aulas con la labor de investigación en archivos y biblio- 
tecas. Formóse así, junto a la cultura general y jurídica, importante caudal de 
conocimientos relacionados con la historia de América y especialmente del Rio 
de la Plata. Fruto de esa actividad es-su libro «Purificación — Sede del protecto- 
rado de los pueblos libres (1815- 1818)», notable esfuerzo de investigación perso- 
nal, y otros ensayos publicados en revistas universitarias o académicas. El artículo 
crítico que publicamos sobre Vélez Sársfield y su comentarista, en el que el autor 
revela la agilidad y justeza de su juicio, sugiere, por asociación, el deseo de que 
el ilustre codificador oriental- Doctor Eduardo Acevedo, colaborador del preclaro 
jurisconsulto cordobés, halle pronto el crítico que ponga en valor su monumental 
obra jurídica. 

(2) Abel Cháneton: «Historia de Vélez Sársfield», Tomo I, «La Vida», 444 
pp.. Tomo II, «La Obra», 554 pp., Biblioteca de la Sociedad de Historia Argen- 
tina, Buenos Aires, Librería y Editorial «La Facultad», 1937. 
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— virbonus, dicendi peritus — las causas confiadas a su arte de jurista. 
Muchos de esos alegatos vieron en su época la luz pública en revistas 
especializadas. Otros quedan inéditos en los archivos judiciales, in- 
cluso en los de nuestro país a donde Vélez llegó, huyendo de Rosas, 
en 1842 y permaneció hasta 1846 en que obtuvo autorización para 
regresar a Buenos Aires. | 

En la política tuvo temprana iniciación en el Congreso rivada- 
viano de 1825. Interrumpida su actuación con la caída del prohombre 
unitario y la posterior dictadura de Rosas, fué llamado a los Consejos 
del Gobierno surgido a raíz de la batalla de Caseros. Sus disentimien- 
tos con Urquiza lo convirtieron en líder de la oposición en la Legis- 
latura, donde conquistó, para conservarlo mucho tiempo, el cetro de 
la oratoria parlamentaria argentina. - 

En el Buenos Aires secesionado a que dió lugar la revolución del 
11 de setiembre de 1852, ocupó Vélez Sársfield un lugar preponde- 
rante. Como periodista desde las columnas de «El Nacional», como 
legislador, como Asesor de gobierno y como ministro, su influencia 
se ejerció eficaz y decisivamente en la obra progresista realizada de 
1852 a 1858, que se manifestó, entre otras cosas, en el trazado de las 
primeras líneas férreas, construcción de puentes, de caminos, creación 
de escuelas, reorganización de la administración de justicia, fomento 
de la inmigración, colonización de la Pampa, saneamiento de las finan- 
„zas y otros inmensos adelantos en la legislación civil, mercantil, penal 
y aduanera. 

Dentro de la política Bee en las relaciones con la Confede- 
ración, su influencia fué también eminente en las esferas del gobierno 
porteño. Fué factor importante en el «error de Cepeda» (1859), como 
lo Hama el Dr. Cháneton, e intervino en las negociaciones posteriores 
que se iniciaron con Urquiza. 

Después de la batalla de Pavón y del triunfo de la política nacio- 
nalista de Mitre, Vélez fué senador por Córdoba y en seguida el pri- 
mer Ministro de Hacienda de la República Argentina ya definitiva- 
mente consolidada. Renunció esa cartera en 1863. Durante la Presi- 
dencia posterior de Sarmiento ocupó el Ministerio del Interior hasta 
1872 en que se retiró definitivamente de la vida pública. 

Esa vida pública y la privada del personaje está magníficamente 
estudiada en el tomo I del libro del doctor Abel Cháneton. Pero esta 
obra es mucho más que una biografía. Es la historia argentina desde 
la Presidencia de Rivadavia hasta la de Sarmiento, pasando por la 
época de Rosas, la posterior a Caseros, la secesión originada por la 
revolución de setiembre, y la presidencia de Mitre, la que encuentra 
allí una interpretación original, documentada e interesantísima. 

El inmenso esfuerzo que representa esa labor de estudio y síntesis 
de un período que había sido tan poco ahondado, no se transmuta, 
sin embargo, en cansancio para el lector, pues el refinado continente 


486 REVISTA NACIONAL 


en que ha sido presentado — prosa cultivada y bella — atrae en se- 
guida y mantiene constante la atención. 

Pero del punto de vista de la gloria del personaje, es sin duda 
más importante el tomo II del libro, igualmente documentado, bien 
escrito y original. 

En ese tomo, después de estudiarse la «evolución del derecho 
privado desde 1810 hasta la sanción de los códigos», se habla del 
Código de Comercio para la Provincia de Buenos Aires hecho por 
Vélez y nuestro Eduardo Acevedo y que es el que también a nosotros 
actualmente nos rige, de otras publicaciones jurídicas del biografiado, 
de un ensayo literario — traducción de la «Eneida» — realizado por 
el ilustre cordobés y sobre todo del Código Civil. 

El autor titula a ese tomo «La Obra». Nosotros lo titularíamos 
<El Reinado de Vélez Sársfield». En efecto; en su labor de codifica- 


dor está la obra con la que ha ejercido más poderosa, permanente e _ 


incontrastable influencia o, por mejor decir, imperio en la vida argen- 
tina. Todo lo relativo a las relaciones de derecho internacional pri- 
vado, a las vinculaciones de familia y a las sucesiones, a las obligacio- 
nes y a los contratos, toda la vida civil, en suma, se encuentra regida 
en lo fundamental por las normas que Vélez juzgó más justas e incor- 
poró a su Código. Todos prestan respetuoso acatamiento a las con- 
cepciones de Vélez y los jueces, cuando fallan en las controversias, 
deben fundarse necesariamente en los preceptos plasmados por él. 
¿No es ésta, acaso, una forma — la más permanente — de reinar? 
Ya lo dijo Saavedra Fajardo refiriéndose al poder de la ley: «Por una 
letra sola dejó el rey de llamarse ley. Tan uno es con ella, que el 
rey es ley que habla, y la ley un rey mudo. Tan rey, que dominaría 
sola si pudiese explicarse. La prudencia política dividió la potestad 
de los príncipes; y sin dejarla disminuída en sus personas, la tras- 
ladó sutilmente al papel, y quedó escrita en él, y distinta a los ojos 
del pueblo la majestad para ejercicio de la justicia; con que, preve- 
nida en las leyes antes de los casos la equidad y el castigo, no se atri- 
buyesen las sentencias al arbitrio o a la pasión y conveniencia del 
príncipe, y fuese odioso a los súbditos. Una excusa, es la ley del rigor, 
un realce de la gracia, un brazo invisible del príncipe, con que go- 
bierna las riendas de su estado». (1). 

El doctor Cháneton estudia el proceso de formación del Código 
Civil y la cultura jurídica del Codificador y destina la última y más 
extensa parte del tomo al tópico que titula «El Código Civil en la 
vida nacional». 

Allí examina las fuentes doctrinarias y legislativas del Código, 
hace su valoración, refiere y formula su juicio sobre los proyectos de 
revisión del mismo y muéstra su influencia en el progreso de los estu- 


(1) Saavedra Fajardo: «Las Empresas Políticas», Empresa XXI. 
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dios jurídicos, poniéndola de manifiesto a través de la enseñanza del 
derecho civil, de los intérpretes y comentaristas, de la jurisprudencia 
y de las revistas jurídicas, 

Se encuentran allí juicios críticos sólidamente asentados y refe- 
rencias precisas a toda la bibliografía de derecho civil argentino. 
Con respecto al propio Código, termina el erudito capítulo que des- 
tina a su valoración con las siguientes sugestivas palabras: 

«Esta «valoración del Código Civil», lastrada con tanto dato, con 
tanta referencia, con tantas citas, acaso haya resultado excesivamente 
minuciosa. Preveíamos el peligro, pero no hemos querido evitarlo. 
Puesto que hoy es de buen gusto proclamar la retardada visión del Codi- 
ficador; la decrepitud del Código; la urgente necesidad de abrogarlo 
para traer un nuevo cuerpo legislativo vivificado con flamantes figu- 
ras jurídicas, con instituciones modernas, era necesario que alguien 
se alzara para proclamar que Dalmacio Vélez Sársfield es la más alta 
capacidad jurídica de que pueda vanagloriarse el país; y que su Código 
Civil, es la más estupenda hazaña intelectual realizada hasta hoy por 
un argentino». 

El doctor Abel Cháneton era ya antes de la publicación de esta 
obra consagratoria ventajosamente conocido por su labor en la his- 
toria y en el derecho. En la primer disciplina se cuentan sus ensayos 
«Un Precursor de Sarmiento», «La deserción de Rivadavia», «Un tri- 
bunal de la época de Rosas» y «En torno a un papel anónimo», algu- 
nos de los cuales fueron insertos originalmente en publicaciones perió- 
dicas de la materia y reunidos después, todos, en un volumen editado 
por Gleizer en 1934, Ellos, junto con «La Instrucción Primaria en la 
Epoca Colonial» que obtuvo el primer premio en un concurso de 
monografías organizado por el Consejo Nacional de Educación del 
vecino país y que fué publicado oficialmente, consagraron al Dr. Chá- 
neton como un historiador erudito y honesto y un brillante escritor. 
Como jurista, su labor es más breve, pero es también índice seguro 
de una preparación sólida y talentosa. «El derecho de representación 
en la descendencia natural», «El cónyuge supérstite concurre con e 
hijo natural en los gananciales del pre-muerto», «La teoría del here- 
dero sine-re», «Partición de gananciales», son estudios sumamente en- 
jundiosos. La «Historia de Vélez Sársfield» se coloca ahora con honor 
a la cabeza de todos esos trabajos y constituye, aparte de sus grandes 
valores intrínsecos a que ya nos hemos referido — y perdonándosenos 
el lugar común — el más grande monumento de Dalmacio Vélez 


Sársfield. 


JUAN ANTONIO REBELLA. 


EL OCASO DE JULIO HERRERA 


Allá por los años 1908 a 1912 no era raro encontrar en las calles 
de la «ciudad vieja» de Montevideo a un anciano de mediana esta- 
tura, un poco agobiado y vacilante en el andar, en cuya pulcra aunque 
vieja indumentaria se advertía un vago sello de dandysmo y cuyas 
señoriles maneras revelaban rara distinción. Aquel hombre caminaba 
generalmente ensimismado y como extraño al mundo exterior; cuando 
los accidentes de la calle o una actitud reverente le volvían a la 
realidad parecía experimentar secreto azoramiento y apresuraba el 
paso, deseoso, tal vez, de no ser reconocido. Cuando hallaba damas 
en el camino jamás dejaba de cederles la vereda y se daba el caso 
de que bajase a la calzada para acentuar el homenaje; cuando alguien 
le saludaba contestaba cortésmente pero con reserva; cuando trope- 
zaba con un amigo, ¡y cuán pocas veces sucedía esto!, solía detenerse 
y, entonces, la reserva se convertía en afectuosa espontaneidad. Se le 
veía a veces en la Confitería del Telégrafo y podía advertirse la 
respetuosa actitud con que los dependientes le preparaban el cartu- 
cho de bombones, el mismo cartucho que durante largos años com- 
pró todos los días el ilustre cliente y que ahora solamente adquiría 
de cuando en cuando. Otras veces se le hallaba en el tranvía, un 
poco encogido en el banco común, como si la falta de hábito le 
hiciese extraño aquel medio de locomoción. 

Parecía poseído de profunda y tenaz tristeza. Se presentía al 
observarle que sufría de aquel extraño mal moral que atacó a mu- 
chos hombres de su generación, a unos en la plenitud de la vida 
y a otros ya en el ocaso, y que la literatura romántica bautizó con 
el nombre de «pasión de ánimo». Era de tez pálida; la cabellera, que 
había sido castaña y profusa, flotaba todavía, aunque raleada y enca- 
necida, sobre la ancha frente; los ojos, pardos y penetrantes, se en- 
cendían a intervalos con el fuego de los verdes años, y en los labios, 
plegados por un imperceptible dejo de dolorosa ironía, solía estereo- 
tiparse una vaga sonrisa que suavizaba la expresión adusta y melan- 
cólica de aquella cabeza leonina. Cuando se le examinaba con aten- 
ción se advertía cómo, el dandysmo que en él era innato, ocultaba 
penosas intimidades. La levita o el chaqué, aunque de corte impeca- 
ble, eran anticuados y tenían larga historia; el inmaculado chaleco 
de piqué se rendía ya al tiempo; el cuello y la corbata recordaban a 
los lyons de 1890; el ceñido pantalón de fantasía revelaba la indus- 
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tria del ama de llaves; los botines de charol de alto tacón que cal- ` 
zaban el pequeño pie patricio, aunque limpios y brillantes, como 
los del hidalgo pobre denunciaban el largo uso y, a veces, ¡oh dolor!, 
comenzaban a quebrarse. Los lentes guarnecidos de oro, el junco de 
puño de marfil, los guantes grises de piel de Suecia, el alfiler de dia- 
mantes prendido 
en la corbata y 
la leopoldina cin- 
celada recorda- 
ban que aquel 
hombre había co- 
nocido épocas de 
opulencia. La 
cruel pobreza no 
había, sin embar- 
go, logrado es- 
tampar en él su 
estigma. Mante- 
nía intacta la 
prestancia y, con 
sus viejas galas, 
podría haber pa- 
seado sin desme- 
dro por Picadilly 
Street o Hyde 
Park en la época 
de Brummel o 
haberse asomado 
al «café Anglais» 
en los días en 
que Morny y Wa- 
lewski . rivaliza- 
ban en elegancia 
y buen tono. 

La muchedum- 
bre pasaba indi- 
_ferente a su lado 
y sólo de cuando. 
en cuando alguien, al reconocerlo, se volvía para mirarle con curio- 
sidad. Unos sonreían, otros le contemplaban con tristeza, otros le se- 
guían con la mirada conmovidos por secreta admiración y afecto. 
Cuando se pronunciaba su nombre todos, involuntariamente, evoca- 
ban el pasado próximo pero que, sin embargo, parecía remoto; des- 
pojaban a la ciudad de sus modernas galas, de su galopante progreso, 
material, de sus nuevas costumbres sociales y políticas, de su pobla- 
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ción cosmopolita, de su reciente historia y se sumergían, sin quererlo, 
en el melancólico mundo de los recuerdos. í > 


mn o 
Aquel hombre vivía pobremente en un pequeño primer piso de 
esquina de la 
«ciudad vieja» 
cuyos balcones 
daban sobre la 
calle 25 de Mayo 
y la de Pérez 
Castellano. La 
casa tenía una 
salita alhajada 
con un sofá, dos 
butacas y un ex- 
traño mueble: 


madera sobre la 
que reposaba un 
hermoso perro 
embalsamado. El 
noble animal, 
cuyo cuello os- 
tentaba, a guisa 
de collar, una 
ancha cinta roja, 
y cuyo claro pe- 
laje comenzaba 
a ser injuriado 
por el tiempo, 
levantaba la in- 
teligente cabeza 
en actitud vigi- 
lante como la ha- 
hía levantado en 
LA PLENITUD medio del fragor 

' de las batallas. 
Aquel perro era «Coquimbo», el fiel mastín que acompañó al general 
Don Venancio Flores en sus campañas. La sala inmediata, ochavada 
sobre la esquina, era el estudio, pobre cuarto de trabajo sin más mue- 
bles que una mesa que recibía la luz de la ventana, -un viejo sillón, 
una silla y anaqueles de madera oscura llenos de libros, carpetas y 
legajos. En el testero pendía del mundo un gran retrato al óleo, pin- 
tura de la época romántica, que representaba a un anciano de pie en 


una tarima de 
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quien se adivinaba, con sólo mirarlo, la alta prosapia. Junto al estudio 
estaba la humilde alcoba, pobre y desnuda como celda conventual, y, 
en seguida, una diminuta sala comedor. El estrecho pasillo, las depen- 
dencias de servicio y la escalera completaban la espartana morada. 

El señor de aquella casa se levantaba temprano y se sentaba a 
escribir. ¿Qué escribía con su letra irregular pero llena de carácter? 
Cuando la dura imposición del trabajo profesional o las terribles 
luchas para defender los últimos restos de su hacienda no le reque- 
rían el tiempo, llenaba carillas con prosa en la que se adivinaba el 
trato continuo con Taine, con Saint Víctor, con Macaulay, y la honda 
influencia de los pensadores políticos, historiadores y poetas de la 
época romántica. Hacía filosofía fácil sobre hombres, cosas y aconte- 
cimientos, y escribía, sin proponérselo, historia pintoresca a la gran 
manera de Thierry. Todo ello se desarrollaba serena y armoniosa- 
mente sobre firmes cimientos apoyados en la roca madre de la filo- 
sofía cristiana y en conceptos de ética política y social que, no 
obstante su inflexible firmeza, le permitían comprender, explicar, 
justificar y hasta perdonar el error o el extravío cuando los reputaba 
sinceros. No había en él rencor ni amargura; no conservaba odio, ni 
aun para sus más encarnizados enemigos, fueran éstos hombres o 
ideas; no abrigaba sentimientos de venganza para quienes le habían 
abandonado o traicionado, o para los que simplemente le injuriaban. 
Sus juicios, aún los más duros, terminaban siempre con una palabra 
de cordial benevolencia, de traviesa ironía o de compasivo desdén. 
Por lo demás derrochaba el ingenio, la anécdota, los primores de la 
forma y lo imprevisto de la sensibilidad. Se parecía en esto a Juan 
Carlos Gómez, que fué un poco su maestro, y de quien, en los últi- 
mos años, había adoptado el continente melancólico y la actitud 
estoica. 

Como escribía hablaba, y aún lo hacía mejor, algunas veces, en 
las tardes +que destinaba a recibir a los escasos amigos que le perma- 
necían fieles y a los desconocidos que llegaban hasta su sala llevados 
por la curiosidad. Estas tertulias que él exprofeso solía prolongar 
hasta entrada la noche son inolvidables para quienes tuvimos la 
fortuna de escucharlo. Comenzaba a hablar lentamente, con palabra 
pausada y un poco sorda. Al principio daba la sensación de cansancio 
y ausencia de sí mismo. Poco a poco la voz se coloreaba y tomaba 
entonación distinta y sonoro timbre; la máscara impasible del rostro 
se animaba, los ojos se encendían y los gestos se hacían amplios y 
expresivos. La admirable máquina cerebral entraba en plena. activi- 
dad y. entonces, memoria, entendimiento, sensibilidad, pasión, senti- 
miento, elocuencia, daban plástica forma a las ideas, a los recuerdos, 
a las anécdotas, a los relatos, a los juicios, a la maravillosa afluencia 
de la palabra. El magnífico espectáculo se mostraba en aquellos ins- 
tantes en toda su plenitud y belleza. ` 
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Este hombre tan modesto, tan oscurecido, tan olvidado, tan ais- 
lado, no vivía solo. No; no hubo jamás en él soledad absoluta, y 
ei la hubo, bendita soledad ésta que llenó constantemente su espíritu 
de fantasmas y movibles sombras. El mismo lo dijo, ya con un pie 
en el sepulcro, al despedir a uno de sus últimos amigos que había 
sido su comensal cotidiano durante veinticinco años: «Ya no volve- 
. remos a departir mano a mano sobre nuestras esperanzas del porvenir, 
sobre nuestras angustias patrióticas, sobre nuestros ideales filosóficos 
y políticos, pláticas inagotables de sobremesa con que nos confortá- 
bamos recíprocamente en los días oscuros de infortunios nacionales, 
Pero el diálogo amistoso continuará mentalmente, en la soledad de 
mi recuerdo, donde el viejo amigo estará presente siempre, por esa 
comunicación misteriosa de las almas que es el lazo invisible que, 
a través de la infinidad del tiempo, ata lo transitorio humano con 
lo absoluto eterno.» 

Estas evocaciones y estos diálogos llenaban la soledad de que se 
veía rodeado este hombre y así su pequeña y pobre sala, a menudo, 
como por arte fáustico, se agrandaba y convertía en inmenso salón; 
los humildes muebles se transformaban en suntuosos decorados, las 
luces se encendían y multiplicaban, se abrían las puertas y penetraban 
por ellas los familiares fantasmas. Era allí el desfilar de figuras gesti- 
culantes: medio siglo que se levantaba de la tumba y del olvido y 
que volvía con sus hombres, sus costumbres, sus ideas y su historia. 
Sombras de deudos y amigos, de compañeros y adversarios, de enemi- 
gos e indiferentes; lances trágicos o risueños, pasajes dramáticos o 
burlescos, días de felicidad o de infortunio; de todo había en aquel 
pandemónium. Ya la pequeña sala se convertía en el salón de la casa 
paterna, ya en el «mirador» de la calle Canelones, ya en el recinto del 
Parlamento, ya en la redacción de «El Siglo» o de «El Heraldo», ya 
en la cubierta de la barca «Puig», ya en la sala presidencial, ya en la 
pobre alcoba del desterrado. 

+ . Así vivía sus últimos años este hombre; así era su persona, así su 
indumentaria, así su casa, así sus costumbres, así su sociedad, así su 
filosofía, así la prosa de sus cuartillas, así la encantadora elocuencia 
de su palabra, así sus monólogos espirituales. 


* 
xk 


Había en todo esto, no obstante la intimidad y pobreza del marco, 
nn mágico poder de fascinación al que era dificil sustraerse. Lo habia 
en la actitud espiritual del personaje superior a la dureza de los tiem- 
pos y a la ingratitud de los hombres; en el estoicismo melancólico 
pero sonriente con que aceptaba el cambio de fortuna; en la fe y per- 
severancia con que defendia sus principios e ideas; en la serenidad 
con que contemplaba la vida; en la frescura de alma con que man- 


7] 
| 


dadas 5 ds r ie E pt, "i a TFR o er O. 4 


CTA 


Y y 


Y 


y: ipe rr 
f 


J 


Lid 
i 


E y PO 


e MÍ 


A ` : y : cd 


REVISTA NACIONAL ; 493 
tenía intactos sus sentimientos; en el culto romántico que seguía rin- 
diendo a la mujer que había llenado de amor sus años juveniles y era 
el bálsamo y refugio de su solitaria vejez. 

Hasta el olvido y el abandono que habían caído sobre él eran 
filtro que avivaba esta fuerza de fascinación. El poder y la grandeza 
de otro tiempo le habían dejado imborrable aureola, Aunque objeti- 
vamente desaparecidos hacía ya muchos años como escenografía de 
teatro, se creía verlos reaparecer a veces en la pobreza del cuadro 
de su ancianidad y transformar al personaje. 


EL “MIRADOR” DE LA CALLE CANELONES* 


Este anciano que así vivía, que así vestía, que atravesaba la ciu- 
dad a pie y sólo tomaba el tranvía para hacer su cotidiana visita a la 
lejana casa del camino Suárez donde habitaba la mujer amada, que 
había logrado asegurar su pobrísima mesa después de ignorar durante 
largo tiempo si tendría mantel con que tenderla, que ya no era nada 
en su país, apenas una sombra, había morado antes en opulentas man- 


rd 


(*) El doctor Herrera y Obes aparece en su mesa de trabajo. Junto a ella, 


de pie, el secretario doctor ikd a 
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siones, había ocupado los más altos cargos del gobierno sin excluir el 
de Jefe de Estado, había poseído el más rico y famoso guardarropa 
de su época, los más lujosos carruajes y arneses, el más brillante y 
animado salón, la mesa más rica y pródiga. A 

¿Quién no conoció la suntuosa casa de la calle Sarandí o la man- 

_ sión de la calle Canelones, con sus dos plantas y su célebre «mirador», 
donde el Presidente de la República se encerraba, solo o con sus ami- 

gos íntimos, para abandonar los salones a la multitud palaciega? 


LA TERTULIA MATINAL* 


¿Quién no recuerda sus gabanes guarnecidos y forrados de piel de 
lobo, sus fraques impecables, sus elegantes levitas, sus chaqués ingle- 
ses, sus lustrosas chisteras, su colección de bastones, y toda aquella 
inolvidable guardarropía de la época del jopo, del palco del Politeama, 
de las Tombas y de la bandera al tope? ¿Quién no recuerda los ca- 
rruajes y los áureos arneses y los briosos troncos, cuyo trote estilizado 


(*) En esta fotografía aparece el Presidente de la República, doctor don 
Julio Herrera y Obes, con los señores doctor Angel Brian, Gregorio Sánchez, Carlos 
E. Barros, doctor Eduardo Chucarro, Juan Idiarte Borda, doctor Miguel Horreri 
y Obes, doctor Gregorio L. Rodríguez, etc. 
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fué gloria de los desfiles de la calle Agraciada y del camino Suárez 
en los últimos años del siglo pasado? 

Su salón se describirá algún día con el mismo color con que ha 
sido evocado el del conde Walewski cuando el hijo de Napoleón re- 
unía al mundo político y literario del segundo imperio bajo los arte- 
sonados del Palacio Borbón. En la calle Canelones se reunía también 
uña sociedad brillante y pintoresca. Era la época un poco barroca en 
que los muebleros hamburgueses bastardeaban la nobleza de los estilos 
del Renacimiento con el gusto solemne y teatral de la moda napoleó- 
nica y las reminiscencias de los palacios orientales. Los techos se deco- 
raban con suntuosas esculturas policromadas, las paredes se cubrían 
con estucos y papeles que parecían ricas estofas y las puertas y ven- 
tanas con pesadas cortinas de tapicería. Los reflejos de los mecheros 
de gas se multiplicaban en los caireles de las arañas de cristal de roca, 
en los espejos de Venecia de las consolas, en las esculturas doradas de 
los majestuosos sofaes y sillones. 

¿Quién no concurrió alguna vez a los tés de la calle Canelones? 
Allí se codeaban los ministros con los banqueros, los diplomáticos con 
los periodistas, los legisladores con los magistrados, los funcionarios 
con los hombres de negocios; allí pululaban los candidatos sin destino, 
los debutantes políticos, los hombres de mundo, los simples ociosos. 
Allí se vieron a todas las notabilidades de la época y todo lo que 
tenía Montevideo de característico o simplemente pintoresco. Allí se 
tropezaba con «principistas» del 73 y con «candomberos» del 75; con 
veteranos de la Defensa y de Caseros y con dandyes de 1890; con «con- 
servadores» de 1855 y con liberales del Ateneo; con desterrados de la 
barca «Puig» y con ministros del «año terrible»; con hombres de 
mundo y con caudillos rurales; con literatos debutantes y con viejos 
poetas de la Lira Americana. Allí se oyó cantar el Spirito gentil al 
tenor Oxilía, ejecutar a Dalmiro Costa sus «Fosforecencias» y «Nubes 
que pasan»; improvisar a Irigoyen sus pot-pourris; allí se realizó la pri- 
mera demostración del fonógrafo de Edison, y se vió al conde Patricio 
adivinar el pensamiento a solemnes padres de la patria. La austeridad 
de los viejos políticos principistas reflejada en las levitas puritanas no 
se alarmaba ante la cortesía florentina de Angel Brian, ni ante los 
agudos dicharachos criollos de Tulio Freire, ni ante los entorchados de 
los generales del 75, ni ante el desfile de los parlamentarios que for- 
maban la guardia noble del Jefe de Estado. 

A la mesa de la calle Canelones se llegaba a cualquier hora y por 
cualquier puerta. A nadie se le preguntaba el nombre ni nadie se 
preocupaba de interrogar al vecino. Los criados servían los exquisitos 
manjares preparados bajo la dirección del chef Pascal y escanciaban 
los vinos generosos de etiqueta francesa. Y aquello se repetía a medio 
día, y a la noche, sin investigar el número de comensales. 

De aquella casa se le había visto partir, ¡cuántas veces!, en el 
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landó presidencial de gala: impacientes los caballos de raza, blancos 
y dorados los arneses, hieráticos el cochéro y el lacayo dentro de sus 
libreas impecables, tocados con altos sombreros de hule blanco guar- 
necidos con la escarapela nacional, y, alrededor, y detrás del carruaje, 
la escolta militar: kepies y uniformes del segundo imperio, charrete- 
ras y entorchados rutilantes, entallados dolmanes, alzapones rojos, 
espejadas botas granaderas, todo lanzado a escape, calle abajo, bri- 
llando al sol y haciendo resonar las piedras de la calzada con los cascos 
de los corceles, e incendiando el aire con el flamear de los banderines 
rojos y el brillo de las doradas lanzas. Otras veces, las más, se le había 
visto salir en su coupé, solo o sin más escolta que un sargento de órde- 
nes en el pescante a guisa de lacayo, y, a veces, también a pie, con su 
edecán o sin más compañía que su bastón de mando. - 

De allí partió en 1897 para el destierro. La casa de la calle Cane- 
lones quedó desierta: levantada apresuradamente la mesa del último 
banquete, cerrados los postigos y corridas las” persianas, echadas las 
cortinas de los salones, mudo el patio y las galerías, sellado el «mira- 
dor». Sobre todo ello comenzó el tiempo a derramar su impalpable 
lluvia de polvo, y, las arañas, silenciosas señoras de la soledad, a ten- 
der sus telares. 


* 
** 


La casa de la calle Canelones quedó como un símbolo. Arca se- 
llada, parecía guardar en su misterio la fantasmagoría de esa etapa 
social y política que comprende los últimos lampos de la dictadura de 
Latorre, el gobierno del general Santos, el período que se designa grá- 
ficamente con el nombre: «época de Reus», el desastre sin ejemplo que 
le puso término y los años que se sucedieron hasta casi finalizar el 
siglo pasado. 

¡Etapa singular! La tocamos con la mano, pues es casi de ayer, 
y sin embargo, está ya sublimada por la poesía del recuerdo. Cuando 
se piensa en ese período de nuestra historia nos parece que vamos a 
escuchar el rumor de los siniestros conciliábulos y conspiraciones: rui- 
dos de espuelas, taconeo de botas, sonar de trágicos grilletes, batir de 
los martillos del taller de adoquines. A ello se unen las resonancias 
de los fastuosos banquetes, los estallidos de las botellas de champagne 
al ser descorchadas, las estridencias de las charangas, el redoblar de 
los tambores, el isócrono golpear de las marchas de las paradas milita- 
res, el apagado eco del tiro de Ortiz, de las descargas del Quebracho 
y las aclamaciones de la Conciliación. Luego creemos percibir el rumor 
del trabajo; jadear de máquinas, usinas y talleres. A ello se une el 
sonido de las monedas de oro al caer de las talegas sobre los mostra- 
dores de los bancos, los nerviosos gritos de las pujas en la corbeille 
de la antigua Bolsa de la calle Zabala, el crujir de las faldas de seda 
al deslizarse sobre las mullidas alfombras o ascender las escaleras de 
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mármol, el rumor de los carruajes arrastrados por piafadoras yuntas 
de caballos rusos, Nos parece que vemos también los reflejos de las 
encendidas lámparas de caireles, los destellos de las piedras preciosas 
I engarzadas en fabulosas joyas, las fugitivas siluetas de grandes señores 
i de gabán y chistera y de lujosas damas ataviadas a la manera de las 
$ 
E 
r 


fotografías an- 
hs tiguas. Con ello 


nos llegan ecos 

: de la voz de la 
_ Patti y de Mas- 

sini, de Stagno 

y la Pantaleoni, 
murmullos de 
saraos y de fies- 

= tas, Cosas atis- 
p: badas desde un 
palco del viejo 
` San Felipe, des- 
4 de una tertulia 
del teatro Ci- 
bils, desde el 
parterre del an- 
tiguo Politea- 
ma, desde el 
puente de los 
suspiros del 
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o Club Uruguay. 
E Recordamos, 
Í como se recuer- 
F dan las viñetus 


de un viejo li- 
bro que hojea- 
mos en la infan- 
cia, O como pá- 
ginas de una 
novela leída ha- 


3 ce mucho tiem- PRESIDENTE DE LA REPUBLICA (1890) 
À po, mitad reali- 
E -dad, mitad ficción, a Don Aurelio Berro construyendo su gótico al- 


cázar del camino Agraciada, a Don Mateo Victorica renovando en 
| su quinta del Paso del Molino las esplendideces del banquero Sala- 
El manca, a Don Pedro Piñeyrúa congregando en la suya las más sonadas 
libreas y trenes de la época, a Don Carlos de Castro haciendo de su 
- mansión señorial del Miguelete un pequeño Versalles, a Don Pedro 
Fariní remedando en la suya las fantasías de Buschental. Ya no exis- 
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tía la antigua Confitería Oriental; pero se había abierto la Rotis- 
serie Charpentier; habían terminado las noches del Alcázar Lírico 
y los bailes del Club Libertad; pero se asistía a los conciertos de La 
Lira y se oía a Teófilo Díaz y a Nicolás Granada decir frases inge- 
niosas en los bailes de máscaras del Club Uruguay; había muerto 
Juan Carlos Gómez; pero los jóvenes se consolaban contemplando la 
romántica figu- 


Carlos Blanco; 
había desapa- 
recido «La Tri- 
buna» de Cán- 
dido Bustaman- 
te y «El Ferro- 
carril» de Rose- 
te; pero queda- 
ba «El Siglo» 
con don Miguel 
Alvarez aunque 
sin los Rami- 
rez; ya se ha- 
bía ido el Ba- 
rón de Mauá 
con sus empre-, 
sas y su Banco, 
pero Emilio 
Reus habia fun- 
dado el suyo y 
había hecho 
perder la cabeza 
a Montevideo; 
el Gobierno del 
doctor Ellauri 
era ya solamen- 
te un hecho del 
5 EA Ss pasado; pero un 
ANTES DEL DESTIERRO general al as- 
cender a la Pre- 
sidencia de la República confesaba que le pesaban las charreteras y 
nuevamente se preparaba un gobierno civilista; el asesinato del Gene- 
ral Flores era ya un simple episodio histórico; pero las calles de Mon- 
tevideo se volvían a teñir con la sangre de otro Presidente y sobre 
ella se asentaba otra vez la dictadura. 
Todos esos recuerdos y otros parecían haberse refugiado en la 
casa de la calle Canelones. Allí estaban los libros, los papeles, los 


gura de Juan 


o to li deci cl. 
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objetos familiares de quien había desafiado a los gobiernos de Lato- 
rre y de Santos con la palabra, con la pluma y con la acción personal; 
alli estaba la mesa de trabajo que era su cátedra cotidiana; allí estaban 
las carpetas que contenían los proyectos del hombre de Estado, del 
financista, del Ministro y del Presidente que creyó lograr para su país 
días de deslumbrante prosperidad; allí estaban los suntuosos muebles, 
las magnificas obras de arte, las cosas que fueron testigos de sus sue- 
ños' optimistas, de sus prodigalidades sin tasa, de sus rasgos de gran 
señor, de sus desvaríos románticos, de su mentida opulencia. 

El tifón financiero y económico procedente de la «época de Reus» 
conmovió hasta sus cimientos la casa de la calle Canelones. Nadie su- 
frió más que su dueño las consecuencias del desastre. El también había 
participado del engañoso miraje en momentos en que se preparaba a 
asumir la dirección del gobierno. Jamás se vió locura igual. El desastre 
fué súbito como el encantamiento. El pánico que se apoderó de Mon- 
tevideo el día en que el Banco Nacional cerró sus puertas es sólo 
comparable al terror del black Friday de 1866 en Londres. En bre- 
ves días se derrumbó la fantástica riqueza creada por la especulación 
y el desorden; en horas los valores ficticios se esfumaron sin dejar más 
huella de su existencia que los papeles impresos y los fabulosos que- 
brantos de las liquidaciones. La Bolsa fué un campo de batalla donde 
cayeron uno a uno todos los combatientes. Cuando terminó la lucha 
pudo apreciarse la magnitud del desastre: bancos y compañías que- 
bradas, fortunas destruídas, industrias aniquiladas, empresas desvane- 
cidas, ruidosas bancarrotas, escombros y ruinas por todas partes, y, 
como despojos del terrible naufragio, aquí y allá, barrios surgidos de 
la nada, edificios monumentales a medio construir, rutilantes palacios, 
trenes y atalajes, joyas y objetos de arte, entregado todo a la ignomi- 
nia de la usura y la almoneda. 

El deseplace del drama se produjo fulminantemente y sin remedio 
en momentos en que, ungido Presidente de la República, iniciaba su 
obra de gobierno y soñaba con la realización de un vasto programa de 
resurgimiento y transformación nacional. No pudo ser. Casi todo se 
perdió en el turbio remolino de las liquidaciones de la riqueza pú- 
blica y privada. Lo que debió ser época de grandeza y progreso se 
transformó en días de estrechez y zozobra. El país hizo responsable 
de todas sus desventuras al Presidente. El brillo literario que éste 
dió a su labor de gobernante y el fausto externo de que rodeó su 
vida fué apenas especie de alibi, sumersión en el agua de Leteo, 
piadoso engaño a sí mismo y a los demás, casi confesión de impo- 
tencia para realizar la obra prometida. 

La casa de la calle Canelones sobrevivió como uno de esos bar- 
cos náufragos que quedan sobre el arrecife a merced de las olas y de 
los filibusteros. Su dueño tuvo que partir hacia el destierro y sobre 
ella se cebó la adversidad. Muebles, cortinados, alfombras, tapices, cu2- 
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dros, bronces, todo lo que tenía un valor venal fué cayendo en sucesivas 
subastas. Hasta las arañas de luz fueron desprendidas de artesonados 
y paredes. En eso paró tanta gloria, tanto brillo, tanta opulencia, tanta 
aventura, tanto romanticismo, tanta engañosa ilusión y tanta dolorosa 
realidad. 

Cuando muchos años despúbl el proscripto regresó del destierro 
debió sentirse extraño en la casa inhospitalaria. Se refugió esparta- 
namente en el fondo de la planta baja en una estrecha habitación 
donde reunió los últimos muebles que le quedaban. Alguna vez, reco- 
rriendo con él, al morir la tarde, las salas vacías y oscuras a través 
de cuyas puertas veíase arder, en el último aposento, la pequeña lám- 
para de petróleo que velaba las vigilias del prócer, le oí terminar la 
amarga reflexión que le inspiraba la soledad de su retiro con este 
alejandrino: 


La solitude est douce á qui hait les méchants. 

Sino dulce, al menos la soledad fué amiga para aquel hombre 
que supo darle pródigo hospedaje en su desierta mansión. ¿Qué im- 
portaban las paredes desnudas, los salones vacíos, los patios solitarios, 
la oscuridad que penetraba en ellos cuando caía la noche? Si la me- 
lancolía le atenaceaba el alma, su ingenio, en la intimidad de los últi- 
mos amigos fieles, seguía moviendo imágenes, evocando anécdotas y 
recuerdos y haciendo, con frase ligera e incisiva, la filosofía de la época 

en que le tocó vivir. 
| Cuando llegó el momento de abandonar la casa de la calle Cane- 
lones en procura de más modesto refugio se fué silenciosamente, des- 
pués de recorrer toda la casa como si buscara en la soledad de las 
vastas salas los fantasmas de su antigua grandeza para darles el adiós. 

Así penetró en el crepúsculo de su vida Julio Herrera y Obes. 


RAUL MONTERO BUSTAMANTE. 


$ 
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REVISTA SOCIAL Y POLITICA 


LAS ELECCIONES GENERALES EN LA REPUBLICA. 


El Uruguay acaba de dar al mundo un alto ejemplo de cultura 
política. El domingo 27 de marzo, de acuerdo con la Constitución de 
la República, se realizaron en todo el país las elecciones de Presi- 
dente de la República, legisladores que integrarán las Cámaras de Re- 
presentantes y Senadores, miembros de los gobiernos municipales y au- 
toridades electorales. Además, la soberanía se pronunció respecto a la 
reforma de la Constitución. Social, política y técnicamente estas elec- 
ciones pueden ofrecerse como modelo de la más adelantada democracia. 
La población electoral participó de los comicios en una proporción 
pocas veces alcanzada; los partidos y fracciones que responden a los 
distintos matices de opinión concurrieron en masa; solamente se ob- 
servó la abstención prevista de aquellas agrupaciones que habían deci- 
dido con anterioridad no participar del acto eleccionario. Por primera 
vez el voto femenino intervino en la lucha comicial. La mujer señaló 
esta conquista social y este hecho histórico con actitud decidida e 
intrépida y con ello reveló que se halla poseída del concepto de su 
misión y que sabe cuál es la extensión y eficacia de la fuerza que la ley 
ha puesto en sus manos. Los partidos disputaron abierta y lealmente 
el triunfo y puede afirmarse que, dentro de la lucha entablada, un 
espíritu de libertad, de orden, de tolerancia y de cultura presidió la 
acción de la autoridad, de los directores de los partidos y fracciones 
y de los ciúdadanos votantes. Técnicamente puede afirmarse también- 
que el país posee una organización electoral que responde a sus moda- 
lidades y a sus necesidades. El complejo mecanismo creado por la ley 
ha funcionado sin inconveniente alguno. 

La soberanía popular ha ungido para los cargos de Presidente y 
Vice Presidente de la República e Intendente Municipal de Monte- 
video a tres ciudadanos egresados de las Facultades superiores que 
son representantes genuinos de la cultura académica del país. 

Ha sido elegido Presidente de la República el General Arquitecto 
señor Alfredo Baldomir, ex-Ministro de Defensa Nacional, ex-Jefe de 
Policía de Montevideo y segundo Vice Presidente de la República. 
Nació este ciudadano en Paysandú el 27 de agosto de 1884 e hizo 
sus estudios en la Academia Militar de donde egresó con el grado de 
oficial y en la Universidad, en cuya Facultad de Matemáticas obtuvo 
el título de Arquitecto. Ha sumado así a la cultura y a la técnica 
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militar, la cultura universitaria y la técnica de la Facultad. A ello 
ha agregado la experiencia adquirida en el ejercicio de la cátedra del 
curso de ingenieros de la Escuela Militar, en las funciones de adminis- 
tración y gobierno y en la intervención que le ha cabido en las comi- 
siones técnicas oficiales que ha presidido o integrado. Su labor admi- 
nistrativa y profesional se ha desarrollado paralelamente a su actividad 
en el Ejército, en cuyos cuadros, y especialmente en el Estado Mayor, 
ha desempeñado elevadas funciones técnicas y ha conquistado sus gra- 
dos militares hasta obtener, con la jerarquía excepcional de Ministro 
de Defensa Nacional, las palmas del generalato, las que unidas a las 
palmas cívicas logradas en la vida académica y ciudadana forman una 
sola y simbólica ejecutoria. 

La Vice Presidencia de la República ha correspondido al doctor 
César Charlone, quien ocupaba el cargo de Senador desde que resignó 
el Ministerio de Hacienda, cartera que tuvo a su cargo durante tres 
años, después de haber sido Ministro de Trabajo y Previsión Social 
y haber ocupado una banca en la Cámara de Representantes. Nació 
este ciudadano en Montevideo el 5 de Octubre de 1895, cursó sus estu- 
dios en la Universidad y se graduó de doctor en la Facultad de Dere- 
cho. Consagrado al estudio de las ciencias sociales, aplicó sus conoci- 
mientos primero en el sector del trabajo cuyas modalidades y reac- 
ciones estudió y procuró disciplinar desde la función pública y des- 
pués en el campo de la previsión social donde logró restaurar el insti- 
tuto jubilatorio amenazado de grave crisis y sujetarlo a normas técni- 
cas que constituyen un estatuto orgánico y garantizan su estabilidad. 
Director de la Hacienda Pública concibió y aplicó un vasto plan que 
comprende el reajuste económico del país, la conversión de la Deuda 
Pública, la nueva estructuración del Banco de la República dentro del 
tipo clásico del Banco de Inglaterra, la reforma del régimen monetario 
y como corolario de todo ello el ajuste de la percepción de las rentas 
nacionales y el equilibrio del presupuesto general del Estado. 

Para el cargo de Intendente Municipal de Montevideo ha sido 
elegido el Arquitecto Don Horacio Acosta y Lara, antiguo Profesor 
y Decano de la Facultad de Arquitectura, Profesor ad-honorem de la 
misma, ex-Rector interino de la Universidad, Presidente de la Socie- 
dad de Arquitectos y de la Comisión Nacional de Bellas Artes, per- 
sonalidad que varias veces ha llevado la representación de la cultura 
académica del país a Congresos y actos internacionales realizados en 
el extranjero. Nació este ciudadano en Montevideo el 15 de enero de 
1875 y cursó sus estudios en la Universidad. En 1903 obtuvo el título 
de Arquitecto. Desde entonces concilió la labor profesional con la 
acción docente y la intervención constante en conferencias técnicas in- 
ternacionales. Conoce ya los resortes del gobierno comunal pues ha 
sido miembro de la Junta Económico Administrativa de Montevideo 
y Director de Obras Municipales. 
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Las ejemplares elecciones de 27 de marzo de 1938 constituyen una 
demostración de la educación cívica alcanzada por la República y su 
resultado es halagador para el país y para su vida espiritual, puesto 
que los ciudadanos que ascienden a los altos cargos de gobierno son 


tres representantes genuinos de la cultura universitaria y de la vida 
académica del país. 


SUDAMERICA EN PARIS. 


En el último número del «Bulletin du Centre d'informations 
documentaires», publicación mensual que se edita en París, el actor 
y autor dramático Sacha Guitry escribió una preciosa página que 
tiene verdadero valor documental para el estudio de las vinculacio- 
nes reales que existen entre Francia y los países sudamericanos y el 
alcance social y espiritual de las mismas. Esa página, aunque de color 
y acento anecdóticos, es casi una página de sociología. Hela aquí: 

«La ternura, el amor, el afecto, el gusto inspirado por un país 
desconocido pueden ser hereditarios como lo son cuando se trata de 
una forma de arte o de un ser. Mi padre, un día, partió para la 
América.del Sur. Regresó tres meses después, dichoso de haber rea- 
lizado una «tournée» triunfal. Me habló entonces de aquellos leja- 
nos países con vivo entusiasmo, con real amistad y agregó: 

— Y considera además, que, ¡he traído con qué comprar un 
terreno en París! 

Y este terreno lo eligió en el Campo de Marte; pero como no se 
puede habitar sobre un terreno baldío, al siguiente año volvió a la 
América del Sur y en esa ocasión, me dijo: 

— Ahora traeré mi casa. 

Algunos meses más tarde, la casa se levantaba sobre el terreno 
elegido y allí habitó él durante largos años. 

En 1925, ¡ay!, esta casa pasó a ser mía, y, poco a poco, yo he 
sentido nacer en mí amistad sincera por esos lejanos países que toda- 
vía no conozco. Y cuando se me pregunta cuál es mi domicilio y 
dirección, no es necesario esforzarme mucho para que responda: 
«Avenida Eliseo Reclus, América del Sur». 

Esta página llena de ternura y reconocimiento hacia los países 
sudamericanos trae el recuerdo personal del gran actor Lucien Guitry 
y lo vemos ya en el escenario del teatro Urquiza y de Solís en sus 
magníficas interpretaciones, ya en su camarín rodeado de periodistas 
y amigos, ya en una tarde invernal, de pie en el muelle de Montevi- 
deo, envuelto en su impecable «cavour», cubierta la poderosa cabeza 
por el romántico sombrero de anchas alas, iluminado el rostro por 
una afectuosa sonrisa y soñando, tal vez, en la casa que había de 
levantar en el Campo de Marte con el fruto de su trabajo en Mon- 
tevideo, en Buenos Aires y en Río Janeiro. 
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REVISTA LITERARIA 


GABRIEL D'ANNUNZIO. 


» <No es sólo un poeta, sino una literatura», podría decirse alu- 
diendo a la ascensión cumplida por su genio, sin que de la afirma- 
ción expresada resulte especial elogio, como no sea la constatación 
de una realidad evidente. 

Los anales de la literatura moderna — quizá con excepción de 
Víctor Hugo — no registran otra individualidad capaz de afrontar el 
parangón por la vastedad de la obra realizada y la variedad de géne- 
ros que abarca, desde la epopeya a la novela, desde el drama a la 
tragedia; por la potencia de creación imaginativa y la perfección cin- 
celada de la forma; por la profusión de seres que su mundo lírico lanza 
a la vida de Arte y se animan en los amplios tapices de su obra, suerte 
de divina y humana comedia, en que se suman los seres arrancados al 
mundo de la realidad con los hijos de la fantasía, desde los héroes de su 
tierra de los Abruzzos que pasan en la «Figlia di Yorio» hasta el redi- 
vivo Pan que estremece con su canto, en «1 laudi», los cielos y tierra. 

Y por sobre todo ello, poeta singularísimo que por la riqueza y 
resonancia de su instrumento verbal prodigioso, ha recorrido impo- 
niéndole su sello, todas las formas líricas y todos los metros imagi- 
nables, utilizando como en el <Martirio», un idioma extranjero, pero 
que maneja a la perfección o en alarde de precisión y de técnica, como 
en las «Ode romane», los versos itálicos y los metros latinos. 

Artista singularísimo que habiendo llegado a todos los motivos uni- 
versales de la lírica, prosigue siendo racial y genuinamente de Italia, 
manteniéndose dentro de la tradición clásica, aun cuando su fogosa 
inspiración renovada ora bajo los temas del Renacimiento, o los pro- 
blemas finiseculares de la psicología o del humanitarismo, tienda libre- 
mente su vuelo, animando los conflictos eternos del amor, el dolor y 
la muerte. : 

No se concibe un poeta como D'Annunzio fuera de Italia como no 
se concibe a Italia sin d'Annunzio. Hay una armonía entre el genio 
y la patria. Se siente en él la fuerza y la impiedad del romano, y el 
amor a la belleza y la gracia gentil del hombre del Renacimiento. 
En ese arte suntuoso y espléndido, hay en la última esencia algo que 
a veces nos aparta, con cierta instintiva reacción como la que nos 
aleja de una copa de oro, que supiéramos haber sido utilizada en una 
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venganza de los Borgia. Esa violencia del conflicto, de la afirmación 
áspera y suprema de la individualidad, encendida por los arrebatos de 
una voluptuosidad inexhausta y ardiente, delatan la persistencia del 
hombre del medioevo refinado y violento, exquisito y sensual. 

Si su clima poético es la exaltación máxima de la individualidad, 
y el aguzamiento de las potencias y sentidos, por obra de un sensua- 
lismo refinado y sutil, que disuelve la personalidad en los sentidos y 
el alma en el supremo goce estético; su patria espiritual es el Renaci- 
miento, así como la Grecia eterna, en cuanto ésta tiene de común arran- 
que espiritual y antecedente lógico de aquél. Aún mismo cuando por 
la naturaleza de los temas líricos que aborda, se desplaza a las épocas 
modernas, se siente en el entusiasmo de su tono lírico, en el secreto 
de su estilo y la magnificencia suntuosa de la forma, que la, cálida 
belleza de su Arte, está templado a la luz de las horas inmortales 
de la antigüedad. 

Sus mármoles, sus bronces, sus palacios y sus jardines se han 
dorado a la luz de los soles de la Grecia razonadora de Pericles o 
al fuezo de los soles de la Florencia de los Médicis. Como sobre una 
amplia perspectiva, dominando la historia, vése palpitar en la epo- 
peya d'annunziana, la vida del Renacimiento. Pero no es sólo una 
visión objetiva. Ella alcanza hasta el tono de la vida, hasta el alma 
de sus héroes, hasta la tragedia de sangre o amor que los envuelve y 
los arrastra. Los elementos estéticos del cristianismo que surgen a lo 
largo de su obra, aparecen teñidos de este resplandor de paganismo 
renacentista como en la Roma de los papas. Aquellos templos y aque- 
llas iglesias, que constituyen el paisaje magnífico de sus «Ode romane», 
son para su fantasía motivo de un recuerdo de amor o de voluptuosi- 
dad: «Santa Sabina sobre el Aventino, el rosado campanil de San Jorge, 
la villa Chigi, la Gallería Doria». Aquellos santos y aquellos héroes, 
aquellos beatos y aquellas vírgenes tienen sólo el resplandor dorado 
de los altarus, que los orna en sus cuadros, como con la suprema y sobe- 
rana gracia del Amor. Pero el dolor del cristianismo no ha calado en 
sus héroes. No hay en ellas hambre y sed de justicia. Apenas si a 
veces, la vasta ciudad de mármol y de pórfido se estremece como la 
Atenas al pasaje de Pablo de Tharso, en la angustia del «milagro nue- 
yo> que anuncia el bárbaro convertido. 

Pero es sólo un instante. La fiesta pagana y sensual sigue su 
juego de luces y colores, la onda voluptuosa la embriaga en su per- 
fume adormecedor y el mundo violento y trágico, áspero y bello, 
reposa sobre sus soportes crueles del egoísmo y de la fuerza. 

Es natural que en una vida literaria tan prolongada como la de 
D'Annunzio, resulta difícil señalar características como no sea por eta- 
pas artísticas, atento a que la obra' realizada ha sufrido influencias di- 
versas y se ha producido una evolución que ha determinado el cambio 
de orientaciones. 
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Su aparición en la vida literaria por el año de 1880, fué una 
consagración. El adolescente que ya en el colegio de Prato sorpren- 
diera a sus compañeros y maestros, nacía bajo el signo de Carducci 
reflejando la influencia de su genio, aunque otras sugestiones, como 
la de Stechetti y la escuela verista siciliana también se hicieran sentir 
en sus primeras novelas. En «Primo Vere» 1879-1880, su libro ini- 
cial, toda la poesía d'annunziana está llena de una sensibilidad estre- 
mecida por la alegría de la vida. Sensaciones frescas de naturaleza 
palpitan en sus páginas. Sus amores no tienen la angustia y el dolor 
del de Leopardi. Está impregnado de un alegre y fresco sentido de 
la naturaleza. En el «Canto Novo» aparecido en 1882 se siente la 
plena fuerza y la salud nueva que se distiende en la plena alegría. 
Se perciben ya en él, en ciertos acentos de desordenada efusión lírica, 
el impulso dionisíaco, la búsqueda del placer, como un elemento del 
conocimiento de la vida. 

Su venida de Pescara a Roma, subraya su existencia con el esplen- 
dor de la conquista del mundo aristocrático. 

El «Intermezzo» señala esa etapa. En él cantaban —dice en su 
« autobiografía — en grandes versos plásticos, de una impecable pro- 
«sodia, todas las voluptuosidades de la carne, con un impudor que 
«igual no le he hallado sino en los poetas más lascivos de los siglos 
«XVI y XVII, en el Aretino y en el caballero Marino»... 

En pleno florecimiento del realismo de Zola, los ensayos de la 
novela en D'Annunzio, revelan en qué grado la acción del pontífice 
de Medan, se descubre en su obra. Hay algo, es cierto, del aparato 
científico de la novela naturalista, de los principios de la herencia. 
Pero la novela de d'Annunzio recoge cierto verismo o regionalismo 
propio en cuanto a sus personajes. En cuanto a la forma, el instrumento 
lírico y verbal del poeta, desborda en la prosa en páginas de fúlgida y 
resplandeciente belleza. En tanto su producción lírica se continúa. 
Al «Intermezzo> suceden «Isotteo», «Chimera», «Elegie romane»; obras 
de expresión lírica, en que la forma constituye el obsesionante destino 
del poeta, y en las cuales parece buscar no la perfección de un obje- 
tivo moral sino la soberana aptitud de comprender y de sentir la vida, 
múltiple y fecunda. 

De aquel subjetivismo voluptuoso. en que el poeta se ha sumer- 
gido, un impulso de evasión lo lleva a buscar en la humanidad que 
sufre, dolorida y atormentada, una nueva experiencia. Hacia 1890 se 
acusa en el escritor la influencia de Tolstoy y Dostoyeusky. «Giovanni 
Episcopo» y <Il Innocente» — es el conato humanitario — señalan una 
nueva orientación, en que es perceptible, especialmente en «Ino- 
cente», la sugestión de Guy de Maupassant. Nietzsche también, con su 
filosofía anticristiana, es una de las fuerzas que imantan la renova- 
ción augustiosa, que el poeta proclama como necesidad vital. El 
«Triunfo de la Muerte» 1894, una de sus obras más ricas en belleza, 
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afirman esa voluntad de dominio y de lucha, que como un estremeci- 
miento de fuerza sacude su potencia creadora que culmina en el canto 
de triunfo a la vida, cuando ya libertado de la voluptuosidad y del 
fatalismo, animado del impulso pánico, procura en «Laus vita» dar 
la pura esencia de su espíritu y reproducir — como en el anhelo de 
uno de sus héroes — la más profunda visión de su universo en una sola 
y suprema forma de Arte». 

¿Cómo seguir el avance y desarrollo de su obra magna enrique- 
cida día a día, hasta los años postreros de una madurez inextinguible? 
¿Cuánto no cabría decir respecto de su teatro, que nos ha dado en la 
«Figlia di Yorio» una de las palpitantes tragedias, del pueblo y de 
la tierra secular, y ha elevado al señorío del Arte, los personajes oscu- 
ros de su solar de los Abruzzos? 

Digamos, una vez más, que la gloria lírica de D'Annunzio es con- 
substancial de su estirpe y de su raza. 

D'Annunzio, que ha cantado en forma cíclica el tema del hom- 
bre; que enamorado de la criatura humana, como Miguel Angel, la 
ha representado en los cielos y en la tierra; presentándonos a la natu- 
raleza diabólica y angélica; que ha azuzado hasta torturar en todas 
las formas, la llama de la pasión y del deseo, dándole el sentido de 
una fatalidad cósmica como el hado griego y una forma de inteligen- 
cia de la vida, es en todo instante un poeta tan íntimamente y esen- 
sialmente italiano, que parece como la encarnación del espíritu de una 
raza, el gran cantor lírico de un pueblo, aun apartándose de las odas 
esencialmente patrióticas en que el entusiasmo es retórica y el fuego 
puede ser declamación. ` 

No quiere decir esto que los temas del lirismo de D’ Annunzio no sean 
universales. Lo son seguramente en el grado en que los problemas del 
hombre y su destino forman el objetivo, en torno del cual las súbitas ilu- 
minaciones y las angustiosas preocupaciones del más allá, mueven el se- 
creto de todas las almas. Pero su idioma es inconfundiblemente italiano. 
En la luz, en el paisaje, en el aire que lo circunda, en el espíritu que lo 
penetra, en su esencia más recóndita. La historia, la tierra, los hombres, 
son siempre los del carmen seculare, de la misma estirpe que los de 
Virgilio y los del Dante, y apenas si al mundo latino, exhausto en sus 
posibilidades incorpora algo de la esencia del milagro helénico y el 
romanticismo que viene de las tierras nórdicas y ha vertido algunas 
gotas de Chipre griego, en la áspera tierra cocida de su vaso etrusco. 

Italia ha perdido su poeta y debe llorarlo. Desde los días de Leo- 
pardi, nadie ha hecho resonar tan alto su lira para expresar las voces 
que le son propias. Si revive los mitos clásicos es a la manera de Vir- 
gilio para enlazar, como los compañeros de Ulises, los dioses de la 
Hélade y los del Lacio; Roma con Atenas, los emperadores del Capi- 
tolio y los dioses del Partenón. 


JUAN CARLOS GOMEZ HAEDO. 
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LA CRITICA FRANCESA Y «EL NUEVO ACENTO» DE JOSE G. ANTUÑA. 


El ilustre crítico francés Max Daireaux ha escrito a propósito de 
«El nuevo acento» de José G. Antuña, obra laureada por el Ministerio 
de Instrucción Pública en 1936, un interesante juicio crítico cuya ver- 
sión en castellano damos en seguida: 


EL ACENTO AMERICANO EN LA LITERATURA 


Bajo el título «El Nuevo Acento», José G. Antuña acaba de pu- 
blicar un libro muy importante, en el cual se esfuerza por resaltar 
el sentido real del americanismo en el pasado, el presente y el futuro. / 

Valery Larbaud, que conoce admirablemente la literatura del Con- 
tinente americano, lo mismo que otras muchas, ha escrito para este 
libro una introducción que aclara y marca su verdadero alcance. 
Nadie mejor que el señor Valery Larbaud, atento a todas las corrientes 
espirituales del mundo, ha podido definir las indagaciones <henchidas 
de esperanza».a las cuales se entrega el señor Antuña. «Interrogando 
todo el pasado humano de su América, escribe, desde los tiempos pre- 
colombianos hasta nuestros días, Antuña se esfuerza, no tanto en 
imaginar el porvenir material del conjunto de los Estados, sino en 
determinar las características intelectuales, el nuevo acento, y nos 
ofrece ese conjunto, como contribución propia y aporte personal al 
desarrollo futuro de la civilización.» 

Es ese exactamente el objeto del estudio del señor Antuña; llega 
a su hora, y no se puede negar su importancia. Se trata menos, en 
efecto, de saber cuál es el valor artístico, el valor absoluto de la lite- 
ratura hispano-Americana, que de aislar su genio; quiero decir, desta- 
car lo que constituye su originalidad e investigar sus fuentes. 

No trata el señor Antuña, de negar la importancia de los aportes 
extranjeros a la cultura americana ni desconocer el valor de esta 
misma cultura. Se sentiría impedido de hacerlo, pues él mismo, pose- 
yendo una cultura extremadamente amplia, no deja en el curso de 
su encuesta, de apélar a ella; para sustentar su tesis recurrirá a todos 
los antecedentes, y sus numerosas citas prueban, cómo se sirve de los 
pensadores extranjeros. Sin embargo, apesar de esta cultura, que es 
suya, su ensayo conserva un acento particular, ese acento precisamente 
que él quiere definir. Así, el señor Antuña prueba el movimiento 
avanzando. 

Como lo hace resaltar muy justamente el señor Valery Larbaud, 
la importancia de la encuesta de Antuña, fundada sobre el estudio 
de la historia interna de los pueblos de América, interesa a todos 
aquellos que piensan sobre los grandes acontecimientos políticos de 
la humanidad, pues todos éstos son de origen intelectual, y aparecen 
como la emanación visible de la «historia interna». 


- 


e 


o AI cc A 


D ma cai de a m 


PS —— D aa 


pwe 


` 


REVISTA NACIONAL 509 


En lo concerniente a América, declara Valery Larbaud, dichos 
acontecimientos son fáciles de agrupar: indios, europeos, americanos, 
propiamente dichos. : 

Fáciles para agrupar, ciertamente, pero menos fáciles para aislar; 
la complejidad de la amalgama hace arduo el análisis. Rápidamente 
Valery Larbaud precisa su pensamiento: de los indios, lo que sabemos 
de la época pre-colombiana y que pertenece al dominio incierto de 
las conjeturas; las mezclas de sangre, y por.fin, los vestigios actual- 
mente discernibles. Para Europa la conquista, emprendida bajo el 
doble signo de la Iglesia y el heroismo; luego los elementos propia- 
mente americanos, la formación de los Estados y el estancamiento inte- 
lectual, debido, sin duda, a que la «élite» fué absorbida por la nece- 
sidad de cooperar a la formación política y social. Se destaca aquí 
una observación que no pasó desapercibida ni al Sr. Antuña ni a su 
eminente prologuista: la primera expresión de una raza, la más dura- 
dera, márcase ordinariamente antes que en su literatura en su arqui- 
tectura y artes plásticas. Sin embargo la arquitectura india, o lo que 
de ella subsiste, no ha resultado aun una fuente de inspiración, salvo, 
piensa Valery Larbaud, en lo que respecta a México, donde de poco 
tiempo a esta parte se revela en las artes decorativas y en la pintura 
una influencia marcada de los indios; ocurre lo mismo con ciertos 
pintores de Perú; pera es en vano que se busque en América una 
arquitectura autóctona, el estilo colonial español, adaptación servil 
del estilo andaluz, es el único que ha conservado una personalidad; 
por lo demás no se trata sino de importaciones más o menos bastar- 


- das e impuras. Es lamentable, si se piensa que una arquitectura habla 


más elocuentemente que una literatura: Versalles no engaña, es el 
gráfico puro donde se leen, como sobre un plano, la marca del espí- 
ritu francés del siglo diez y siete; si alguma cosa análoga existiera 
en América, Antuña lo encontraría precisamente allí inscrito en ese 
acento que busca, y que no tendría que aislarlo sino determinar sola- 
mente las condiciones en las cuales el mismo se ordena. Pero no 
existe nada semejante, lo que demostraría, y Antuña no lo lamenta, 
que se ha producido un corte entre América, tal como se presenta en la 
actualidad y la América tal como fué en el pasado; de espaldas a éste, 
por encontrar un camino que la conduzca más rápidamente hasta el 
nivel de los pueblos de Europa, América se ha dado al Cosmopoli- 
tismo, que el Sr. Antuña desearía fuese el Universalismo. Aquí M. 
Valery Larbaud se halla de acuerdo con el autor, cuando dice y 
piensa que, «la importación en masa del pensamiento y la literatura 
francesas que se llevó a cabo en el siglo diez y nueve, implicaba la 
importación de todas las influencias italianas, españolas, inglesas, 
alemanas, y luego rusas y escandinavas de.las que la literatura fran- 
cesa se viene impregnando a partir del siglo XVI» Y agrega que, 
lejos de enfeudarse en el pensamiento francés, América no ha buscado 
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en Francia sino un punto de contacto con el pensamiento universal. 

No lo creemos así. Se diría más bien que si América se ha vuelto 
intelectualmente hacia Francia mejor que hacia España, lo que hu- 
biera sido más natural, es porque el espíritu francés representaba sus 
propias aspiraciones, desde luego políticas y después artísticas y espi- 
rituales. Si la literatura francesa podía, en apariencia, aparecer como 
vehículo de todo el pensamiento europeo, ella le había impreso preci- 
samente su acento y es este acento, el que en el siglo diez y nueve ha 
modificado profundamente el acento americano y es ahora la causa 
de que sea necesario interrogar al pasado para encontrarlo, ese. pasado 
en el que no existía literatura alguna. Al tiempo que en toda litera- 
tura, el folklore precede su florecimiento, él vino allí en segundo tér- 
mino. Es necesario no olvidar: la literatura americana nació y se ha 
formado en la escuela de Europa, y fué más tarde — muy reciente- 
mente — que a impulso de los nacionalismos, la preocupación del 
acento americano se ha posesionado de los espíritus; se partió en su 
búsqueda hacia un pasado a menudo abolido y ha sido éste un 
esfuerzo artificial del cual no podía esperarse sino resultados particu- 
lares. Por lo demás, el Sr. Antuña pudo notarlo cuando establece que 
no es en los temas locales, ya sean indios o gauchos, que se sorprenderá 
la verdadera originalidad, sino en la sensibilidad peculiar de los auto- 
res, cualquiera sean los temas de que traten; lo que quiere decir 
que si existe un acento americano se descubrirá impreso en todas las 
obras de los autores americanos, aún mismo cuando escriban bajo la 
influencia directa de Europa. 

Es fuerza evitar, en efecto, la confusión entre el acento ameri- 
cano, el nuevo acento que Antuña se empeña en definir y sorprender, 
y que significaría el aporte de lo americano a la literatura universal, 
y el particularismo de los temas, su exotismo interior, si se quiere; es 
lógico que un autor extranjero pueda escribir excelentes relatos ame- 
ricanos, así como Sthendhal escribía crónicas itálicas, sin tener por 
eso el acento italiano, y que autores americanos, a su vez incorporen 
su acento propio en obras imitadas de Europa. Tal el caso de Rubén 
Darío que, aún mismo cuando imita a Verlaine, permanece profun- 
damente americano; es el caso de Chocano, en el cual se pueden dis- 
cernir diversas influencias, la de Hugo, por ejemplo, y que por eso 
no deja de ser, ante todo, un poeta de América. 

Pero, ¿qué es en el fondo el nuevo acento? Hay dos maneras de 
encararlo: la analogía que caracteriza a los más grandes escritores de 
una raza, cualquiera sea la diversidad de su inspiración, el punto geð 
métrico de su espíritu. Lo que hace que un Montalvo, un Bello, un 
Sarmiento, un Rodó, un Hostos, a pesar de sus diferencias profundas, 
se nos aparezcan como escritores de la misma familia; que un Ventura 
García Calderón, por ejemplo, aún mismo escribiendo en francés sobre 
temas sacados de la vida francesa, permanezca americano, y que sus 
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narraciones conserven un sabor muy particular, un acento que en 
Francia parece nuevo y que lo es, en efecto; precisamente ese es el 
acento americano de que habla el Sr. Antuña. 

Pero se puede definir ese acento nuevo en forma más general, 
buscándolo fuera de la literatura: en la vida misma. No hay duda 
que existe en el americano, cualquiera sea su nacionalidad, su profe- 
sión, su medio social, de México a la Argentina, una manera común 
de sentir, de comprender, de juzgar el mundo, la naturaleza y los 
hombres. Hay en ellos líneas características permanentes, una alegría 
burlona, intensa melancolía, pasión a la vez violenta y contenida, 
coraje ante la vida no sin cierto abandono, frivolidad ardiente y joven 
que se transforma en gravedad acompasada, una especie de fatalismo 
inquieto, cosas todas, fruto de su herencia, sin duda, y del medio am- 
biente pero, tan arraigados, que marcan a los que llegan e inmedia- 
tamente, con un rasgo indeleble; se reconoce eso en los hijos de ex- 
tranjeros nacidos y educados en América; son a menudo moral y 
físicamente americanos; es perque existe en la tierra americana algo 
poderoso que modela las almas, algo grande que los conforma, algo 
vernáculo que los particulariza. He aquí el acento nuevo, esparcido 
en toda la vida americana y que los escritores, a veces a pesar de 
ellos mismos, trasmiten a sus obras. Ello representa el latido de sus 
corazones y arterias. 

Que este nuevo acento existe, que él es fuerte, no es dable negarlo; 
todo lo que puede sostenerse es que es más visible en los hombres 
que en sus obras, y esto es así porque en éstas otras influencias lo 
ocultan parcialmente. Ello desaparecerá a medida que la literatura 
americana adquiera más independencia, es decir, cuando surjan espí- 
ritus originales y fuertes; y así será cada vez que aparezca un 
escritor de talento. 

El Sr. Antuña consagra una gran parte de su estudio a la influen- 
cia del idioma español; la palabra influencia acaso es impropia. Di- 
gamos con Goethe: «cada vez que aprendo un nuevo idioma adquiero 
otra alma»; la comunidad del idioma, en los diversos países de Amé- 
rica, impone una comunidad de alma. Los nacionalismos pueden crear 
divergencias, pero queda un fondo común; y el idioma que es en 
apariencia el vehículo del pensamiento lo altera en la realidad; no 
se piensa en español como se piensa en francés, y Darío lo había 
sentido bien cuando definió su estética: «pensar en francés, escribir 
en español». Existía algo falso, en esta concepción, un desacuerdo que 
fuera acaso irreductible si Darío hubiera aplicado con rigor semejante 
programa; pero sus escritos transformaban su pensamiento, y le de- 
volvían su acento. En cuanto a las modificaciones que el idioma ha 
sufrido en ciertos países, conviene no exagerar su alcance; se sabe 
ahora que el español se adapta admirablemente, que es un idioma 
ágil y rico, que liberado de las formas antiguas puede expresarlo todo. 
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Fué el idioma ideal del romanticismo, que es quizás la más firme 
expresión americanista, se adaptó más tarde a las sutilezas de los sim- 
bolistas, tradujo todos los tonos de la sensibilidad más refinada y 
bajo la pluma de un Montalvo encontró ductilidad y vida nueva, 
sin perder su perfección ingénita: 

El Sr. Antuña observa con justeza, y no sin cierta angustia, el 
desacuerdo histórico que proviene de que el mundo americano ha sur- 
gido en un universo ya viejo y que no ha tenido, por tanto, el des- 
arrollo clásico de las sociedades humanas: la etapa militar, la del abo- 
gado y el juez; la etapa material, la intelectual y finalmente el pe- 
ríodo artístico. 

En América todo vacila porque el mundo ya existía con ante- 
rioridad; la etapa intelectual precede a la material, que surge para 
destruirla o entorpecerla. Es algo que hemos indicado a menudo; 
a mediados del siglo XIX, en el momento en que las sociedades 
están aún en formación y son pobres los países, surge una pléyade 
de grandes inteligencias, que se llaman hoy los clásicos de América 
latina, que parecen anunciar un siglo de oro, sorprendente por lo 
imprevisto de su aparición y, sin embargo, mueren sin descendencia; 
el período material los dispersa, y el desarrollo intelectual se para- 
liza. Vuelven a surgir sobre otras bases, menos sólidas, y deben 
todavía buscar su orientación; entre tanto la inmigración introduce 
fuerzas nuevas, y distintas, que no se asimilan por completo al mez- 
clarse a las antiguas. Las diversas influencias que formaron el espí- 
ritu americano: el indio, el gaucho, el español, la religión y la tierra, 
no han actuado por separado, se incorporan a su producto total; de 
ello surge una evidente confusión, más sensible en los países como 
la Argentina, donde los contactos con Europa son más intensos y 
la inmigración más abundante. Lo que el Sr. Antuña llama la <in- 
quietud ideal», y que no debe revelarse más que en su período social- 
mente organizado, la precede aquí, porque en el momento en que 
América podía sentirse organizada, el desorden del mundo la tras- 
torna, compromete e introduce preocupaciones extrañas. «América 
fué siempre una utopía», recuerda Antuña; en el momento en que 


deja de serlo, era útil que acogiera las nuevas y obsesionantes uto- 


pías que trastornan el mundo. Hay en esto una consecuencia de esa 
anomalía que hemos indicado: América, tradicionalista por natura- 
leza, hija de la conquista de la Iglesia, nacionalista en el más alto 
grado y sin embargo romántica, es derechista por el corazón, izquier- 
dista por el espíritu; quiero decir, que sus sentimientos son los mis- 
mos que en la época de la independencia, permanecen confundidos 
con la tradición, pero su espíritu generoso y romántico reacciona 
frente a las ideologías más audaces. En el momento en que su orga- 
nismo reclama un orden material que dará la libertad a su espíritu, 
se lanza éste hacia la utopía, y el desorden que lo amenazan de muerte. 
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Sin embargo, afirma el Sr. Antuña, lo más urgente en América 
es crear su historia, es decir, elaborar su propio sentido espiritual; su 
destino finca, agrega, en hacer surgir una civilización superior, pero 
sería necesario que no se dejara arrastrar por los errores extraños. 
Ante todo es preciso que escoja su cultura y apresure su búsqueda apa- 
sionante y apasionada «henchida de esperanza». 

Apoya Antuña su esperanza no sólo en un concepto de verdad, 
sino que también en un concepto de belleza, separándose así de Hostos, 
ese gran americano; sin duda, dice, sería mejor poder armonizar los 
dos conceptos, pero lo esencial es que se destaque ese nuevo acento, 
que todos los espíritus visionarios vislumbran en América. 

Para que se consolide es preciso una voluntad potente; reempla- 
zar quizás lo de «henchida de esperanza» por una sólida certeza. Hay 
que creer en ese acento y en su eficacia futura, para afirmarlo y con- 
solidario. Pero siempre se vuelve a la primitiva cuestión: la unidad 
del destino espiritual de América española. ¿Debemos, como lo hici- 
mos en el pasado, considerarla en su conjunto, como un todo indivi- 
sible, y reunir todas sus aspiraciones, todas sus virtudes, bajo un solo 
vocablo: el americanismo; o, a medida que los nacionalismos la dividan, 
considerar las diversas expresiones de este americanismo? Si se estudia 
la producción actual, ya se disciernen divergencias. ¿Qué existe de 
común entre el dinamismo que anima el movimiento literario argen- 
tino, aún mismo en sus expresiones más mediocres y el pesimismo dolo- 
roso, casi desesperado de un Alcides Arguedas? Americanismo, sea, 
pero Arguedas está tan lejos de las orillas del Plata como de New York. 
Y ¿qué existe de común entre el americanismo de un Alfonso Reyes, 
quien en la pureza castellana expresa la complejidad del alma de Mé- 
xico y un Leopoldo Lugones, cuyo idioma, artificialmente cargado de 
americanismos, expresa una complejidad de sentimientos y de pensa- 


mientos de order universal? ¿Qué existe de común entre un Vascon- . 


celos, abierto a todas las utopías y romanticismos, anunciador mesiá- 
nico de tiempos nuevos y un Gonzalo Zaldumbide, fiel al espíritu clá- 


- sico? Cierta sensibilidad, sin duda, recelosa, vibrante, reticente, que 


reside en el corazón y en la sangre, y se transporta en el espíritu, 
apartándose del amor, de la naturaleza, del presente, de todo lo que 
es individual, sólo preocupado de la raza, de su pasado, de su futuro, 
mejor aún, de su «devenir»; un lirismo en la expresión que no se 
asemeja a ningún otro, lirismo tanto interior como exterior, que se 
encontrará aún mismo en los ensayos, en los estudios más serios, como 
se encuentra, por otra parte, en más de un capítulo del libro del'"Sr. 
Antuña. Esos puntos de contacto característicos bastan para que escri- 
tores de temperamentos tan diferentes se agrupen en la misma familia, 
la familia americana. Los une el acento, producto constante de la sen- 
sibilidad y de la expresión. ¿Acento americano? ¿Nuevo acento? 
Cierto. Pero, ¿qué acento? ¿Inca, Azteca, Quichúa, Castellano, Mexi- 
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cano, Argentino, Ecuatoriano, Boliviano y, todos se fundirán en uno 
sólo para crear un acento único, o por el contrario, seguirán acusando 
sus divergencias, sus particularismos? ¿Veremos formarse un solo acento 
americano, síntesis de todos ellos, cuyo origen el Sr. Antuña define 
magistralmente, o lejos de confundirse conservarán sólo algunos trazos 
comunes, suficientes para que de lejos, desde Europa, por ejemplo, 
- se les confunda? 

Es éste el secreto del porvenir. El Sr. Antuña lo vislumbra armo- 
nioso, imagina unidas a todas las voces del Continente en una orquesta 
donde cada pueblo e individuo cumplirá su misión bajo la dirección 
de un jefe, genio presentido, esperado, el Revelador que destacará 
el «Nuevo Acento». 

Se encuentra allí, en ese lirismo de la esperanza de que está im- 
pregnado todo el estudio sabio, preciso, completo del Sr. Antuña, ese 
Nuevo Acento de que él aguarda la revelación y a cuyo Revelador él 
canta: — «Gloria a él, — llegue del Huanakauri o sobre el vértigo de 
los rieles de acero». | 

Creemos conocer el nombre de ese Revelador: no se trata de un 
hombre. El es el Tiempo. 


MAX DAIREAUX. 
París, Agosto de 1937, 


FERNANDO BRUNOT. 


La filología no está a la moda en el siglo XX, como lo estaba en 
el siglo XIX, en el momento en que Nietzsche, desataba sus invectivas 
contra «nosotros los filólogos» y en particular contra la deformación 
. que en los altos estudios clásicos e históricos de Alemania, creaba la 
mediocridad de los especialistas. 

En Francia la filología jamás ha comprometido la orientación de 
los altos estudios. La letra no ha muerto el espíritu. 

Buen ejemplo de ello, es la obra de Fernando Brunot, cuya reciente 
desaparición es sin disputa una gran pérdida para la ciencia francesa, 
y para la del mundo entero, para esa amplia patria espiritual que 
no reconoce fronteras, y en cuyo recinto no existe vínculo más fuerte 
que el amor a la verdad, ni otra jerarquía más que la de la inteligencia. 

Brunot ha muerto después de una larga y laboriosa vida. 
Alcababa de cumplir 78 años, pues había nacido en 1860 en Sant-Die. 
Pertenecía a la promoción universitaria de 1879, en la que brillara 
Durkheim, Holleaux, Le Breton, Pierre Paris y René Doumic, de 
quien nos ocupáramos en el número anterior. 

Había sido Brunot, alumno de la Escuela Normal, y atraído por los 
estudios de filología francesa, se, distinguió muy pronto entre sus com- 
pañeros. Sus calidades de reflexión serena y su tenacidad compren- 
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siva, si no le aseguraron fáciles éxitos retóricos, le concedieron una 
gloria menos resonante tal vez pero más duradera. 

Se recuerda su discusión con Benoist, el editor de Virgilio, al reci- 
birse, clasificado primero en la lista de egresados, lo que le aseguraba 
uno de los puestos de profesor más estimados, al salir de la Escuela 
Normal. 

Se inició en la enseñanza en el liceé de Bac-le Duc, en 1882 y al 
año siguiente pasó como encargado de un curso a la facultad de letras 
de Lyon. 

En 1891 entró a la Sorbona como maestro de conferencias, y en 
1900 fué nombrado profesor. 

No es la alta enseñanza clásica una repetición de textos, ni aún 
de libros ilustres, sino la aplicación de un método para la adquisición 
de un dominio cientifico y así, todo profesor, no es meramente un 
informador del estado presente de la disciplina que cultiva, sino el 
investigador profundo y eficaz, que aporta en grado más o menos am- 
plio, su contribución original al progreso científico. 

Desdeñando la parte de polémica a que a menudo pagó tributo 
su temperamento combativo y su ardor por las ideas (tal la discusión 
entre los antiguos y modernos a propósito de la orientación de la refor- 
ma del bachillerato, en cuyas filas militó entre los contrarios a la 
enseñanza clásica), bastará citar sus obras capitales: la «Gramática 


. histórica de la lengua francesa» (1886), el «Pensamiento y la Lengua» 


(1922) y especialmente la «Historia de la lengua francesa desde los 
origenes a 1900», estudio fundamental, que el autor deja incompleto, 
pero que encierra en sus 10 volúmenes un esfuerzo de investigación 
sólo comparable, desde luego en otro orden de estudios históricos, a las 
investigaciones de Fustel de Coulanges en sus «Orígenes sobre las ins- 
tituciones de Francia» o de Taine, en los «Orígenes de la Francia 
contemporánea». 

Esta obra magistral, clara, precisa, que luce las mejores calida- 
des del espíritu crítico, es por la extensión que abarca, el área del 
horizonte que domina, la riquísima información que ofrece, un mo- 
mento de la ciencia, un documento fundamental que señala una etapa 
del esfuerzo humano y abre perspectivas de nuevas posibilidades, en 
las que la investigación filológica, depasa los límites del sector restricto 
en que estaba confinada para alcanzar la significación de un vasto estu- 
dio sociológico; que abarca una historia de las ideas y de los conceptos, 
de las artes mecánicas y del comercio, de la filosofía y de las letras, 
siguiendo en la evolución de las formas literarias o en las expresiones 
populares, en la emigración de los vocablos, las corrientes étnicas, los 
movimientos artísticos y culturales, la colonización y las agitaciones 
sociales, al través del lenguaje, el proceso de la civilización francesa 
y de las riquísimas culturas que en ella se vierten. 

«La vida de las palabras» como ha llamado Darmesteter a la trans- 
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formación del lenguaje, está adscrita a la existencia de los pueblos 
en forma tan intensa, que seguirla es remontar el curso de la historia 
y el proceso civilizador. 

A los títulos universitarios sólidamente conquistados y a su vasta 
obra científica, realizada con absoluta escrupulosidad, Brunot agrega 
otros servicios meritorios: desempeñó el decanato de la Facultad de 
Letras (1919.1928) y fué Maire del 14 «arrondissement» de París du- 
rante la guerra. 

La «Academia de Inscripciones y Bellas Artes» lo contaba entre 
sus miembros desde 1925. 


JUAN- CARLOS GOMEZ HAEDO. 


REVISTA CIENTIFICA 
LAS PLANTAS TIENEN SENSIBILIDAD. 


La técnica cinematográfica alemana aplicada a las investigaciones 
científicas está obteniendo extraordinarios resultados. Acaba de lo- 
grarse la composición de una cinta documentaria que se titula «¿Las 
plantas tienen sentidos?» en la cual la fotografía animada, sujeta a 
mecanismos y dispositivos especiales, ha sorprendido el misterio de 
la vida interna de las plantas, desde que comienza a desarrollarse el 
germen vegetal hasta que el ejemplar adulto da la flor y el fruto. 

Esta vida vegetal tiene extraordinario interés y ofrece las más 
inesperadas sorpresas. Por lo pronto se observan en ciertas plantas 
reacciones que revelan que se trata de ejemplares dotados de singular 
sensibilidad. Se comprueba que hay plantas que experimentan la 
sensación del miedo, otras que son sensibles a los olores, otras que 
sufren ante un contacto violento, otras que llegan al «desmayo» o des- 
vanecimiento durante algunos instantes, otras que sufren hasta en la 
parte más secreta de su organismo ante una picadura superficial. 
Se ha llegado a oír, colocando la planta en un circuito radiofó- 
nico, los gemidos de dolor que lanza el Pegetal cuando sufre un trau- 
matismo. El comentarista de estos fenómenos exclama con razón que, 
después de conocerlos, se resistiría a arrancar una rosa de la planta. 

Ya en este tren un poco literario, se puede agregar que, la lucha 
de los gérmenes vegetales contra la ley de la pesantez es un drama 
mucho más tocante que un escenario de comedia mundana. Las emo- 
ciones de la mimosa pudica conmueven más que las de ciertas heroí- 
nas convencionales de la pantalla y el desvanecimiento de una flor 
producido por la absorción de vapores de éter propone problemas 
biológicos de singular importancia. 

Son muy interesantes los «subterfugios» de que se sirve la cámara 
fotográfica para sorprender los secretos de la: naturaleza vegetal. Se 
trata de instalaciones especiales con recipientes de cristal y luces colo- 
readas en los cuales perfectos mecanismos de relojería dan lugar a 
movimientos automáticos y sincronizados mediante los cuales se abren 
y se obturan periódicamente los objetivos que «vigilan» el proceso que 
se trata de documentar. 

La cinematografía científica está penetrando cada vez más los 
secretos de la naturaleza y de la vida. Solamente que estas cintas docu- 
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mentarias no tienen naturalmente la resonancia y la difusión de las 
truculentas cintas comerciales con que se abastecen los programas de 
las salas de espectáculos públicos. 


LA ESTACION POLO NORTE. - 


A la información que dimos en nuestro último número sobre esta 
interesante expedición polar podemos agregar nuevos datos pues la 
estación Polo Norte ha terminado su misión científica y su personal 
ha sido devuelto al mundo civilizado. , 

El 30 de diciembre la estación había derivado hasta el grado 80 
de latitud norte luego deľ viaje en zig zag a que ya nos referimos. 
En la primera quincena de 
diciembre los expediciona- 
rios tuvieron que afrontar 
graves peligros. El 15 la es- 
tación lanzó un radiograma 
angustioso: el banco de hie- 
lo corría hacia los acantila- 
dos de Groenlandia, se sen- 
tían terribles crujidos y se 
tenía la angustia de la catás- 
trofe. El 20 se sorteó el peli- 
gro: el banco recobró la di- 
rección sudeste y se situó en- 
tre Groenlandia y Spitzberg. 
El banco en tales momentos 
tenía dos kilómetros de diá- 
metro y tres metros de es- 
pesor. 

Los expedicionarios resolvieron proseguir sus investigaciones a 
la espera de ser recogidos, bien por un rompehielos si la naturaleza 
se mostraba propicia o sino mediante la acción de los aviones. Entre - 
tanto la estación Polo Norte derivó hasta los 78 grados. El pequeño 
diagrama que acompaña esta nota señala el recorrido desde el polo 
hasta la posición alcanzada el 25 de diciembre último. 

Posteriormente a esta fecha la situación de los expedicionarios 
volvió a tornarse dramática y a ratos casi trágica, mientras una flotilla 
de rompehielos enviada en socorro de aquéllos se veía detenida por 
los bancos de hielo. Durante días se les creyó perdidos, pues la esta- 
ción radiográfica permaneció muda. Sin embargo, nuevamente llega- 
ron los despachos con detalles sobre la terrible odisea. El banco de 
hielo reducido a una pequeña superficie, sacudido por terribles tem- 
pestades llegó a derivar hasta 111 kilómetros en cuarenta y ocho horas; 
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la"tienda de la estación fué varias veces destruída; las temperaturas 
fueron crueles; el banco fué arrastrado hasta los 72° de latitud norte 
sobre la costa de Groenlandia, los hielos volvieron a soldarse y forma- 
ron un nuevo banco erizado de témpanos. Terminada la noche polar 
los despachos se hicieron más optimistas. Uno de los expedicionarios 
envió a su mujer un esperanzado mensaje: «Regresaré pronto». 

Se creyó que los hombres del polo llegaran a Groenlandia, cuya 
costa veian en el horizonte. Entre tanto los rompehielos lograban avan- 
zar. Uno de ellos se puso en comunicación por radio con la estación. 
El «Mourman» se aproximó y uno de sus aviones logró localizar la 
estación y descender junto a ella. Los expedicionarios estaban sal- 
vados. El 23 de febrero después de angustiosa expectativa, los cuatro 
sabios con sus equipos, enseres y libros de observación fueron llevados 
por el avión salvador a bordo de los rompehielos «Taimyr» y «Mour- 
man> que habían logrado avanzar hasta pocas millas de la estación 
desde la cual se divisaban sus reflectores. Los exploradores Papanine, 
Krenkel, Kirkhov y Fedorov se encontraron poco después con el profe- 
sor Otto Schmidt controlador de la expedición, quien iba al encuentro 
de ellos abordo del «Ermak», en el cual se reunieron todos. Este barco 
condujo triunfalmente hasta su país a los heroicos exploradores del 
Polo Norte. 


HIPOCRATES EN LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS. 


La Academia de Medicina de París acaba de realizar una sesión 
extraordinaria con el objeto de recibir una estatua de Hipócrates que 
le fué ofrecida por el médico griego Skevos Zervos y erigir dicha 
estatua en el.local donde sesiona la ilustre compañía. La estatua mide 
3 metros 60 centímetros de altura y pesa 3500 kilogramos. Está ta- 
Hada en mármol del Pentélico y representa al «padre de la medicina» 
con una copa en la mano derecha. : 

El acto se desarrolló en presencia del Ministro de Educación, 
señor Zay y el Ministro de Grecia en París. El Presidente de la Aca- 
demia, señor Martel, habló el primero para agradecer el obsequio 
de la estatua y saludar a los huéspedes; habló luego el donante, quien 
se declaró descendiente remoto de Hipócrates, quien hará en 1940, 
veinte siglos que nació. El Secretario General de la Academia, señor 
Achard, pronunció en seguida un ingenioso discurso con el objeto de 
dar la bienvenida a Hipócrates y recibirlo en la Academia. Habló, por 
fin, el señor Laignel Lavastine, quien hizo un curioso estudio del mé- 
dico griego, recordando lo que de él dijeron desde Platón hasta Littré, 
Daremberg, Malgaigne y Barthez, todos académicos y todos admira- 
dores del sabio helénico. Examinó luego la disciplina hipocrática y 
afirmó que ella sigue siendo guía segura de los estudios médicos. 

He aquí, pues, como veinte siglos después de su nacimiento, Hipó- 
crates acaba de ser recibido en la Academia de Medicina de Francia. 
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AMERICA, TIERRA FIRME. — SOCIOLOGIA, por Germán Arciniegas, Edicio- 
nes Ercilla, — Santiago de Chile, 1937. 


Epoca como la nuestra, tan premiosa, reclama la rapidez, la síntesis. Al eru- 
dito, al estudioso, al meditador, les pedimos esa manera de heroísmo que consiste 
en darnos de sus tenaces búsquedas, de sus observaciones, de sus lecturas, de la 
concentración de su pensamiento en las cuestiones que los solicitan, lo esencial, 
sin hacernos sentir demasiado cómo han llegado, trabajosamente, a reunir los 
elementos para sus construcciones, y por qué modo, en la lenta vigilia, han ido 
elaborando sus conclusiones. Por otra parte, le pedimos al escritor eso que se 
ha llamado «sentido vital». No en balde el género de la biografía, por ejemplo, . 
realizada ésta con; moderno concepto, ha alcanzado hoy, en todas partes, tanta 
boga. De lo que se trata es de «hacer vivir» los personajes. Los personajes, y 
la época en que se movieron. Ninguna edad, acaso, más curiosa que la nuestra. 
Pero nuestra curiosidad es una curiosidad múltiple, y por esto mismo, como por 
las condiciones de nuestra civilización, tan afanosa, una curiosidad aprisa. De ahí 
la difusión de ese otro género del ensayo, que nos da, en pocas páginas, la visión 
del asunto de que trata. Nos sugiere las anteriores consideraciones el libro del 
colombiano Germán Arciniegas «América, tierra firme». Hay en él ese «sentido 
vital» a que antes nos referíamos, y conciértanse en sus páginas, la erudición, el 
estilo moderno, el color, el pensamiento original, el espíritu reflexivo, la rapidez 
y, también, a veces, el gusto de la paradoja... En cierta página nos habla Arci- 
niegas de sus «ficciones de observador, de veedor del mundo. Observador, veedor 
del mundo... sea; no contrariemos al autor. Pero, apresurémonos a reivindicar 
para él, bajo su modernidad y su aparente ligereza, su concepto sagaz y de estu- 
dioso de su país y de su América, de nuestra América, cuyo pasado revive a 
menudo en los capítulos de su libro, con un interés nada común y con un sello 
verdaderamente personal. Y por cierto que a estas evocaciones, que comprenden, - 
a las veces, muy pintorescos, curiosos y atrayentes aspectos, asocia Arciniegas un 
puñado de reflexiones. De las lecciones de sociología que dictara en varias Uni- 
versidades, ha extraído el autor — según lo explica — los materiales de este volu- 
men que, comenzando con una «Breve defensa de los huitotos» y «Notas sobre 
las puertas y ventanas —las puertas que trajeron los españoles para defender 
a sus mujeres de la codicia —; pasando por capítulos tan sugestivos como <La 
primera revolución liberal», «Los alegres fandangos de Quito», «El lenguaje de 
las tejas», etc., termina con los titulados «Introducción al novelín del Amazonas» 
y <«Novelín del nuevo Amazonas», en los que alternan historia y naturaleza, la 
inquietud del viajero intrépido y la «afición del veedor del mundo»... Porque 
es obra llena de sugestiones, abierta sobre perspectivas y paisajes diversos, — a la 
que no perjudica, antes por el contrario, esa falta de unidad a que alude el autor 
— y sobre esto mismo algo tendríamos que decir — acaso volveremos a ocuparnos 
de ella en una nota más extensa, 


-. HECTOR VILLAGRAN BUSTAMANTE. 


y 


APA a a a i aa -= 


Pm 


REVISTA NACIONAL | 521 


EL INQUIETO HORIZONTE, por José G. Antuña, — Talleres gráficos de los 
Institutos Penales.. — Montevideo, 1938, 


José G. Antuña es un escritor bien conocido, de amplia y elegante producción, 
Cuestiones internacionales, historia, política, legislación, discursos, conferencias, 
poesías, ensayos, a todas estas disciplinas diversas y varios géneros literarios, ha 
llevado una inteligencia vigorosa, una visión penetrante y lúcida de las cosas, 
alcanzando en un equilibrio bien logrado, sino siempre la originalidad — de la que 
la naturaleza es tan avara — esa comprensión justa que es por sí una creación, 
unida a la claridad precisa, de la forma ceñida al pensamiento, sin desdeñar 
la gracia. 

Nacido a la vida literaria, siendo un adolescente, sus primeros ensayos reve- 
lan la doble influencia de Julio Herrera y Reissig y Roberto de las Carreras 
— Brummel del modernismo montevideano — que lo imantó con la sugestión de 
su culo fulgurante, desbordado y suntuoso como un cuento de las «Mil y una 
noches». 

Al través de las sugerencias de los poetas de su juventud, a los que habría 
que agregar inevitablemente Lugones, Nervo, Darío, etc., la pléyade de los 
líricos franceses de fin de siglo ha marcado su huella perceptible, determinando 
esa mezcla caprichosa y sabia de esencias exóticas, que agrega al licor de sus 
viñas, un perfume capitoso y extraño. 

Ora es una imagen en que se siente la amargura acre de Baudelaire o un 
eco de los violines verlenianos; o el canto lejano de los clarines de Hugo, se une 
la flauta pastoril, en que Samain parece dirigir los coros ocultos del campo, la 
montaña y el bosque. Y entre rosas y laureles dignos de los jardines de Darío, 
cruzan faunos y ninfas del Versailles francés del siglo XVIII, y junto a mármoles 
cincelados por Canova, dialogan beldades fin de siglo, con marquesas de autén- 
tico abolengo y prineesas modernistas, improvisadas tras la catástrofe mundial 
de l'après guerre. 

Espiritu vigoroso y paradojal, desconcertante y contradictorio, crédulo y escép- 
tico, lírico y positivo, su imperio mental acaso resulte superior a la obra rea- 
lizada. Después de leer a ésta, puede todavía, sin desmedro, conocerse al autor, 
en la seguridad de un hallazgo de talento imprevisto, de un rasgo genialmente 
singular, no acusado en su esfuerzo literario. Contrariamente a lo que ocurre 
con ciertos escritores, en que el libro nos da todo el personaje, en Antuña, la 
obra no alcanza a superar su espíritu. 

Podrá juzgarse de diversa manera el mérito intrínseco, pero nunca podrá 
decirse que es vulgar. Su recia personalidad, lo destaca amte el elogio o ante 
la crítica. Cultiva sin quererlo, por espontánea sugerencia espiritual un humo- 
rismo amargo y desolado, un escepticismo áspero y cruel por la dura verdad 
con que desborda, en una tajante e incisiva ironía, o en sarcástica burla ante las 
debilidades humanas o la estulticia colectiva; y de pronto, por uno de esos ras- 
gos imprevistos de su naturaleza singular se descubre un sentimental, cordial y 
efusiyo, un soñador impenitente, doblado de un burlón a la manera del Fígaro 
de Beaumarchais, que se burla de sí mismo, riendo a veces, para ocultar sus 
„lágrimas. 

Acaso en ninguna de las obras que hasta ahora lleva publicadas, estas cali- 
dades se acusan con tanta eficacia como en el libro «El inquieto horizonte». En 
estos ensayos, desprendidos comentarios del «viaje intelectual», a través de la 
vida y de los libros, «bocetos de crítica», emoción o polémica ante el espectáculo 
del mundo, los hombres y las ideas, su espíritu juega libremente, sin ceñirse a 
un propósito constructivo, a una técnica trazada de antemano, que debilite la 
libre expansión del espíritu. 

Es en la crónica, entendida en el alto concepto que como género literario le 
asigna la crítica contemporánea, que Antuña alcanza la plenitud del escritor, acaso 
con más eficacia que en el mismo ensayo, o en otros labores más orgánicos que 
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también ha cultivado con éxito. Es que aquí, libre de las trabas impuestas por 
las otras formas literarias, se da con plena sinceridad, sin artificio ni consigna 
previa, con el arrebatado impulso interior, volcándose libremente en el tema que 
anima, descendiendo o ascendiendo según el capricho del vuelo; jugando con las 
ideas, que, domina desde lo alto y juntando a la par la emoción, la ironía, la son- 
risa, el sarcasmo o la burla. Esa sensibilidad personal de fijar el rasgo saliente 
de la vida, de descubrir lo bello o trascendente sub especie «eternitatis en el acon- 
tecimiento al parecer inexpresivo, de mirar proyectada en el tiempo la visión cer- 
cana destacándola en un cuadro de luz y tornándola inteligible y asequible para 
la visión vulgar, que son rasgos típicos de su modalidad crítica, encuentran en la 
forma libre y vigorosa de estas páginas, su fuerte y bella realización. 

Por eso, este es sin disputa su mejor libro, no obstante la aparente disconti- 
nuidad y el desigual valor y densidad de sus trabajos; porque es aquel que sin 
habérselo propuesto de modo deliberado y previo la realización de la unidad 
orgánica, nos revela sin embargo la originalidad interna de su espíritu, abierto 
en la espontánea confesión de sus páginas, ante el panorama múltiple y cambiante 
de la vida, que contempla con ojos de artista, la sueña como poeta, la desdeña como 
Diógenes, y la ama como un epicúreo. 


JUAN CARLOS GOMEZ HAEDO. 


LES RESTRICTIONS MONETAIRES ET LES DIVERS REGIMES D'AVOIRS 
A L'ETRANGER, por Carlos A. Sienra. — Imprimerie «Les Presses Modernes». 
— París, 1936. * 


Nuestro joven compatriota el doctor Carlos A. Sienra recientemente egresado 
de la Facultad de Derecho de la Universidad de París, ha publicado la tesis sos- 
tenida para obtener el doctorado en derecho ante aquella facultad, ante el jurado 
compuesto por los profesores Jeze, Nogaro y Piron. 

Se trata de un trabajo de mérito, de sólida información y que por la exten- 
sión y amplitud de los puntos considerados excede de las proporciones habituales 
de los trabajos de esta indole. 

El profesor B. Nogaro, en la nota que le consagra la «Revue d'Economie 
Politique», y en la que subraya la importancia de la obra, rindiendo homenaje 
al trabajo altamente meritorio del autor, que tal como está concebido, «tiene su 
sitio —dice— entre los documentos relativos a la actualidad económica», sólo 
observa que el esfuerzo equivalente, atendido el carácter monográfico pudo tal 
vez ser circunscrito a un solo punto, como ser, el control de los cambios en Ale- 
mania. s 

De cualquier manera, y aún aceptando la indicación, es lo cierto que el 
estudio del doctor Carlos A. Sienra nos permite disponer de un excelente instru- 
mento de síntesis que nos hace conocer la técnica financiera y los resultados de 
la experiencia universal sobre este capítulo tan poco estudiado de la economía 
nacional. 

El autor consagra una breve introducción a exponer las dificultades de las 
crisis de los cambios, los problemas que suscita el embargo sobre el oro en casi 
todos los países y la reglamentación internacional de los cambios. 

La obra comprende luego dos partes: Una está consagrada a los sistemas del 
bloqueo de divisas (avoirs) extranjeras aplicados en los países donde hay control 
de cambios. Examina sucesivamente los regímenes de Alemania, Austria, Bulga- 
ria, Grecia, Hungría, Italia, Rumania, Turquía, la U. R. S. S., Yugoeslavia, en 
Europa; los de Egipto, Mozambique, Unión Sud Africana, del Africa. De Asia, 
China, Indias Inglesas, Irán y el Japón. De América, estudia Argentina, Bolivia, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Estados Unidos, Perú, Salvador, Uruguay y 
Venezuela. 

Es de especial interés el capítulo consagrado a nuestro país. 
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La segunda parte se refiere al desbloqueo de los créditos extranjeros, a los 
sistemas de compensación aplicados y al organismo del clearing. 

En el capítulo final de las «conclusiones» señala cómo el funcionamiento del 
régimen de las restricciones monetarias internacionales sugiere la impresión de 
una cierta uniformidad. Pero si se examinan los motivos que determinan su eje- 
cución y puesta en vigor, no son en todas partes absolutamente idénticas. Hay 
paises de moneda depreciada que se han servido de las restricciones monetarias 
como una arma de defensa a favor de su economía propia contra los países de 
moneda no depreciada. Por otra parte, ciertos estados, especialmente los de régi- 
men dictatorial, han buscado mantener la depreciación externa de la moneda 
propia en el interés de ésta. 

El autor señala especialmente que las cuestiones de orden económico, que 
algunos autores creen exclusivamente ligadas a: factores, tan estrechamente, que es 
imposible la determinación de cuando pertenecen a unos o a otros. 

Una amplia bibliografía pone al alcance del lector, las referencias más im- 
portantes sobre todos los aspectos de la materia. 

Atento a las modificaciones continuas que se experimentan en materia eco- 
nómica, el autor limita a la fecha de la publicación de su obra los temas que trata. 

El autor termina expresando con estricta razón que «toda tentativa aislada 
de volver a los cambios normales y restablecer la libertad de comercio y de la 
industria es vana y a menudo peligrosa». 


JUAN CARLOS GOMEZ HAEDO. 


EL CUBIL DE LOS LEONES por Vicente Carrera. — Imprenta Florensa, Mon- 
tevideo 1937. 


Es éste el primer libro que publica el autor. Sin embargo, no es producto 
de juventud; ha sido escrito en el otoño de la vida, sin que lo hayan precedido 
ensayos literarios orgánicos capaces de permitir que se advirtiese la jerarquía del 
escritor y la fuerza evocativa y plástica del novelista. Sin embargo, con este libro, 
el autor se incorpora serena y firmemente al grupo de los más notables escritores 
del país y adquiere, acaso sin sospecharlo, jerarquía de maestro. 

En nuestro país, donde los hombres conquistan notoriedad casi desde la pri- 
mera juventud y donde existe prevención contra los que han cruzado el meri- 
diano de la vida, es interesante destacar este caso de revelación tardía de un 
temperamento literario excepcional que ha estado sin duda madurando, acrisolán- 
dose en el estudio, en la meditación, en la observación, en el comercio con los 
grandes modelos y en el íntimo ejercicio y disciplina de sus superiores facultades 
y que, sencillamente, da a luz su primer libro y conquista con él un envidiable 
sitio en la historia de las letras nacionales. 

Lo conquista, en primer término, por los valores que ofrece este libro desde 
el punto de vista del conocimiento y uso del idioma. Hay en sus páginas, pres- 
cindiendo del tema, del factor geográfico e histórico, del elemento descriptivo y de 
la fábula, un sabor humanístico y un acento castizo que, involutariamente, nos 
traen el recuerdo de los grandes maestros de la prosa castellana. Este natural 
recuerdo no es capaz, sin embargo, de ahogar el sentimiento personal y profun- 
damente actual con que están trazadas estas páginas. Estamos, pues, en presencia 
de un escritor que frecuenta habitualmente a los prosistas del siglo de oro; 
pero que vive su época, observa, siente y pinta al mundo que lo rodea y 
usa para ello de las artes maravillosas y eternas que son de todos los tiempos 
pero sujetándolas a las exigencias de la mentalidad y de la sensibilidad del mo- 
mento histórico a que pertenece. Si esto puede decirse del lenguaje, igual cosa 
debe decirse del estilo. Ha de verse en él la influencia de clásicas lecturas 
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y de autores modernos, pero aquéllo se traduce solamente en pulcritud y em- 
paque y esto en color, en plasticidad y en cierto tono patético; una y otra 
cosa están tan íntimamente asimiladas e incorporadas al carácter propio que es 
éste el que predomina y adquiere fuerza de originalidad y de cosa virtual. 

Lo conquista también por el valor novelesco del libro, por lo que éste sig- 
nifica en el orden de la evocación, de la reconstrucción de un mundo desapare- 
cido, de la penetración del mismo hasta llegar a su médula histórica y hallar en 
ella el sentido social y la expresión estética, sea ello porque ésta existe o por que 
el artista ha sido capaz de transmutar los míseros metales del arrabal, del conven- 
tillo y de la vida airada en oro purísimo, oro épico, que no otra cosa es hacer 
del barrio del peligro feudo, de la casa de vecindad castillo, de sus moradores 
modos o expresiones de un estado social y transformar todo eso en magnífica 
escenografía o cuadro o agua fuerte en que las cosas y los seres adquieren dra- 
mático realismo. Más lo es todavía arrancar a ese clima el acento de sus carac- 
teres representativos, de sus pasiones indómitas, de sus extraños y paradojales 
sentimientos, de su mentalidad bravía, de su mística en que se funden el culto 
del valor y la «guapeza», el indomable orgullo, la trágica superstición y el som- 
brío fatalismo. 

Todo esto lo ha logrado Vicente Carrera y con tales materiales ha creado 
una fábula cuyo desarrollo le da ocasión para trazar cuadros de vigoroso color, 
de intensa fuerza dramática, de hondo sabor subjetivo. Fondos, personajes, carac- 
teres y escenas dan la sensación de presencia y a veces se piensa en que el factor 
autobiográfico, el hondo trazo que dejó en el espíritu del autor el cuadro visto 
o el episodio vivido, guiaron su pluma en la evocación del paisaje, del clima y 
del episodio. 

«El cubil de los leones» incorpora a la literatura nacional a un escritor de 
altos quilates y a un novelista de quien, al reconocer el éxito se debe exigir obra de 
ambiente más universal, episodio de mayor trascendencia social, novela, en fin, 
de pleno desarrollo en el orden literario, estético y moral, 


R. M. B. 


LIBROS RECIBIDOS. 


_Historia de la civilización brasileña, por Pedro Calmón, traducción de Julio E. 
Payró, prólogo de Ricardo Levene; Evolución del pueblo brasileño, por Oliveira 
Vianna, traducción de Julio E. Payró, prólogo de Rodolfo Rivarola; Historia 
del Uruguay (según textos universitarios), versión al idisch de W. Dykler; Ba- 
rranca abajo, por Florencio Sánchez, con prólogo de Alberto Zum Felde, versión 
al idisch de W. Dykler; Filosofía integral, por Manuel Núñez Regueiro; El cono- 
cimiento y progreso de sí mismo, por Manuel Núñez Regueiro; Tratado de Meta- 
lógica o fundamentos de una nueva metodología, por Manuel Núñez Regueiro; 
Sobre la distinción entre las normas de los usos sociales y el derecho, por Juan 
Llambías de Azevedo; Aventuras del Gnomo 24 horas, por Maruja Aguiar de 
Mariani; El faro de la Isla de Flores, 1794-1845, por N. Martínez Montero; La 
France et le problème colonial, par le Gouverneur Général Olivier. ; 
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BANCO DE LA REPUBLICA 
INSTITUCION DEL ESTADO 


DIRECTORIO: Presidente, señor Jorge West; Directores, señores 

Vicente F. Costa, José Pizzorno Scarone, Enrique Givogre, Alberto 

Arocena. Secretario General, señor Raúl Montero Bustamante. 
Gerente General, señor Raúl Daneri. 


El Banco de la República está dividido en dos grandes departa- 
mentos independientes: el propiamente bancario, regido por el Di- 
rectorio, y el Departamento de Emisión, regido por el Consejo Ho- 
norario, integrado por el Directorio del Banco y representantes de 
la banca nacional y extranjera, del comercio y de la industria. 


El Banco de la República centraliza en todas sus formas las fun- 
ciones del crédito, del cambio y de la moneda y tiene a su cargo 
todas aquellas otras funciones de índole económica y financiera que 
el Estado ha tomado para sí o en las que el Estado tiene participa- 
ción. Es, además, un organismo técnico que asesora a los Poderes 
Públicos en materia económica y financiera. 


ADMINISTRACION NACIONAL DE COMBUSTIBLES, 
ALCOHOL Y PORTLAND 
MONTEVIDEO. — URUGUAY 


Oficinas Centrales: 25 de Mayo 409 
Dirección Postal: Casilla Correo 869 
Dirección Telegráfica: ANCAP, Montevideo 
DIRECTORIO: Presidente, Don Carlos de Castro; Vice Presidente, Ing. Don Juan 
B. Echenique; Vocal, Don Julio C. Ipata; Chuñinto General, Ing. Don Carlos 
R. Vegh Garzón. 


La ANCAP ejerce los monopolios de alcohol y refinación de petróleo crudo, 
otorgados por ley del 15 de octubre de 1931, 
Capacidad anual de la Refinería de Petróleo: 


Petróleo crudo para elaborar . . . . . . f. 240:000.000 lts, 
Producción: de naita . -. aL a ai ala 130:000.000 > 
> Jy kerosenn A US O ao 48:000.000 > 
» J gasoil A A O, O 10:000.000 è 

$ > fuel-oil . . e Vo 35:000.000 
> gas de 12.500 lors nta ` a 10:000.000 mi 

Capacidad anual de la Planta Industrial de Alcoholes: 

Alcohol potable a 96%" . . . . . , e 6:000.000 Its. 
Anhidrido -carbónico samo “+. ¿jodas o e 2:240.000 kgs. 
Tortas .de farelo o. “GPPAN 1:500.000 > 
Aceite. . . 3 500.000 > 


En la elaboración de estos productos: se emplearán aproximadamente: 15:000.000 
de kilos de maiz y 750.000 kilos de cebada. 
MONTO DE VENTAS ; 
Año 1936 Año 1937 
ETAR de Combustibles . . -$ 11:312.994.13 $ 14:412.200.00 
> Alcoholes . . . »  6:883.528.89 »  7:321.400.00 


TOTALES . . $ 18:196,523.02 $ 21:733.600.00 
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E REVISTA NACIONAL 


LITERATURA — ARTE — CIENCIA 


La REVISTA NACIONAL se ceñirá en su aspecto y composición al tipo tra- 
dicional de las grandes revistas mensuales, aun cuando se procurará, dentro de 
su carácter, darle el mayor aspecto de modernidad posible. Se publicará en volú- 
menes de 160 páginas, por lo menos, y cada tres de ellos formarán un tomo de 
numeración correlativa. El orden tipográfico será estrictamente guardado, y el 
texto, cuando así lo exija éste, será ilustrado con grabados. 

El material de colaboración irá precedido de breves notas biográfico críticas 
de cada autor. A este material sucederán las secciones permanentes, a cargo de 
los redactóres, cuyos nombres figurarán al pie de cada sección, sin perjuicio de 
que, cuando se incorporen a ellas colaboraciones, sean éstas caracterizadas con 
la firma del autor. 
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Un semestre .............oo.... $ 5.00 $ 6.00 
Un año .......... EED E > 10.00 >» 12.00 
Precio del ejemplar AN da > 1.00 > . 120 


La correspondencia debe ser dirigida al 
Director Henorario de la REVISTA NACIONAL. 
Ministerio de Instrucción Pública. 

Montevideo. Uruguay. 
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DIRECTORIO 


Presidente, Señor Wáshington Paullier; Vocales, Señor José Pizzorno Scarone, 
“Doctor Javier Mendívil, Señor Juan José Penza, Profesor Señor Emilio Verdesio. 
Gerente: Gualberto Mendioroz. i 
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